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PREFACIO 

En el l ibro de la cuenta de los años o xihutonal amatl ,  se habla de 

“tres maneras o géneros de gentes” que poblaron la Nueva España.  

“A los unos dicen chichimecas ,  que fueron primeros en esta t ierra; los 

segundos los de Culhua,  y los terceros los mexicanos”.  Los segundos 

poblaron y cult ivaron la tierra, fueron gente de más razón, los Culhua 

comenzaron a escribir y hacer memorias , “parecieron gente de más 

cuenta y señores principales; ” (Motol inía 1971:5-7).  

 En el año 1 tecpatl,  l legaron a la cuenca de México un grupo de 

migrantes “dir igidos por tres caudillos: Acolhua, Chiconcuauh y 

Tzontecomatl  quienes recibieron el nombre genérico de acolhuas ”  

(Mohar Betancourt 2004:47)  y en alusión a las cualidades f ís icas  y al 

carácter de uno de ellos, heredaron su gentil icio:   

Los de Tezcuco, […] éstos se llaman hoy día 
aculhuaques, e todos los pueblos de aquella provincia o 
la provincia junta se llama Aculhuacan, y este nombre 
les quedó de un capitán valiente, hombre natural de la 
mesma provincia que se llamó por nombre Aculi,  que es 
y ansí se llama el hueso que va desde el codo al 
hombro, y del mesmo hueso l laman al hombro aculi;  este 
capitán que digo era […], valiente hombre y alto, que del 
hombro arriba sobrepujaba a todo el pueblo, y ansí fue: 
esforzado, animoso y nombrado en las guerras, que de 
él se l lamó la provincia de Tezcuco Acolhuacan ,  e uno 
de aquella provincia se l lama aculhuatl  y en plural 
aculhuaque (Motolinía 1971:13).  

 Tezcoco logró posicionarse en el escenario polít ico de la 

región, con la l legada y establecimiento de los acolhuas. 

El periodo de gobierno de Quinatzin (1271-1330) es 

considerado, el momento de consolidación de los herederos 

chichimecas y de Tezcoco -habitados por aculhuaque-,  como centro 

hegemónico en esa parte de la Cuenca de México (León Portil la 
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1967:75), siendo la agricultura uno de los factores  fundamentales 

para el desarrol lo del gran señorío. Con Quinatzin se logró  el 

f lorecimiento de la ciudad de Tezcoco  y bajo su mandato se 

construyeron grandes templos, palacios y aveni das. Con Quinatzin, 

la l legada de grupos de diferentes tradiciones al Aculhuacan permitió 

el enriquecimiento y fortalecimiento del señorío (Mohar Betancourt 

2004:58-61) 

  El Mapa o Códice Quinatzin ,  fue nombrado así por Aubin 

(2002) al ser precisamente Quinatzin, el personaje que aparece de 

manera significativa en el documento (Mohar Betancourt 2004:100). 

El códice está constituido por tres láminas: la primera hace 

referencia “a la habitación en las cuevas, la cacería y la vest imenta 

con pieles de animales de los ant iguos pobladores, conocidos como 

chichimecas” (Mohar Betancourt 2004:119). En ella también se 

describe la llegada de varios grupos de migrantes (tlai lot lacas, 

chinampanecas, mexicas, huiznahuas, tepanecas y culhuas) a la 

región.  

 La segunda lámina es la representación del Palacio de 

Nezahualcoyot l  y consiste en un rectángulo formado por los 

diferentes salones que lo constituyen. En la parte central se 

distingue la sala de Nezahualcoyot l  y Nezahualpil l i  y con el topónimo 

de Tezcoco en la parte superior del palacio. La escena central son 

los personajes que formaban el  Consejo de Nezahualcoyotl,  

enmarcada en sus bordes, por los pueblos aliados y los tributarios 

(Mohar Betancourt 2004:112).  

Aunque el presente trabajo tiene una orientación 

geoarqueológica, es necesario establecer los l ímites del escenario 

social y polít ico, en que se desarrolla  la propuesta. Me centraré en la 

primera y segunda lámina para destacar por un lado, dos glifos 
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claramente representados por el t lacuilo  -en la primera lámina- y que 

servirán como base para construir el argumento que será después 

usado para sustentar mi hipótesis basada en las interpretaciones que 

hacen de la lámina 2, Aubin * *(2002) y Mohar Betancourt **  (2004).  

 En la parte superior y al centro de la lámina 1, se observa una 

cueva (oztotl),  en cuyos bordes se dist ingue un cactus, un nopal 

(nopalli),  zacate (zacatl) y un árbol cahuit l.;  y a la derecha de la 

cueva, un maguey (metl) con su quiote. En términos generales, la 

cueva se encuentra rodeada por cactus, nopales, árboles y algunas 

especies de animales (Figura 1).  

 En este caso, no es de mi interés destacar el s ignif icado y 

relevancia de la cueva. No como morada inicial de los ant iguos 

chichimecas ni como espacios de gran respeto y veneración, l igadas 

a los mitos de origen o con el  lugar de inicio de alguna migración 

(Mohar Betancourt 2004);  sino mas bien, su manifestación externa. 

Las cuevas de origen volcánico t ienen un eminente desarrol lo 

superficial y por lo tanto suelen ser l igadas a los cerros o montañas 

( tepetl),  porque se encuentran al interior de estas formas del relieve, 

característ icas en las representaciones prehispánicas de l paisaje. 

Sobre el tepetl  de la lámina 1 y en el espacio que lo circunda, la 

vegetación es de tipo xeróf ita  constituida por nopales, magueyes y 

zacate; presente en terrenos accidentados, lomeríos y unidades 

volcánicas en regiones cuya cant idad y distribución de lluvias, así 

como la temperatura y el t ipo de suelo, lo condicionan  (Figura 1).  

 Según Mohar Betancourt (2004: 219), es posible que el t lacuilo 

quisiera mostrar parte de la alimentación consumida por los antiguos 

habitantes del Acolhuacan. Al respecto considero que el discurso 

                                                           
**
 En la primera parte de la tesis, se usará la expresión gramatical que hacen del nahuatl, Aubin (2002) y Mohar Betancourt 

(2004).  
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puede ir más allá de la exhibición del t ipo de alimentación disponible 

en la región. En la lámina 1 del Códice Mapa Quinatzin  se hace 

manifiesto claramente, el t ipo de recursos abundantes y disponibles 

en el paisaje para su explotación por parte de los aculhuas pero no 

sólo como alimento, sino también como materia prima de donde se 

obtendrían productos terminados que en la lámina 2 del mismo 

códice, se tr ibutaban al Palacio de Nezahuacoyotl.  Del maguey se 

obtenía alimento, bebida, medicina, combustible y fibras, entre otros 

productos. De las pencas del maguey se obtenían f ibras con las que 

se elaboraban libros o códices, textiles para mantas, cuerdas 

(mecatl)  y costales (xiquipil l i );  éstos últimos, productos 

representados como tributo administrado por los achcacauhtin  en el 

Consejo de Hacienda del Palacio de Nezahualcoyotl.   

 La lámina 2 o Palacio de Nezahualcoyot l  del Códice Quinatzin  

es el marco de referencia económico, polít ico, social y temporal en el 

cual se gesta mi planeamiento. De esta manera se hace necesario 

que la descripción, anál isis e interpretación de la lámina en cuestión, 

en la primera parte de este trabajo, se lleve a cabo en tres escalas 

de aproximación. Menciono part icularmente, la organización 

económica, polít ica y social,  así como las inst ituciones establecidas 

por Nezahualcoyot l  durante su mandato.  

En el s iguiente nivel,  anal izo la c iudad de Otompan (Otumba), 

su fundación y fi l iación étnica, así como sus nexos polít icos y 

económicos con los dist intos t latoque  a quienes estuvo sometida 

durante la historia de su ocupación.  Hago énfasis en el gl ifo que la 

distingue, la posición de Quecholtecpatzin (t latoani de Otompan) en 

el Consejo de Nezahualcoyotl  y su relación con la administ ración 

central y provincial del  Señorío del Acolhuacan. Hablo 

específicamente de los productos tributados que se encuentran 

custodiados por los achcacauhtin,  pues fueron elaborados con f ibra 
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de maguey, planta representativa en el paisaje de la lámina 1 del 

Mapa Quinatzin  y que crece abundantemente en la región.  

Por último Cihuatecpan, una aldea tr ibutaria de Otompan 

(Otumba), es el últ imo nivel de análisis en esta primera parte. Aquí 

abordo aspectos sobre el t ipo de unidades habitacionales de acuerdo 

con la cantidad y tamaño de cuartos, la cal idad de las 

construcciones,  así como por el t ipo y cant idad de materiales 

arqueológicos encontrados en cada unidad excavada por Evans 

(1988 y 1996).  Los l ímites de Cihuatecpan claramente acotados  en el 

mapa de distribución del sit io,  conducen a suponer que existieron 

ciertas restricciones en el uso de los terrenos más al lá de los l ímites 

de la aldea. Estas pudieron deberse, en primera instancia, a la 

propiedad de la tierra y a la calidad de las mismas; como parte de 

una estrategia imperial  que, argumentando la falta de uso para 

cultivos de ciclo corto, fueron incautadas. Consecuentemente esta 

medida propició las condiciones para  el surgimiento de una categoría 

social denominada mayeques que, sujetos al imperio mismo, 

trabajarían las t ierras marginales incautadas por el estado (en la 

figura del t latoani con autoridad suprema) para benefic io de los 

templos, palacio, ejército, nobles o el t latoani mismo. Es en este 

sent ido,  como se entiende la propiedad privada de la tierra  y que fue 

una forma de expansión, para el control de la t ierra y para la 

maximización de la producción de excedentes por parte  del poder 

imperial mexica (Casti l lo Farreras 1984:70), tal como lo refiere Zorita 

(1941) tanto para señores supremos como inferiores ( t latoque  y 

teteuctin) de la Triple Alianza. Los mayeques -termino abreviado de 

altepemayeque-,  formaron parte de la población de las aldeas rurales 

o altepemaitl  (aldea, campo cercano a la ciudad) que const ituyeron 

La Campiña, representadas en el contorno izquierdo de la lámina 2 

del Mapa Quinatzin ,  con un tepelt  (cerro) y un huiclti  (bastón 
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plantador) como rasgos que denotan su vocación fundamentalmente 

agrícola y por ende, tr ibutaria.  

Siendo el  maguey una de las plantas representadas en la 

lámina 1, como parte de la vegetación que crece en la región del 

Acolhuacan y sus productos derivados, art ículos tr ibutados al señorío 

en forma de cuerdas (mecatl)  y costales (xiquipil l i ) como se i lustra en 

el edificio dedicado a la administración de los tributos en el Palacio 

de Nezahualcoyot l.  Su presencia sugiere un manejo ant iguo del 

maguey no sólo para consumo, sino como materia prima para 

producir bienes necesarios para la vida del señorío. Es por ello que, 

en la segunda parte de este trabajo, me diri jo a los estudios 

etnoarqueológicos (Fournier 2007; Parsons y Parsons 1990) 

real izados en unidades sociales actuales  del Valle del Mezquital  

(Orizabita y José María Pino Suárez) dedicadas al procesamiento del 

maguey para la obtención de aguamiel para la producción de pulque 

y fibras; y que sirven como fundamento para crear modelos sociales 

que contribuyen a la comprensión de procesos product ivos del 

pasado semejantes, mediante razonamiento analógico (Fournier 

2007).  

De Parsons y Parsons (1990) retomo  la información relativa a 

la técnica de procesamiento de las pencas, tipo y disposición de las 

áreas de act ividad involucradas en cada etapa del proceso, así como 

de las herramientas y artefactos cerámicos usados en cada una de 

ellas y los desechos generados. Los datos etnoarqueológicos son 

posteriormente contrastados con las descripciones encontradas en 

documentos del s iglo XVI, para sustentar la ant igüedad en el  

consumo y manejo de esta planta.    

 De Fournier (2007) retomo los datos relacionados con la 

función del complejo artefactual cerámico del pulque, donde cada 
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una de las formas cerámicas (cántaros, ol las, cajetes, jarros y 

apilotes) es usada actualmente para transporte, fermentación, 

almacenamiento y consumo del pulque.  

Cabe indicar que los datos etnoarqueológicos proporcionados 

por Parsons y Parsons (1990), corresponden a talleres permanentes 

en el ámbito doméstico, más no temporales ya que estos últimos son 

usados sólo cuando el lugar de residencia y los campos de maguey, 

se encuentran lejos uno del otro. Y al ser los tal leres temporales, 

objeto de estudio de esta invest igación, considero obligada la 

inclusión de un capítulo relacionado  con las evidencias arqueológicas 

de producción de f ibras. En Otompan (Otumba), la demanda de 

productos elaborados con  ixtle  no solo fue cubierta por los tal leres 

organizados al interior de la ciudad (Charlton 2000), s ino también por 

las aldeas rurales tributarias de Otompan que también procesaron e 

hilaron la fibra de maguey para la ciudad de La Campiña.  

Cihuatecpan entonces puede ser considerada una aldea rural del 

Posclásico tardío (1430-1521), que de acuerdo con Evans (1988), 

tributó ixt le  a Otompan y en cuyos l ímites se encontraron las 

evidencias suf icientes para proponer la existencia de talleres rurales 

especializados en la producción de fibra y pulque.   

En la tercera parte de esta tesis, presento los resultados del 

estudio de un taller –habitado por mayeques-,  especializado en la  

producción de fibras y de pulque  (tinacal)  en las t ierras marginales 

de Cihuatecpan, aldea tributaria de Otompan, asentada en las 

laderas del cerro San Lucas.  

El objet ivo general de la presente investigación es reconocer la 

importancia del plantío  del maguey en algunos asentamientos del 

Valle de Teotihuacan cuya ubicación geográf ica y características 

ambientales, condicionaron su cultivo para el Posclásico Tardío. Esta 
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práctica agrícola respondió a una estrategia económica primero y 

polít ica después, implementada por una de las cabezas de la Triple 

Al ianza: Tenochti t lan, para extender sus dominios más allá de sus 

l ímites geográficos y ejercer control en puntos comercialmente 

estratégicos y controlados por Tezcoco, ambos miembros de la Triple 

Al ianza.  En la literatura arqueológica, el plantío del maguey durante  

la época prehispánica, ha sido inferido de manera indirecta y se 

encuentra débilmente sustentado por evidencias exclusivamente 

materiales. La presencia de unos cuantos artefactos y herramientas 

en contextos domésticos ha llevado a presuponer el plantío del 

maguey, el raspado de sus pencas para obtener pulque y su 

consecuente uso para la obtención de f ibras, s in anal izar con la 

rigurosidad científica requerida,  tales evidencias.     

Siendo geoarqueológico, el  enfoque de esta tesis,  el uso del 

concepto paisaje ha sido fundamental para la aplicación de la 

propuesta metodológica. En el paisaje se pueden dist inguir los 

rasgos aportados por la naturaleza, de aquellos incorporados por el 

hombre, por lo que es fact ible distinguir en el paisaje, la morfología 

natural,  de la cultural (Fernández Christ lieb y García Zambrano 

2006);  mediante la aplicación de una metodología que integre el 

estudio del relieve terrestre, su estructura, origen, historia de 

desarrol lo y dinámica actual (Lugo Hubp 1989).  Sobre el rel ieve, el 

hombre ha creado modelos de aprovechamiento para un uso óptimo 

del suelo y el agua, por lo que, el estudio de sus características  

f ísicas y químicas, propiedades diagnóst icas, aptitud de uso natural y 

distribución en el cerro San Lucas;  permitió inferir los criterios de 

selección usados en la época prehispánica para dist ingui r por un 

lado, los suelos altamente product ivos  de los menos aptos para el 

cultivo de plantas de ciclo corto y por otro, los más adecuados para 

el cultivo de ciclo largo.  
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Por unidad morfogenética presente en el cerro San Lucas, 

propongo la agrupación de los suelos en cinco clases, con base en 

las propiedades distintivas de cada uno de ellos, con la intención de 

inferir el posible uso que les dieron en la ant igüedad.  

Las terrazas han sido reconocidas como superficies de cultivo, 

a través de la reducción de la pendiente mediante la construcción de 

un muro, sus ant iguos constructores lograron  controlar el movimiento 

del suelo y el agua, laderas abajo para crear espacios aptos para el 

cultivo. Las terrazas en el cerro San Lucas son de dos t ipos, el calmil  

o jardín adjunto ligado a las unidades domésticas y el metepantli , 

cuyo uso de ha documentado como campo de cultivo.  

En el metepantl i  se desarrolló un suelo tipo Regosol,  cuya 

evidencia paleoetnobotánica demuestra su uso agrícola para el 

Posclásico tardío. En el calmil  o jardín adjunto, los suelo presentes 

son de dos tipos: Antrosol Térrico y Tecnosol Léptico,  ambos de 

carácter antrópico tal y como lo demuestra el contenido 

paleoetnobotánico,  las altas concentraciones de material 

arqueológico, los restos arquitectónicos prehispánicos y los patrones 

de distribución de residuos químicos.  

Así los Regosoles pudieron ser usados para el  cultivo de 

árboles frutales y plantíos de maguey. Mientras que en el calmil , se 

construyó un espacio habitacional (ámbito del Tecnosol Térrico) que 

sería ocupado por los campesinos –tal vez mayeques- por ciertos 

periodos, para l levar a cabo el procesamiento de las pencas de 

maguey para la obtención de f ibras al exterior de la casa o taller 

(ámbito del Antrosol Térrico).  

Siendo Otompan una ciudad especializada en la producción de 

fibras de maguey, administrada por los t latoque acolhuas durante el 

periodo principal de intensif icación de la producción (1430 -1521 
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d.C.);  los intereses del imperio mexica se dirigieron hacia el 

piedemonte del Valle de Teotihuacan, región donde las 

característ icas ambientales favorecieron el crecimiento  del maguey. 

La estrategia consistió en obtener tierras de dominio local y 

convert irlas en propiedad privada bajo el control directo de miembros 

individuales del estamento dominante del imperio,  mediante la 

imposición de recaudadores de impuestos o calpixques.  

 Con base en el argumento anterior,  planteo que en los terrenos 

del cerro San Lucas ubicados entre las cotas de nivel 2400 y 2500 

msnm, donde se t ienen dist intos grados de manipulación humana en 

el suelo expresados en los Cambisoles, Regosoles, Durisoles y 

Tecnosoles; se asentó la aldea rural denominada Cihuatecpan por 

Evans (1988: 17-18),  tributaria de Otompan, especializada en el 

cultivo del maguey y en la obtención de productos derivados del 

mismo (fibras, aguamiel y pulque).  

 Considerando el mapa de distribución de asentamie ntos 

proporcionado por Evans (1988), es notable la ausencia de 

montículos por arriba de la cota 2500 msnm. El l ímite superior del 

asentamiento pudo haber sido determinado por las característ icas del 

suelo y la vegetación natural del s it io.  Entre las cotas 2500 y 2550 la 

vegetación está const ituida por Opuntia streptacantha, Zaluzania 

augusta y Mimosa biuncifera (Cast il la y Tejero 1987) y el suelo actual 

es un Cambisol Vértico, que hacia 1430 d.C. pudo haber tenido un 

desarrol lo incipiente, no apto para el c ult ivo de granos pero si 

adecuado para el plantío del maguey .  

Las consideraciones hipotéticas indican que ante la ausencia de 

asentamientos en esos terrenos y su escaso uso para  la agricultura 

de temporal en el Posclásico tardío, esas tepet lall i  (t ierras de cuesta) 

fueron incautadas por el  t latoni  mexica para convertirlas en t ierras de 
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propiedad privadas asignadas a miembros individuales del estamento 

dominante del imperio u otra institución, propiciando una sujeción 

tributaria con los campesinos otomíes –posiblemente mayeques- 

sujetos al estado imperial mexica.   

Así esas tierras marginales fueron expropiadas por el imperio 

mexica y otorgadas a los mayeques para extender su control polít ico 

y obtener mayores excedentes de la economía agraria para sostener 

por un lado, el orden polít ico cada vez más complejo y por otro, una 

creciente el ite que demandaba materiales de capital simbólico como 

las mantas hechas de ixtle (finas y teñidas);  y por otro, el f lujo de 

productos como cordeles, sacos y sandalias en los mercados 

regionales para consumo del grueso de la población.                             
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INTRODUCCIÓN  

 

Hacia 1428, la entidad polít ica denominada Triple Alianza, estuvo 

consti tuida Tenochti t lan, Tetzcoco y Tlatelolco, cada una de esas 

ciudades fue gobernada por un t latoani  bajo la supremacía del señor de 

Tenochtit lan. De acuerdo con Carrasco (1996:13), la naturaleza tr ipartita 

de esta ent idad tenía como característ ica esencial la segmentación, que 

determinó el dominio económico y pol ít ico de un grupo o etnia sobre otro 

dentro de la organización global.  Los segmentos sociales estaban 

asociados a grupos étnicos de la población dominante o con linajes 

dominantes, que se encontraban establecidos en un territorio 

determinado, como una población con características culturales dist intas y 

desempeñando funciones especial izadas dentro de la organi zación total. 

De esta manera, la jurisdicción fue ejercida y los derechos a los bienes y 

servicios otorgados, por señores o funcionarios quienes recibían sus 

ingresos del mismo grupo social  al que gobernaba o de otro dist into. El 

territorio administrado estaba c ircunscrito al lugar de residencia de los 

funcionarios o  entreverado con los de otros segmentos y en regiones 

apartadas. Este tipo de estructura permitió acceder a los recursos de 

todos los territorios dominados, a todos los segmentos de la ent idad 

polít ica, por lo que la segmentación y la territorialidad llevaron implíc ita la 

tenencia de la tierra (Carrasco 1996:18).  

 Cast il lo Farreras (1984:69) señala que aunque la situación 

económica de un individuo se lo permitiera, no podía pos eer determinada 

cosas si no estaban acordes con su estrato social.  Ejemplo de ello son las 

descripciones que hace Sahagún (1985:456-459) de los atavíos, aderezos 

y comidas propios de los grandes  señores y sus esposas o familiares, 

relat ivos a los adornos personales, indumentaria , utensi lios caseros, el 

modo de cortar y disponer el cabello de acuerdo con la posición de la 

persona o el sector al que pertenec ía. Resultaba evidente la supremacía 
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social y económica de un segmento social:  los miembros de la comunidad 

mexica dedicados a la guerra, pues a través de ésta se dio la apropiación 

del territorio comunal. La guerra resultó ser una de las condiciones para 

determinar la propiedad o posesión del suelo1 y del destino de sus frutos2. 

 La forma de tenencia de la tierra que más ha causado controversia, 

es la considerada como propiedad privada 3.  Casti l lo Farreras (1984:79) 

apunta que la tenencia de la tierra  se basó en el alto estatus de las 

personas, haya sido antiguo (heredado) o reciente (adquirido por hazañas 

en las guerras).  Y aunque ambos poseedores podían enajenar la t ierra a 

su arbitrio, existían restricciones con respecto a los macehualtin4. De 

enajenar las t ierras a un macehual ,  éstas se daban por perdidas y 

entraban en el ámbito del calpulli .  Tanto las t ierras incautadas (por 

transgresión a la norma de enajenación) como las que no tenían 

herederos, quedaban en manos del t latoani  como poseedor universal  y en 

tanto dignatario supremo, tenía facultades para otorgarlas a cualquier 

miembro del segmento social al que aquel mismo pertenecía. De esta 

manera se aseguraba el carácter estatal en la posesión de las t ierras de 

la nobleza (unidad social o sector dominante)  y por lo tanto, del control de 

sus productos a través del  derecho al tributo o al servicio.  

 Con base en los planteamientos de Casti l lo Farreras (1984:83), 

desde el punto de vista formal,  en la época prehispánica pudieron existir 

dos formas de tenencia de la tierra: una comunal y la otra, estatal  en la 

                                            

1
 Mex i ca t l a l l i ,  expr esa  e l  ám b i to  te r r i t o r ia l  de  l os  m ex i cas  y  se  r e f i er e  a l  c i udad  de  M ex i co - Tenoch t i t l an  

y  a l  con j un to  de  t i e r r as  q ue  de  a lg ún  m odo ,  e l l os  p os e ían  (C as t i l l o  Far r e r as  1984 :74) .    
 
2
 Ta l  com o l o  dem ues t r an  l os  d i s t i n tos  t i p os  de  a l tepe t l a l l i  o  a l tepe mi l l i :  t eopan t l a l l i  o  t i e r r as  de  l os  

tem p l os ;  t l a toca t l a l l i  o  t l a tocami l l i  o  t i e r r as  de l  des t i no  de l  señor ;  t ecpan t l a l l i  o t i e r r as  p ar a  l os  
se rv i dor es  de l  p al ac i o ;  t ecuh t l a toq ue  o  t i e r r as  de  l os  j ueces ;  mi l ch i ma l l i  y  caca l omi l l i  o  t i er r as  p ar a  e l   
ab as tec im i en to  dur an te  l as  g uer r as  y  yao t l a l l i  o  t i er r as de l  enem ig o   (C as t i l l o  Far r er as  1984 :78 - 79) .   
 
3
 Las  t i e r r as  a  l as  q ue  se  ap l ica  es ta  ca teg or ía  son  l as  p i l l a l l i  o  t i e r r as  de  l os  p i p i l t i n  o  nob l es  en  dos  

m oda l i dades ,  sean  d e  l os  m i em br os  de  l a  an t i g ua  nob l eza  q u i enes  t r ansm i t ían  a  su  descen den c i a  l os  
der echos  a  es tas  t i e r r as  o  de  l os  i nd iv i duos  no  nob l es ,  q ue  p or  su  v a l or  y  ha zañas  en  l a  g uer r a ,  e l  
t l a toan i  p od ía  d i s t i ng ui r l os ,  o to rg ándo l es  t i e r r as  de  donde  ob tendr ían  su  sus ten to .  Las  t ecp i l l a l l i  o  

t i e r r as  de  l os  t ecpi l t i n  o  i nd iv i duos  de  i lus t r e  cep a ,  de  an t ig uos  señor es  q ue  l os  p i p i l t i n  p ose ían  a  una  
m uy l e j ana  descendenc i a  ( C as t i l l o  Far r er as  1984 :79) .   
 
4
 To r q uem ada ( 1943 ,  I I :  546) .   
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f igura del t latoani  quien era poseedor universal de estas t ierras, no com o 

señor (individuo), sino como representante del poder o Estado.  En cuanto 

a la estatal,  es necesario precisar dos categorías de posesión, pues 

debido a la existencia de las pillall i  (t ierra de los pipilt in  o nobles) y las  

tecpillal l i  (tierras de individuos de ilustre cepa), es posible considerar  la 

existencia de la propiedad privada de la tierra en manos de una clase o 

segmento social dominante, que sólo podía enajenar la t ierra a otro 

miembro de su misma clase, mas nunca a un macehual .  Cabe considerar 

entonces que tal vez, la propiedad privada no giró en torno a las t ierras  o 

al suelo mismo, sino al usufructo de ellas  en bienes y servicios;  

adjudicando el t latoani  sus derechos (a bienes, servicios o ambos)  a los 

templos, al palacio, al ejército, a los nobles o a él mismo5.   

 De acuerdo con Pérez Rocha y Tena (2000:25 -26), en el testamento 

que dejó a su muerte don Francisco Verdugo Quetzalmamalit l i,  señor de 

Teotihuacan se dist inguen seis tipos de posesión de la tierra: las del 

pueblo de Teotihuacan, para que sus descendientes las poseyeran, como 

patrimonio señorial,  junto con las tierras denominadas altepetlal l i  y las de 

los siete calpulli  que se llamaban calpullal l i ,  sobre las cuales tributaban 

los macehuales; las tierras que llamaban tecpantlal l i ;  el  grupo de tierras y 

sementeras localizadas en diferentes lugares;  el t ributo de Çacatla y 

Tlacaxoloc, los tecpan o casas local izadas en otros lugares y f inalmente 

unas t ierras que se nombraban, según su uso. Lo anterior permite 

conf irmar que tanto en los documentos novohispanos, como en la 

información relativa a la época prehispánica, no se tiene la certeza de 

entender qué era lo que se poseía, si  la t ierra, el t ributo, los servicios o 

                                            

5
 Pér ez  R ocha  y  Tena  ( 2000)  seña l an  q ue  aún  ex i s ten  ser i os  p r ob l em as  que  im p i den  conocer  e l  

f unc i onam i en to  de  l a  tenenc i a  d e  l a  t i e r r a  en  l a  ép oca  p r eh i sp án i ca .  H as ta  1560 ,  l os  p en i nsu l a r es 
r econoc i e r on  l os  der echos  señor i a l es  sobr e  l as  t i e r r as ,  d i s t i ng u i endo   las  señor i a l es  de  l as  
p a t r im on i al es .  En  l a  docum entac i ón  co l on i a l  se  hace  ev i den te  una  s im p l i f i cac i ón  en  e l  en te nd i m i en to  de  

l a  o rg an i zac i ón  p o l í t i ca  p r eh i sp án i ca ,  deb i do  en  p ar te  a  l a  supr es i ón  de  a l g unos  es tam entos  soc i al es  a 
l os  cua l es  es tab an  v i ncu l adas  l as  t i er ras .  Se  m enc i onan  l as  t i e r r as  señor i a l es  l ig adas  a l  ca rg o  de  
g ob er nador  y  l as  t i e r r as  p a t r im on i al es ,  a l  p ar ecer  de  p r op i edad  p r iv ada .   
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todo. Pero lo que sí  se hace patente,  es que entre las posesiones se 

consideraban los pueblos que tributaban, los que labraran las tierras, los 

que entregaban su producto al señor y los que aportaban servicios; por lo 

que la propuesta de Pérez Rocha y Tena (2000:27) en cuanto a  que lo que 

se obtenía con la posesión de las distintas  unidades territoriales era el 

derecho al tributo y al servicio, susceptibles de ser reconocidas en el 

contexto socioeconómico del Señorío del Acolhuacan en el  Posclásico 

tardío como a continuación se propone.   

En el s istema económico del periodo Posclás ico tardío (1350- 1520 

d.C.),  el tr ibuto implicó el f lujo de bienes y trabajo por parte de los  

miembros de grupos corporados a través de su el ite local6 para la el ite 

imperial de la Triple Al ianza situada mayoritariamente en Tenochtit lan-

Tlatelolco y Tezcoco (Blanton 1996:47).  La coerción ejercida por el 

imperio fue un medio para la obtención de productos y trabajo de 

poblaciones subordinadas, pues implicó el dominio de un pueblo sobre 

otro y de un soberano supremo sobre otros subordinados (Carrasco 

1996:13-14).  Las relaciones imperiales establecidas mediante coerción 

incidieron directamente en los sistemas de producción local de los 

pueblos subordinados. Parte del tr ibuto fue tasado en forma de bienes 

artesanales o en productos agrícolas, provenientes  de las áreas rurales 

(Brumfiel  1980, 2005:28).  La producción de bienes para tributación se 

tradujo en la expansión, intensificación y especialización  de la producción 

(Berdan 1996; Brumfiel 2005);  condicionando el uso de toda la tierra 

potencialmente cultivable (Evans 1985:1).  

  De acuerdo con Blanton (1996:49),  en la Cuenca de México 

coexist ieron dos patrones de intensif icación y especialización de la 

producción primaria a nivel local.  La intensificación de la producción en 

este caso,  consistió en un aumento en los of icios relacionados con la 

                                            

6
 D enom i nac i ón  r e l a t iv a  a  una  m i nor ía  se l ec ta  o  r ec to r a ,  usada  en  es te  t r ab a j o  com o s i nón im o de 

segm ento  soc i al  dom i nan te ,  señor es  de  l a  m i nor ía  encum br ada ,  nob l es  o  p i p i l t i n .   
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producción primaria rural.  En algunas porciones del piedemonte de la 

Cuenca de México -como el Valle de Teotihuacan-, se hizo manifiesta una 

intensificación de otra forma de producción primaria. Esto es  a través del 

cultivo de plantas xerófitas, particularmente del maguey y del nopal en 

áreas de piedemonte marginal. Ello dio origen a act ividades de orden 

rural  tales como la recolección de aguamiel, producción de pulque, hilado 

y tejido de fibras de maguey,  entre otro tipo de especializaciones 

(Blanton1996:49).   

 En el otro patrón de especialización rural de producción primaria, 

las familias rurales l legaron a ser más dependientes de la producción 

urbana para la obtención de bienes secundarios que el las no podían 

producir.  Este modelo pudo ser apl icable a las áreas de irrigación a gran 

escala y de construcción de chinampas para la producción de granos y 

vegetales al norte (Brumfiel 2005) y sur de la Cuenca de México. En este 

caso, la agricultura pudo ser fuertemente intensificada con respecto a las 

estrategias de trabajo intensivo del cult ivo. 

Sanders et al.  (1979) plantean que en el Posclásico temprano, la 

población vivió en grandes asentamientos nucleados  y que los terrenos 

agrícolas pudieron ubicarse más allá de las áreas residenciales. Para el 

Posclásico tardío (1350-1521 d.C.) la población rural estuvo relativamente 

dispersa y construyó sus casas en terrazas. Se estima que todas las 

áreas definidas como piedemonte bajo, medio y superior en las porciones 

central y norte de la cuenca fueron cubiertas con bancales o terrazas, 

principalmente durante el periodo de hegemonía mexica (1430-1521 d.C.) 

cuando la organización polít ica y económica de la cuenca  y el crecimiento 

de la población, afectaron la distribución de los asentamie ntos y el uso de 

la t ierra (Evans 1985). 

El patrón de asentamiento durante este periodo consistió en casas 

construidas en terrazas. En el Valle de Teotihuacan, exist ió una franja 

cont inua de asentamientos en terrazas, a lo largo del piedemonte bajo al 
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sur del valle; mientras que hacia el norte y este del val le, la franja fue 

discontinua y los asentamientos se establecieron en terrazas que 

rodearon los conos volcánicos de menor altura (Sanders et al.  1979). 

Algunas terrazas del Posclásico tardío fueron detectadas en el 

piedemonte del Cerro Gordo y en el cerro San Lucas, mostrando una 

asociación consistente entre los montículos y algunas  terrazas de posible 

uso agrícola (Evans 1985, 1988 y 1989). 

 De acuerdo con Blanton (1996:57), el periodo principal de 

intensificación de la producción ocurrió durante el Posclásico tardío 

(1350-1521 d.C). Se puede considerar entonces que, las condiciones 

polít icas generadas para lograr la  intensificación en la producción y los 

factores ambientales, favorecieron ciertos t ipos de especial ización. Como 

ejemplos se consideran por un lado,  los grandes proyectos de irrigación, 

el aumento de la población, la expansión de una amplia división del 

trabajo entre la agricultura de irr igación; al sur y zonas aluviales  de la 

cuenca. Y por otro, la especialización en zonas áridas, a través de la 

producción de plantas xerófitas y act ividades  artesanales, al norte y en 

todas aquellas porciones del piedemonte de las t ierras altas de la cuenca.  

 En el periodo Posclásico tardío, el crecimiento de Tenochtit lan, 

Tezcoco y Tlacopan fue tal,  que se hizo necesaria la intensificación de la 

producción,  la transferencia de alimentos y de excedentes de producción 

en territorios más al lá de sus esferas locales de inf luencia (Sand ers et al.  

1979:151; Blanton 1996).   Los l ímites de cada ciudad en este periodo, 

fueron modificados considerablemente por los gobernantes imperiales, de 

acuerdo con sus intereses polít icos  y económicos. Al respecto, Carrasco 

(1996:18) considera que las subdivisiones o segmentos que co nformaron 

la entidad polít ica imperial tr ipart ita,  ocuparon territorios que podían ser 

cont iguos o estar dispersos en varias regiones y  entreverados con los de 

otro. Hodge (1997:216) señala que en el Val le de Teotihuacan, las 

comunidades dependientes de Tenochtit lan, Tezcoco o Tlacopan, se 
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encontraban entreveradas unas con otras, para debilitar la base de apoyo 

de los t latoque  locales y l imitar así su capacidad para separarse del 

estado imperial (Evans 1980; Gibson 1967; Münch 1976).  

 Desde el principio de la al ianza, las dos ciudades fundadoras del 

imperio (Tenochtit lan y Tezcoco) obtuvieron posesiones cada una en el 

dominio de la otra. En el  Tratado  del señorío de Teotihuacan , 

Nezahualcoyot l  repartió las tierras del Acolhuacan a varios reyes 

acolhuas y mexicas; y de la misma manera, esos reyes dieron t ierras a los 

señores del Acolhuacan. Con este principio organizativo, el intercambio 

de derechos a la tierra puede ser comparable a un tratado de comercio o 

intercambio de presentes entre los señores al iados.  De esta manera, 

Tezcoco tenía posesiones en los dominios tenochca y t lacopaneca (tributo 

de la Chinampan), Tenochtit lan, en los dominios tetzcocano y 

tlacopaneca, y lo mismo que Tlacopan, tuvo posesiones en los dominios 

de Tenochtit lan y Tezcoco (Carrasco 1996:51).  

 Blanton (1996:67) expl ica que una manera de lograr  y sostener el 

proceso de expansión imperial fue a partir de la transformación de 

dominios corporados independientes tradicionales [locales]  a grados 

variables de control directo por parte del  gobierno imperial.  Los 

recaudadores de impuestos o calpixques fueron designados sobre el 

poder del  t latoani  t radicional  [ local],  facil itando un enlace directo del 

tributo entre campesinos rurales y productores urbanos, con el  estado. 

Grandes extensiones de tierras previamente en manos de la eli te  de 

dominio tradicional [ local]  fueron incautadas y redistribuidas por el estado 

en la figura del t latoani, para beneficio de los templos, el  palacio real, el 

ejército, los nobles u otro uso que el propio  gran señor  dispusiera; lo que 

condicionó el surgimiento de una sujeción tributaria que pudo dar origen a 

una categoría social rural referida por Alonso de Zorita  (1963:182-183) 

como mayeque (arrendatario).  Con relación a los mayeques, Brumfiel 

(1991) distingue entre comuneros sujetos al estado imperial o mayeques, 
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y comuneros o  macehualt in sujetos a los t latoque  locales. Las tierras 

marginales y carentes de herederos fueron aprovechadas  por el estado 

imperial para ser trabajadas por mayeques agricultores . Donde se dio ese 

tipo de sujeción,  la forma característ ica del patrón de asentamiento fue 

tipi f icado como comunidad rural,  en el cual las casas se encontraban 

dispersas y carecían de edificios públ icos normalmente asociados con las 

estructuras sociales corporadas tradicionales (Blanton 1972:177-182; 

Evans 1985, 1988). Este es un t ipo de asentamiento referido  por Sanders 

et al.  (1979:168) como “patrón zonal aldeano” o “patrón de casas 

aisladas”. Las principales áreas de asentamiento en tierras marginales 

que ilustran el patrón zonal aldeano incluyeron  el lecho de lago del Lago 

Chalco-Xochimilco,  el área sur del lago de Chalco, las t ierras altas de 

Tenanco, el piedemonte norte del Lago de Zumpango y dos áreas al norte 

de Tezcoco. De esta últ ima, una se encuentra en la vecindad de 

Tepetlaoztoc y la otra, alrededor de Otompan [Sitio TA 81 o Cihuatecpan]  

en el Valle de Teotihuacan. En este sentido, Blanton (1972) consideró que 

Otompan (Otumba) es el área con menos posibil idades para ser 

considerada dentro de esa categoría, pues hasta el momento de su 

planteamiento, no contaba con información sufic iente que permitiera 

conocer los l ímites  del proceso de expansión de tierras de mayeques, así 

como la reducción del dominio tradicional.  

En los alrededores de Otompan (Otumba) exist ió una aldea 

denominada Cihuatecpan ,  de aproximadamente 200 familias cuyas casas 

construidas sobre terrazas, rodearon la base del cerro San Lucas. Este 

asentamiento floreció durante los siglos quince y dieciséis  y la 

prosperidad de sus habitantes (artesanos-cultivadores-campesinos) 

dependió del cult ivo de productos agrícolas como el maíz, fr i jol,  nopal y 

maguey, entre otros granos y cultivos secundarios ; y de la industria 

artesanal derivada del procesamiento de algunos de los cultivos, así  como 
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la producción de instrumentos de obsidiana y producción de ixt le  (Evans 

1985, 1988). 

De acuerdo con Evans (1988:17), los pueblos sujetos a Otompan  

(Otumba) son mencionados en el Arzobispado de México en 1571 (Paso y 

Troncoso 1905:82-83) y uno de el los es San Lucas, ubicado a media legua 

y teniendo 210 vecinos (famil ias).  De acuerdo con los documentos 

coloniales, la legua posee un valor muy relat ivo y prácticamente 

desconocido,  por lo que dicha correspondencia entre el valor de la legua y 

la referencia de Paso y Troncoso (1905), dif iere según la fuente.  

Por otro lado, la información de  la Orden de la Congregación de l 3 

Octubre de 1603, confirma el nombre de la aldea [Cihuatecpan] requerida 

para el recogimiento de la población remanente de un conjunto de pu eblos 

en la parte superior del val le en Ahuatepec y entre esos pueblos , se 

encuentra San Lucas Siguatecpan (Evans 1988:18). Finalmente García 

Cubas (1858, V: 96) registra a San Lucas Siguatecpan como un cerro 

situado a 5.5. km al este noreste de Otompan (Evans 1988:18)  y si se 

considera que la distancia en l ínea recta entre Otompan y el cerro San 

Lucas es de aproximadamente 4 km, es posible considerar que existea 

una correspondencia con el pueblo San Lucas Siguatecpan que García 

Cubas (1858) menciona.  

Cihuatecpan es una palabra de origen nahuatl  cuyo significado 

l iteral fue interpretado por Evans (1988:18) como lugar “dominado por 

mujeres”,  por lo que concluye que puede tratarse de “casa de mujer 

principal”.  

En esta investigación se hará referencia al sit i o TA 81 como 

Cihuatecpan de acuerdo con Evans (1988)7,  pero al tal ler de 

procesamiento de fibras de maguey asentado sobre la ladera sur y tema 

central de esta tesis, será llamado sit io cerro San Lucas.   

                                            

7
 S i n  q ue  e l  uso  de  es te  té r m i no  p ar a  des i g nar  a l  s i t i o ,  im p l iq ue  q ue  l a  au to r a  de  es ta  tes i s ,  es té  de  

acuer do  con  Ev ans  ( 1988 :18) .   
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Planteamiento del problema 

 

Las evidencias directas de la actividad agrícola prehispánica en el Valle 

de Teotihuacan, no han sido aún reconocidas claramente en el contexto 

arqueológico, ésta se ha inferido a través de algunas formas de manejar 

el suelo y el agua en sistemas agrícolas actuales (Sanders 1965) y 

etnohistóricamente registrados (Rojas 1988, 1989).  

El uso de tierras y aguas para la agricultura en el Val le de 

Teotihuacan, según los registros históricos durante el periodo Colonial 

temprano es significativo. En el los se afirma que el uso de canales para 

irrigar los campos de cultivo en el valle fue una práct ica frecuente, que 

las redes de canales y acequias formaron parte del paisaje del val le al 

menos para los primeros años de la Colonia y que el agua procedente de 

los manantiales tenía, entre otros, un  uso agrícola (Lameiras 1974;  Münch 

1976; Rojas 1974). El uso agrícola del agua se ha sustentado a part ir de 

la presencia de sistemas de canales localizados en el cerro Maravilla 

(Millon 1957), Maquixco (Sanders 1965), Otumba (Charlton 1977, 1978, 

1979; Charlton y Nichols 1990), Tlajinga (Nichols 1988), Tlailotlacan 

(Nichols et al. 1991) y en La Ventil la (Gómez Chávez 2000).   

 Mediante el manejo del suelo y del agua se han creado los espacios 

f ísicos adecuados para cultivo. Las formas de manejar  los recursos agua 

y suelo para un uso agrícola son diversas, adoptan distintas maneras de 

interacción con el medio, en la medida en que éste es dinámico y 

constantemente se está modificando (Pérez Pérez 1995:8).  

La construcción de terrazas como espacios agrícolas, debió 

responder a un proceso dinámico del rel ieve: controlar la erosión para 

acumular suelo y conservar la humedad en áreas que naturalmente no 
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eran aptas para la agricultura debido a la poca profundidad del suelo y a 

la escasez de agua.   

 Hasta ahora, los estudios sobre el cultivo en terrazas se han 

l imitado a dos aspectos principales. Por un lado, han resaltado la eficacia 

product iva de esta técnica en términos de intensif icación de la producción 

(Denevan 1980; Patrick 1980; Sanders 1965;  Sanders et al.  1979) y por 

otro,  dicha intensificación se ha limitado a la producción de granos y 

algunos vegetales (Lorenzo 1968; Sanders 1965; Sanders et al. 1979).  

 Considerando hipotéticamente que la agricultura fue practicada en 

terrenos incl inados mediante la construcción  de terrazas para frenar la 

erosión del suelo ut il izando barreras (de piedra o magueyes) y crear los 

espacios f ísicos adecuados para su cult ivo ; ante la exigencia del poder 

imperial  para hacer producir toda aquella porción de tierra potencialmente 

cultivable, ¿es posible distinguir en el cerro San Lucas, las terrazas 

habitacionales de las agrícolas? En las terrazas agrícolas presentes en 

las laderas del cerro San Lucas, ¿existen diferencias estructurales  entre 

las terrazas usadas para el plantío del maguey,  de aquellas usadas para 

el cultivo de granos como maíz, fri jol o amaranto?   

 Uno de los principios organizativos que definió la estructura 

territorial del imperio fue que en cada una de las tres capitales gobernaría  

directa y exclusivamente el soberano de su propia f i l iación. Esto es, el 

señor de Tenochtit lan gobernaría los sectores colhua-mexicas, el de 

Tezcoco, los acolhua-chichimecas y el de Tlacopan, los tepanecas. Así la 

región que formó parte de Triple Al ianza quedó dividida en tres ciudades 

aliadas, “cada una def inida geográficamente como el dominio de una de 

las tres ciudades al iadas” (Carrasco 1996:43).  Las conquistas logradas 

por el imperio, tr ibutarían a las tres capitales que lo conformaron, pero 

cada una de el las tendría preferencia por un sector del imperio, más al lá 

de su capital.  Tanto en el núcleo como en la periferia, cada capital recibió  

derecho a tierras y tr ibutos. De esta manera, sus posesiones no se 



43 

 

circunscribieron a su sector geográf ico, podían encontrarse en los 

sectores de las otras dos capitales del imperio.     

El señorío acolhua encabezado por Nezahualcoyot l,  controló de 

forma directa ciudades y la porción oriente de la cuenca,  en tanto que los 

mexicas por su lado, tuvieron una base territorial muy pequeña pero 

dominaron el resto de la cuenca por otros medios, estableciéndose como 

señores receptores de tr ibutos de las comunidades, a través de la 

instauración de nuevos patrones del uso de la t ierra y de asentamientos 

en alguna área o mediante la incautación directa de terrenos otorgados a 

individuos mexicas  nobles y no nobles, éstos últimos que por su valor y 

hazañas en la  guerra, el t latoani  encumbró y dotó de t ierras para su 

sustento (Cast il lo Farreras 1984:79).  Evans (1985) contrasta las 

tendencias entre Tenochtit lan y Tezcoco y plantea que el dominio acolhua 

no estuvo empeñado en la expansión de l control de la t ierra, ni en la 

maximización de la producción de excedentes, como el caso de los 

mexicas. Y aunque es posible que los miembros de la eli te acolhua 

pudieran haber tenido algunas propiedades en la planicie aluvial 

(Teotihuacan y Tezcoco), los acolhuas se inclinaron por mantener una 

estrategia diferente, mediante relaciones económicas más estables, entre 

los macehuales y el t latoani.  Bajo este escenario propuesto por Evans 

(1985) y considerando por un lado, los distintos momentos en que 

Otompan (Otumba) fue aliado y enemigo de los señores de Tezcoco a lo 

largo de la historia de la conformación del señorío acolhua, la relación 

entre Otompan y el t latoani  de Tezcoco fue variable, en función del t ipo 

de posesión de la tierra, porque de acuerdo con Pérez Rocha y Tena 

(2000), en cuanto que determinó el uso de las mismas. Por otro lado, si 

se toma en cuenta que Techotlalatzin8 permitió el establecimiento de 

otomíes (hñähñü,  Fournier García 2007) en Otompan y en sus alrededores 

                                            

8
 H i j o  m enor  de  Q u i na tz i n  y  t l a toan i  d e  l a  c i udad  de  Tez coco  ( M ohar  Be tanco ur t  2002)  desde  137 7  

has ta  1409  d .C .  ( Ev ans  2001) .   
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desde 13959; se puede considerar de manera hipotética que, en su 

condición de migrantes étnicamente distintos a la población donde serían 

establecidos;  les fueron asignadas tierras marginales, probablemente 

carentes de herederos y susceptibles de ser incautadas por el imperio a 

través de la figura del t latoani,  en aldeas que presentaron 

concentraciones residenciales aisladas. Otompan al ser un pueblo 

dedicado al servicio de la casa del señor, poseía tierras marginales sin 

uso agrícola, que  pudieron ser trabajadas por mayeques (renteros).  

 Los mayeques o t lalmait l , fueron campesinos al servicio de 

miembros individuales de la nobleza, trabajando las tierras incautadas por 

el t latoani  para usufructo del dueño. Los mayeques o tlalmaites, no 

tributaban a ningún señor supremo como autoridad universal ,  sino al 

poseedor de las tierras que podrían ser t latoque o teteuct in (Carrasco 

1989:123).  

 Aunque La Campiña (Alva Ixt l i lxochitl  1985, II:  89) fue una región 

consti tuida por una población eminentemente campesina, existieron dos 

ciudades con su respectivo t latoani :  Otompan y Teotihuacan. Lo anterior 

expresa una clara diferencia entre ciudad o altepet l y aldea o altepemait l .  

 Altepetl  es un término util izado por los hablantes del nahuatl  para 

referir la ent idad polít ica territorial básica de la estructura social 

prehispánica al momento del contacto español (Carrasco 1996:27). Al 

traducir el vocablo al castellano, los escritores europeos del  siglo 

dieciséis simplif icaron la expresión a “pueblo” o “ciudad”, cuando el 

tamaño y la densidad del asentamiento les hicieron pensar en una 

aglomeración urbana. El altepetl  no sólo implicó aspectos urbaníst icos o 

sociopolít icos,  su población estuvo ligado a un paisaje circundante, don de 

las viviendas y la arquitectura mayor, se encontraban esparcidas sobre 

                                            

9
 D e  acuer do  co n  Ev ans  ( 2001 :9 1) ,  Tech o t l a l a t z i n  asen tó  a  m i l es  de  r e f ug i ados  o tom íes  en  O tom p an  y  

sus  a l r ededor es  desde  1395 .  T i em p o desp ués ,   Tezozom oc  som et i ó  a  l os  o tom íes   de  Xa l tocan  en t r e 
1409  y  142 7  y  e l  m ism o Techo t l a l a t z i n es tab l ec i ó  a  l os  sobr ev iv i en tes   en  O tom p an,  Yahu a l i uhcan  y  
M azap an  ( M ohar  Be tancour t  2004 :65) .   
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laderas de dif ícil  acceso o entre terrenos agrícolas integrados con su 

medio (Fernández Christ lieb y García Zambrano 2006:13).  

 El altepet l  incluye el centro urbano o cívico, el ter ritorio entero de la 

ciudad y la zona rural, pues de acuerdo con Carrasco (1996:27 -28), 

palabras como altepenayotl  (ciudad principal que es cabecera de reino), 

altepeyolloco  (corazón de la ciudad), altepet lianca  (sujeto o comarca de 

ciudad o pueblo, aldea de ciudad), altepemaitl  (l iteralmente mano o brazo 

de la cuidad), altepemame  (aldea o aldeanos),  complementan o modif ican 

de cierta manera, la idea fundamental del altepet l .  

 Tal y como lo establece Carrasco (1996: 29),  en este trabajo se 

usará el término ciudad (altepetl) para designar a la capital del reino, 

sede del gobierno, centro económico y ceremonial a Tenochtit lan, 

Tetzcoco y Tlacopan. En tanto que se denominará como pueblo a todo 

aquel asentamiento de campesinos y renteros (altepemaitl ) al servicio de 

individuos de ilustre cepa o de aquellos encumbrados por hazañas  en la 

guerra, por parte de algún t latoani  de la Triple Alianza.   

Mait l  en sent ido metafórico puede referirse a los barrios o aldeas de 

la ciudad o altepetl .  Altepemaitl  se interpreta como brazo o miembro de la 

ciudad y altepemayeque  se ref iere entonces a los aldeanos productores; 

por lo que probablemente mayeque, sea una forma abreviada de los 

individuos que hicieron producir las tierras, propiedad de algún sector de 

la nobleza en el  altepetl  (Carrasco 1989). Los propios habitantes de las 

ciudades de La Campiña se diferenciaron de la gente de Tezcoco por su 

forma de vestir y por sus hábitos,  denominándose a sí mismos “gente de 

tierra labrada o en cultivo”.  Otompan fue después de Teotihuacan, el 

segundo tribunal o corte regional en una población de cult ivadores de 

maguey (Alva Ixt l i lxochitl  1985, II:36),  claramente distinguido en la lámina 

2 del Mapa Quinatzin  con la representación de una call i  (Aubin 2002; 

Mohar Betantcourt 2004). Dicho grafismo pudo ser util izado para distinguir 
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a un pueblo de renteros donde algunas tierras fueron dedicadas al 

servicio de la casa del señor (Carrasco 1996:82).  

 Con base en lo anterior ¿es posible reconocer en Otompan las 

aldeas o aletpemaitl  del altepet l  o ciudad? De acuerdo con el argumento 

de Blanton (1996) y Evans (1985) con respecto a la coexistencia de dos 

patrones de intensif icación y especialización en un nivel local de 

producción primaria, se puede considerar el s iguiente escenario  

sociopolít ico del que se derivan las subsecuentes de condiciones 

hipotéticas.   

 Un patrón de intensif icación de la producción se pudo desarrollar en 

las áreas marginales del Valle de Teotihuacan (piedemonte superior, 

medio e inferior) bajo el control  de los miembros de la nobleza imperial 

mexica para el cultivo de plantas xeróf itas y su proces amiento posterior, 

por parte del grupo que Brumfiel (1991) y Evans (1985) denominan 

comuneros mayeques sujetos a las tierras del dominio privado.   

 El patrón de asentamiento de esas t ierras marginales es el t ipif icado 

como patrón zonal aldeano, vis ible en los alrededores de la ciudad de 

Otompan y que se caracterizó por presentar concentración aisladas  de 

residencias.  

 Aunque Blanton (1996) consideró que Otompan fue un área con 

menos posibil idades para ser considerada dentro de esta categoría, 

debido a la falta de evidencias que le permitiera conocer los l ímites del 

proceso de expansión de tierras de mayeques  y la reducción del dominio 

tradicional.  En este sent ido, es pert inente indicar que a part ir de los 

resultados obtenidos  en el Proyecto Agricultura en Terrazas en el cerro 

San Lucas  es posible aportar datos concretos para proponer que en el 

cerro San Lucas coexistieron las dos formas de dominio  para pago de 

tributo y servicios,  una local en Cihuatecpan y la otra, imperial a través 

del trabajo de los mayeques  en t ierras marginales. El tributo para 

Cihuatecpan se obtuvo mediante una agricultura de temporal pract icada 
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en terrazas construidas en el piedemonte medio, inferior y en parce las de 

la planicie aluvial por parte de las familias de macehuales residentes en 

Cihuatecpan. 

 Si los pueblos y estancias que eran fuente de tr ibuto y servicio para 

los miembros del estamento dominante, al  t rabajar tierras señoriales o 

patrimoniales ¿qué se paga, el derecho al tributo o a la propiedad de 

tierra? Según Carrasco (1996:55) es muy dif ícil  determinarlo, si  e l 

derecho al ingreso procedente de un lugar se basa en la propiedad de la 

tierra e incluye el derecho a organizar la producción y demandar 

prestaciones a los ocupantes, o si es simplemente el derecho al tributo (o 

parte de él) a consecuencia de una concesión del señor de la tierra, cuyos 

mayordomos o calpixques lo recaudan para el  poseedor o usufructuario. 

 La polít ica de repartir t ierras o derechos a tributos en un mismo 

lugar entre los dist intos componentes de una entidad social,  da como 

resultado que casi todos los componentes, tuvieran tierras en las mismas 

partes y que la población de un mismo lugar diera  prestaciones a varios 

señores. El pago de tr ibutos se encontró en todos los niveles de la 

estructura social de la Triple Alianza, por lo que en cada región había 

posesiones de las tres capitales. Los soberanos de las ciudades 

tenochcas, acolhuas y tepanecas tenían posesiones no sólo en sus  

propios reinos sino también en los de sus vecinos, incluso en las otras 

dos partes del imperio. Las propiedades patrimoniales de señores y 

nobles estaban distribuidas en distintos lugares, y los vecinos de los 

distintos barrios de una cabecera tenían tier ras en las estancias 

independientes (Carrasco 1996:56).  

 Como el entreveramiento es considerado un rasgo de la polít ica 

imperial  de la Triple Alianza, es posible considerar que Otompan y en 

algunos sectores de San Lucas  (según Evans 1988:18),  el t ributo se 

obtuvo mediante una agricultura de temporal  practicada en los terrenos de 

la planicie aluvial .  En tanto que en las terrazas construidas a part ir del 
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piedemonte superior  hasta la ladera superior del cerro San Lucas, las 

familias de mayeques o renteros -quienes no residían permanentemente 

en dicho cerro-,  que construyeron asentamientos temporales  (tal leres) 

para real izar por cierto periodo, actividades relacionadas con el plantío, 

procesamiento de las fibras de m aguey y obtención de aguamiel para la 

producción de pulque en tierras cuyos productos eran asignadas a 

instituciones o miembros individuales del estamento dominante del 

imperio. “Eran éstos los 30 reyes que gobernaban el imperio, según las 

fuentes, y no se deben ver como puestos únicos, cada uno en un estado 

independiente, s ino como el grupo dominante del imperio” (Carrasco 

1996:19).  

 Estas hipótesis pueden sustentarse en la distribución de los 

montículos residenciales en Cihuatecpan, pues Evans (1988) indica que 

se encontraron 206 montículos residenciales concentrados en la ladera 

sur del cerro San Lucas, entre las cotas de nivel 2400 y 2500 msnm.  

En el marco de este planteamiento, los objetivos generales   de la 

invest igación son: 

Reconocer la importancia del plantío del maguey en algunas áreas 

del Valle de Teotihuacan.    

Identif icar áreas potenciales para el cultivo y procesamiento del 

maguey para t iempos prehispánicos en el Valle de Teotihuacan.  

Demostrar la aptitud de uso natural de algunas unidades suelos 

(Regosoles y Andosoles Vérticos) presentes en el cerro San Lucas para el 

cultivo de plantas de ciclo corto (granos y vegetales) y ciclo largo 

(maguey y nopal).  

Reconocer la importancia económica de la producción de las aldeas 

rurales o altepemait l  en relación con las demandas del tr ibuto local , 

regional o imperial   

Caracterizar en términos edafoarqueológicos los espacios agrícolas 

(metepantl i ) y habitacionales (calmil) de las terrazas localizadas  en las 
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laderas y piedemonte del  cerro San Lucas, ubicado al este del Val le de 

Teotihuacan. 

En tanto que los  objetivos particulares son: 

Inferir las áreas de actividad real izadas por los habitantes de la 

unidad residencial construida en el metepantli . 

Determinar el t ipo de asentamiento de la unidad excavada en 

función de la cantidad y t ipo de materiales arqueológicos encontrados en 

las áreas de act ividad inferidas .  

Deducir el grupo social al que pertenecían los habitantes de la 

unidad residencial excavada.
 
 

La configuración que adquirió el  s istema polít ico del Señorío del 

Acolhuacan en 1430 fue resultado de un cúmulo de estrategias 

implantadas por los t latoque  que detentaron el poder desde 1272 hasta 

1427 y que Nezahualcoyot l  retomó de sus antecesores para central izar el 

poder económico de la Triple Alianza en Tezcoco. La manera de organizar 

y administrar el t ributo cuando Nezahualcoyot l fue entronizado como 

chichimeca tecuhtl i  del Acolhuacan, son temas que conforman la primera 

parte de esta tesis.  Se destacan los grafismos que distinguen a Otompan, 

su gl ifo,  la posición de su t latoani  y la representación del t ipo de tributos 

(mecatl y xiquipi l l i) elaborados con fibra de maguey o ixtle  en el Consejo 

de Hacienda del Palacio de Nezahualcoyot l .  

Se incluye el estudio y análisis de Cihuatecpan, una aldea tributaria 

de Otompan especializada en el plant ío del maguey, obtención de ixtle e 

hilado del mismo. La distribución del  asentamiento se encontró 

claramente delimitado por las cotas 2400 y 2500 msnm, que sugirió la 

existencia de terrenos de propiedad privada de algún sector de la nobleza 

de la Triple Al ianza más allá de los l ímites de la aldea y que fueron 

trabajados por mayeques o renteros.  

En la segunda parte se recurre a las fuentes etnohistóricas e 

etnoarqueológicas que refieran algún manejo del maguey,  para la 
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obtención de aguamiel,   producción de pulque o fibras, uso y producción 

de herramientas y artefactos relacionados con dicha actividad. Se aborda 

de manera general la distribución del Agave  spp y las especies que se 

explotan para la obtención de fibras y aguamiel.  Se describe el proceso 

de producción del aguamiel y de fibras en un taller actual de una 

comunidad del Valle del Mezquital ,  el uso y distribución de los espacios 

para el raspado de las pencas de maguey,  de las técnicas para la 

obtención de f ibras;  así como de los instrumentos y artefactos uti l izados 

en ese proceso y los desechos generados durante el mismo, con la 

intención de establecer su relación con las representaciones gráficas de 

las fuentes escritas y establecer analogías y semejanzas con los talleres 

de producción de f ibra de maguey arqueológicos presentes en Otompan, 

que permitan sustentar la importancia de la producción text i l  en la Cuenca 

de México durante el Posclásico tardío.  

En la tercera parte de esta tesis, se estudia el caso concreto de un 

taller dedicado al raspado de las pencas de maguey para la obtención de 

fibras y de otras actividades relacionadas. Se presentan los resultados del 

estudio del entorno f ís ico del cerro San Lucas, estructura volcánica en 

cuyas laderas se encontraron evidencias del plantío del maguey y de su 

procesamiento para el Posclásico Tardío en el Val le de Teotihuacan.  

Mediante el estudio geomorfológico, fue posible determinar los factores 

que afectan la estabilidad de la unidad y detectar sus efectos 

morfológicos en el cerro San Lucas.  

Así mismo, se muestran los resultados del estudio y clasif icación de 

los suelos desarrollados en cada unidad geomorfológica que const ituye al 

cerro San Lucas.  

Se caracterizan los tipos de terrazas presentes en las laderas del 

cerro San Lucas (calmil  y metepantli)  con base en las tipologías 

establecidas.  Se indica de manera detallada las diferencias en el 

contenido paleoetnobotánico (macrorrestos y polen) de las terrazas tipo 
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calmil  y metepantl i ,  como primer criterio para determinar su uso y función 

en la época prehispánica. Se distingue claramente el t ipo de suelo 

encontrado en cada una de estas y se determina el grado de manipulación 

humana alcanzada en estas unidades para su uso agrícola en el pasado 

remoto.  

Se propone la posible relación entre los espacios de los talleres de 

penca asada de grupos étnicos contemporáneos, con las anomalías 

detectadas mediante prospección y con los patrones de residuos químicos 

asociados a las anomalías magnéticas.   

Se presentan mapas de distribución de los materiales arqueológicos 

predominantes para fundamentar el uso de ciertas formas cerámicas en 

actividades relacionadas con el procesamiento de las pencas de maguey 

para la obtención de aguamiel y producción de fibras.  

Se hacen comparaciones en cuanto a la forma y tamaño de las 

unidades residenciales encontradas en el Valle de Teotihuacan. Se toman 

en consideración parámetros tales como el número de habitaciones, 

materiales construct ivos, cantidad y tipo  de materiales arqueológicos para 

determinar la función y permanencia de la unidad residencial excavada en 

el calmil o tecorral.  

A part ir del anális is de los materiales arqueológicos en relación con 

los residuos químicos de superfic ie y por comparación con las unidades 

excavadas en Cihuatecpan y en otras áreas del  Valle de Teotihuacan, se 

propone que la unidad residencial encontrada en el calmil  es un tal ler 

habitado por  mayeques que trabajaron tierras de propiedad privada para 

producir f ibras de maguey y pulque, como parte del proceso de expansión 

alcanzado por Tenochtit lan durante la última etapa del imperio.  

En la cuarta parte, se hace una recapitulación de los aspectos más 

importantes derivados del estudio de las fuentes escritas, de los datos 

etnohistóricos y etnoarqueológicos que fueron fundamentales para 

encontrar una posible explicación a los datos recuperados en una terraza 
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habitacional o calmil  de posible uso agrícola en el pasado prehispánico 

l igado al  plantío del maguey y al procesamiento de las pencas  para la 

obtención de aguamiel y producción de ixtle. En las consideraciones 

finales se hace una evaluación de la metodología apl icada con base en la 

propuesta de Barba (1991) para demostrar que una investigación 

arqueológica exitosa, redunda en la  adecuada selección y apl icación de 

técnicas selectivas dirigidas a obtener datos concretos y contundentes 

con los que se sustentan rigurosamente, las hipótesis de esta 

invest igación.  
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INVESTIGACIÓN GEOARQUEOLÓGICA EN EL CERRO SAN LUCAS: 

ASPECTOS TÉORICOS Y METODOLÓGICOS 

 

En Arqueología, la dimensión espacial es el plano de referencia que 

permite inferir las actividades humanas del pasado. El espacio se define 

por las formas del rel ieve,  la topografía, el clima, las comunidades 

biológicas y los grupos humanos. El espacio, como abstracción, no puede 

ser estudiado en su total idad; es necesaria la fragmentación del espacio 

mediante el uso de escalas temporales y espaciales que permitan 

cuantif icarlo y cualif icarlo. Los paisajes son fracciones del espacio, y por 

lo tanto, resultan ser objetos adecuados para la investigación 

arqueológica (Crumley y Marquardt 1990; Miller  y Gleason 1994). 

 En el  paisaje se pueden distinguir los rasgos aportados por la 

naturaleza así como por las acciones que las sociedades imprimen en ella  

(Fernández Christ lieb y García Zambrano  2006:16), por lo que es posible 

así distinguir en un paisaje, la morfología natural , de la cultural.  

 El paisaje es la manifestación espacial que adquieren las relaciones 

que se establecen entre los hombres y su medio ambiente  o entorno 

f ísico-ambiental (Fournier García 2007); y en esa relación constante con 

el medio f ís ico, el hombre proyecta su cultura sobre la naturaleza 

(Crumley y Marquardt  1990:73). Es paisaje y no t ierra, el término que 

expresa una dimensión cultural (Miller  y Gleason 199:1), en la medida en 

que el paisaje es el campo de acción de las sociedades,  al que da un 

significado y donde desarrolla modelos parciales, basados en sus 

necesidades específ icas y experiencias (Crumley y Marquardt  1990:73). 

 El uso de la tierra para fines agrícolas , ref leja el impacto del 

hombre sobre el paisaje. La actividad de los agricultores prehispánicos 

tuvo un largo e intenso impacto sobre e l sistema suelo-pendiente-agua, 

recursos que han sido uti l izados para establecer diferencias en cuanto a 

dimensiones, formas, tamaños o funciones de cada una de las 
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manifestaciones logradas por las prácticas agrícolas en el pasado (Butzer 

1982:155).  

Sobre las superf icies escarpadas, el hombre ha desarrollado 

modelos de aprovechamiento de los recursos  suelo y agua, mediante la 

construcción de terrazas, mejora las condiciones inmediatas para su 

ópt ima ut il ización (Denevan 1980).  

El estudio de las conf iguraciones agrícolas (Denevan 1980), 

arquitectura agrícola (Dahlin 1989), medios construidos (Niederberger 

1986) o ambientes manejados (Córdova 1997),  entendidas como 

manifestaciones tangibles de la práctica agrícola den tro de un paisaje 

determinado, debe parti r de la definición de los parámetros f ísicos y 

bióticos locales que influyeron en la selección original del sit io y que 

cont inuaron incidiendo durante el periodo de ocupación (Butzer 1982:43).  

¿Cómo encontrar las evidencias necesarias y vál idas relacionadas 

con las prácticas agrícolas en el Valle de Teotihuacan?  

La aplicación de una metodología que integró el estudio de la 

geomorfología, fue necesaria para entender las formas del relieve como el 

resultado de la interacción de los procesos endógenos creado res y los 

procesos exógenos niveladores en el cerro San Lucas. El estudio de los 

suelos permitió discernir entre los procesos y los factores formadores 

predominantes de los suelos en cada una de las unidades morfogenéticas 

(UM) existentes en el cerro San Lucas; donde la acción del hombre ha 

sido considerada como un factor formador del suelo, al modif icar la 

evolución natural de los suelos (Gama Castro et al. 1998).  

 Bajo esta perspectiva, la agricultura es considerada como una 

forma de uso del suelo y del agua, cuya su práctica provocó cambios 

frecuentes y después cíclicos en la estructura del suelo , al agregar  

materia orgánica e inorgánica y mantener la humedad lo modif icó,  

perturbando la cubierta vegetal y con el la los patrones de precipitación y 

temperatura locales, que con el paso del t iempo fueron modif icando los 

procesos naturales de transformación del suelo y por ende, del paisaje.  
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Materiales y métodos  

La configuración que actualmente presentan las terrazas del cerro San 

Lucas, es producto de las  modificaciones hechas durante el siglo pasado 

con la introducción de maquinaria moderna para nivelar los espacios y 

hacerlos aptos para su cult ivo  bajo criterios actuales. La propuesta 

metodológica diseñada en este proyecto respondió a una serie de 

cuestionamientos, en primera instancia: a)¿cómo dist inguir las terrazas 

habitacionales de las agrícolas?, b) ¿qué métodos y técnicas se deben 

util izar para la caracterización de un tipo de terraza y otra? y finalmente 

c)¿dónde y cómo buscar las áreas que tengan la información necesaria 

para los fines de esta investigación?; considerando que el cerro San 

Lucas ha sido constantemente modificado por la actividad humana desde 

la ant igüedad hasta el presente.  

La búsqueda de espacios agrícolas y habitacionales en las laderas 

del cerro San Lucas, implicó la apl icación de una estrategia de 

invest igación que involucró métodos y técnicas procedentes de la 

geomorfología, edafología,  paleoetnobotánica y arqueología.  

La estrategia desarrol lada en el proyecto Agricultura en terrazas en 

el Cerro San Lucas, Val le de Teotihuacan  fue llevado a cabo en tres 

etapas. La primera de prospección en dos escalas  y consist ió en el 

reconocimiento de la unidad morfogenética denominada como cerro San 

Lucas; y después en un sector del mismo. La segunda etapa consistió en 

la excavación y toma de muestras para los análisis cerámicos, de 

residuos químicos, paleoetnobotánicos, f ísicos, químicos y 

micromorfológicos de los suelos y fechamientos por 14C. En la tercera 

etapa se realizaron los análisis respectivos de laboratorio.   
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Primera etapa  

Fotografía aérea 

La realización de vuelos a distintas alturas sobre la unidad morfogenética  

(UM), respondió a la necesidad concreta de obtener imágenes cuya 

resolución faci litara el análisis y la identif icación de rasgos asociados con 

ant iguas ocupaciones.  

 Se realizaron dos vuelos sobre la UM, uno en avión y el otro en 

globo aerostát ico, ut il izando para ambos casos, cámaras de formato 

pequeño para obtener información espectral en formato visibl e e infrarrojo 

cercano (Peralta Higuera y Prado Molina 2005; Prado Molina et al. 2006). 

 El primer vuelo se hizo a una altitud de 5,600 metros (3,000 metros 

sobre el terreno), uti l izando una cámara Kodak DCS 420 (1524x1012 

pixeles) para obtener imágenes verticales con una resolución promedio de 

0.828 m. Simultáneamente, se obtuvieron  imágenes en infrarrojo cercano 

(910 y 100 nm) con una cámara Sony DSC-F707 (2560x1920 pixeles) 

modificada (Prado Molina et al. 2006). 

 Durante los vuelos en globo aerostático, se realizaron tomas 

vert icales y oblicuas con cámaras de formato pequeño: Nikon D2X (4288-

2848), Kodak DCS 420 (1524x1012 pixeles) y Canon EOS Revel 

(3456x2304), para obtener información complementaria de algunos 

sectores del cerro San Lucas en distintas bandas espect rales y con 

diferentes resoluciones (Prado Molina et al. 2006).  

 

Interpretación, delimitación, procesamiento y análisis de las 

imágenes digitales 

 

Delimitación de las unidades morfogenéticas (UM)  

Para la delimitación general de las UM se ut il izaron  las imágenes digitales 

vert icales obtenidas durante el vuelo, cuya resolución promedio es de 

0.828 m; la Ortofoto digital a escala 1:20 000 (IGECEM 2000), el modelo 
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digital de terreno (MDT) y la cartografía topográfica digital (INEGI 2008) 

como se describe a cont inuación.  

 De acuerdo con el método de mapeo geomorfológico del ITC (Van 

Zuidam 1985/1986), sobre pares estereoscópicos, se colocaron acetatos 

para marcar las UM en los cerros San Lucas, La Calera y Loma Mocha.  

 

Fotointerpretación de las unidades morfogenéticas en las fotografías 

digitales  

La fotointerpretación geomorfológica se l levó a cabo con pares 

estereoscópicos de los cerros San Lucas, La Calera y Loma Mocha,  

trazando en los acetatos colocados sobre la imagen visible, los l ímites de 

cada UM. Los rasgos observados en el relieve que sirvieron para 

delimitarlas fue el uso del suelo, la cobertura vegetal,  cambio de 

pendiente y cambios l itológicos (Tapia Varela 1999).  

 Posteriormente, la verif icación en el campo consistió en un 

reconocimiento detal lado en el terreno de las unidades geomorfológicas 

delimitadas previamente mediante fotointerpretación, para obtener mapas 

con poca extrapolación y menor general ización.  

 

Procesamiento y análisis de las UM 

Una vez delimitadas y verif icadas las UM de las estructuras volcánicas en 

cuestión, las fotografías aéreas fueron escaneadas util izando un escáner 

marca Microtek. 

 Las fotografías escaneadas fueron georreferenciadas,  agregando 

puntos de control (23-30 puntos) para disminuir el error medio cuadrático 

en cada caso, con base en la Ortofoto digital a escala 1:20 000 (IGECEM 

2000) y ut il izando de manera simultánea el modelo digital de terreno 

(MDT) obtenido con las curvas de nivel cada 10 m (INEGI  2008). 

 Se digitalizaron las fotografías con las UM marcadas, uti l izando el 

Sistema de Información Geográfica (SIG) ILWIS (ITC 2007).  
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 Para lograr una mayor correspondencia en la delimitación de las 

unidades trazadas en cada fotografía aérea, se usó la base topográf ica de 

curvas de nivel a cada 20 m de la carta Texcoco E14B21, escala 1:50 000 

en formato digital (INEGI 2008). 

 

Modelo digital de terreno (MDT).  

A partir de la base topográfica de la carta Texcoco E14B21, se gene ró el 

MDT util izado para calcular las alturas relativas de los cerros San Lucas, 

Loma Mocha y La Calera (diferencia en msnm entre punto más alto de la 

unidad analizada y su nivel de base local) y asignarle la categoría 

correspondiente de acuerdo con los parámetros establecidos por Tapia  

Varela y López Blanco (2002). Finalmente se produjo el mapa 

morfogenético de la zona de estudio.  

 

Delimitación de los rasgos erosivos en el cerro San Lucas 

Para la delimitación de los rasgos erosivos se ut il izaron las imágenes 

digitales verticales obtenidas durante el vuelo con resolución promedio de 

0.828 m 

 Sobre uno de los pares estereoscópicos que cubre  el cono de 

escoria San Lucas, fueron marcados los rasgos de los procesos 

predominantes de acuerdo con los subprocesos erosivos descritos por 

Bryan Rorke (1999).  

 Para la fotointerpretación de los rasgos erosivos se  observaron en el 

relieve: color, forma, profundidad, cubierta vegetal y cambio de pendiente.    

 En el campo se recorrieron las áreas con los rasgos que no se 

lograron determinar mediante fotointerpretación y se confirmó el patrón 

espacial de cada proceso expresado en el relieve en San Lucas.  

 Una vez verif icados los procesos y los rasgos asociados a cada uno 

de ellos, las fotografías aéreas con los rasgos marcados, fueron 

escaneadas uti l izando un escáner marca Microtek.  
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 Se digital izaron las fotografías  con los rasgos de los procesos 

observados, ut il izando el SIG ILWIS  (ITC 2002) y se produjo el mapa de 

morfología dinámica.  

 

Identificación de sitios arqueológicos potenciales 

Para la delimitación de la extensión de los sit ios arqueológicos se 

util izaron las imágenes digitales verticales obtenidas durante el vuelo con 

resolución promedio de 0.828 m 

 Sobre uno de los pares estereoscópicos que cubre  en su totalidad el 

cerro San Lucas, fueron marcados los rasgos asociados con estructuras 

prehispánicas subyacentes. Las variables consideradas en la 

fotointerpretación para la delimitación de los rasgos fueron la forma 

general,  el tamaño y el color presentes en las terrazas y en algunas 

parcelas del piedemonte bajo.  

 De manera complementaria, se realizó el anál isis automatizado de 

las imágenes digitales en formato vis ible usando el software Image -Pro 

Plus (Media Cybernet ics 1999) ,  para dist inguir las propiedades 

espectrales de los rasgos distribuidos en las terrazas y se verif icaron sus 

formas generales mediante el uso de fi lt ros digitales. Se seleccionaron los 

rasgos con dist intos niveles de tolerancia, sobreponiéndoles un color 

contrastante para dist inguir mejor su morfología.  

 En el campo se recorrieron los rasgos seleccionados mediante 

estereoscopia y el análisis automatizado en las fotografías aéreas y se 

conf irmaron como sitios arqueológicos potenciales con mayor grado de 

cert idumbre debido a la presencia de material arqueológico en superf icie 

y l igeros desniveles en su superfic ie.   

 Se digitalizaron las fotografías con los rasgos asociados con sitios 

arqueológicos, uti l izando el Sistema de Información Geográf ica ILWIS 

(ITC 2002) y se produjo el mapa de sitios arqueológicos potenciales.  
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Selección del área de estudio  

De los 44 rasgos ident if icados como sitios arqueológicos potenciales, 

mediante fotointerpretación y analizados con el software Image-Pro Plus, 

se seleccionó una terraza que contenía dos rasgos de forma cuadrangular 

de categoría 2, con una extensión de 0.2 a 0.3 hectáreas, cada uno 

(Figura 2).  Uno de los rasgos de forma relativamente definida, mostró una 

textura fotográfica fina y un tono oscuro intenso  (Figura 3).  De esta 

manera, la forma, tamaño, color y textura fueron las cuatro variables de 

mayor importancia para la selección de este rasgo.  

 

Reconocimiento de superficie  

Se recorrió la mitad oeste del rasgo de forma cuadrangular,  observándose 

pequeñas variaciones en el rel ieve del área así como altas 

concentraciones de material arqueológico, distribuidos por toda el área 

(Figura 4).  

 El punto a partir del cual se colocó la retícula, se ubicó en las 

coordenadas al E 530983.3 m,  N 2179371 m y 2465. 599 msnm, con una 

orientación de 0º al norte magnético. A part ir de este punto se tendieron 

cuatro cuadros de 15 x 15 m al este y sur,  divididos en cuadros de 1x1 m 

para recolectar el material arqueológico de superf icie presente en cada 

cuadro.  
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Figura 2. Rasgo seleccionado correspondiente a la categoría 2.  
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Figura 3. El rasgo delimitado por recuadro en l ínea blanca, muestra una 

textura fotográfica fina y un tono oscuro intenso en contraste con el color 

del suelo de la terraza.  
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Figura 4. Área donde se real izó el reconocimiento de superficie.  

 

Ubicación del Banco de nivel con GPS de alta precisión  

Se tomó la lectura del punto Geodésico de INEGI (Figura 5) con la unidad 

base del GPS Topcon (Figura 6),  mientras que la estación móvil  se 

trasladó primero al Banco de nivel o Punto A del polígono (Figura 7), 

después al extremo norte del eje norte -sur,  al extremo oeste del eje este-

oeste y al origen de la retícula de excavación. Así mismo, se ubicaron las 

cuatro esquinas de la retícula de prospección geofísica.  
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Figura 5. Placa del punto Geodésico de INEGI.  

 

 Se colocaron cuatro bancos de nivel sobre el tepetate que aflora en 

algunas partes de las terraza, hechos con una base circular de cemento y 

colocando al centro un clavo. El Punto A se ubica al E 530958.5 m, N 

2179345 m, a 2465.648 msnm y a part ir de este punto se tomaron las 

lecturas pertinentes para la conf iguración topográfica de la porción de la 

terraza elegida.  

La  base de datos obtenida se procesó en el programa Surfer 

(Golden Software 2002, versión 8) obteniendo una conf iguración con 

intervalos entre curvas de nivel de 10 cm.  
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Figura 6. Colocación de la unidad del GPS base en el punto Geodésico de 

INEGI 

 

Análisis del material arqueológico de superficie  

El material recolectado fue lavado y marcado en las instalaciones del 

Teotihuacan Archaeological Center  (propiedad de la Universidad Estatal 

de Arizona, USA),  ubicado en la cal le Aldama no. 6, San Juan 

Teotihuacan para su análisis.  Los materiales fueron marcados con su 

número de bolsa, seguido de su cuadro correspondiente (1 , E1S1). 

 Para la identif icación del material cerámico se uti l izaron las 

tipologías establecidas por Rattray (1966, 1973, 1979 y 2001), Parsons 

(1966), Müller (1978), Vega Sosa (1975) y Hodge y Minc (1991).  

 El primer criterio apl icado para el anális is del material cerámico fue 

la forma. Por cuadro se separaron los fragmentos de acuerdo a la s formas 

generales que se lograron identif icar:  asa, cajete, cazuela, comal, 

f iguril la,  jarra, molcajete, olla,  sahumador, salinera, tazón y formas no 
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ident if icadas. Una vez que se establecieron los grupos por formas, las 

pastas, el acabado de superfic ie, color y la decoración fueron los criterios 

que permitieron el reconocimiento de los tipos y de las fases o periodos 

culturales.  

 El material correspondiente a la l ít ica tal lada, fue clasif icado en 

lascas de desecho, preformas, navaj il las, raspadores, núcl eos, y nódulos,  

de acuerdo con la metodología de análisis propuesta por Clark (1990).  

 Para la l ít ica pulida sólo se determinaron las formas generales: 

manos de metate, de molcajete y pulidores  de acuerdo con la t ipología 

establecida por García Cook (1967).  

 

 

 

Figura 7. Colocación de la estación móvil  al banco de nivel o punto A del 

polígono del área de excavación.  
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Prospección geofísica 

Con base en la retícula de prospección de 20 x 80 m  (Figura 8),  se 

tomaron muestras de suelo cada dos metros para los  anális is de 

prospección química y posteriormente  se apl icaron tres técnicas 

geofísicas: reconocimiento magnético, mediante el uso del gradiómetro, 

reconocimiento electromagnético usando radar de penetración terrestre y 

finalmente reconocimiento geoeléctrico con equipo eléctrico (Barba 1984, 

1994).  

 

 

 

 

Figura 8. Colocación de la retícula para la prospección geofísica del área.  

 

Gradiente magnético 

La medición del gradiente magnético fue la técnica más rápida para 

estudiar una porción de la terraza elegida en forma extensiva y hacer una 

evaluación inmediata. Los datos fueron tomados con el equipo Geoscan 
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FM36 fluxgate gradiometer,  y el terreno fue muestreado a intervalos de 

0.25 m en transectos con dirección NE 26° y con una distancia entre ellos 

de 1 m, logrando un total de 6400 lecturas de gradiente magnético (Figura 

9).   

 

 

 

Figura 9. Recorrido del área con el gradiómetro.  

 

 

Radar de penetración terrestre 

El radar de penetración terrestre  (gpr) marca GSSI, modelo SIR-2  fue 

util izado como un método complementario al gradiente magnético. Se 

real izaron 42 l íneas de verif icación en las retículas centrales donde se 

presentaron las anomalías magnéticas importantes, adquiriendo en tot al 

840 m de perfiles continuos (Figura 10).   



69 

 

 

 

Figura 10. Recorrido del área con el radar de penetración terrestre (gpr).  

 

Resistividad Eléctrica 

Para tener una correlación adecuada entre los datos de gradiente 

magnético y el radar de penetración terrestre (gpr),  el método eléctrico 

fue realizado en las retículas centrales donde s e levantaron los perfiles 

con el gpr.  Los datos fueron adquiridos con un equipo marca M.A.E. de 32 

electrodos inteligentes, se levantaron 20 l íneas eléctricas en arreglo 

dipolo-dipolo en intervalos de muestreo de 0.5 m y 1 m respectivamente. 

El total de lecturas eléctricas obtenidas fue de 12800 en modo puntual  

(Figura 11).  
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Figura 11. Recorrido del área con equipo eléctrico. 

 

Segunda etapa: Excavación 

De acuerdo con la información proporcionada por el gradiómetro y 

corroborada por el georadar, se detectaron dos anomalías  (Figura 12). 

Una vez que los datos obtenidos con el gradiómetro y la resistividad 

eléctrica mostraron la existencia de una anomalía de cuadrangular entre 

los 120 m y 138 m (E-W), 100 m y 114 m (N-S)  y una de forma 

semicircular entre los 150 m y 159 m (E-W) y 105 m y 115 m (N-S), se 

excavó extensivamente un área de 14x20 metros correspondiente a la 

anomalía cuadrangular (Figura 13).  

 Antes de iniciar la excavación, se retiraron todas las piedras que se 

encontraban en la superficie.   

 El punto de inicio de la excavación fue en el origen (0,0), excavando 

los cuadros por capa natural, con niveles métricos de 5 cm cada uno.  
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Análisis del material de excavación   

El material recolectado fue lavado y marcado en las instalaciones del 

Teotihuacan Archaeological Center.  Para el anál isis del material 

arqueológico recuperado en las dos temporadas de excavación fue 

analizado siguiendo los mismos criterios establecidos para el anális is del 

material de superf icie.   

 

 

Tercera etapa: análisis de laboratorio 

Análisis de residuos químicos 

Con base en Barba et al.   (2011), se realizó la determinación de fosfatos, 

pH, CaCO3, residuos proteicos, ácidos grasos y carbohidratos en 

muestras de suelo tomadas cada 2m en una área de 20x40m 

correspondiente a los módulos 2 y 3 de la retícula de prospección, donde 

se ubicaron las dos anomalías más importantes detectadas con el 

gradiómetro.    

 

Fosfatos 

Se extrajo el fostato de la muestra en un medio ácido para hacerlo 

reaccionar con el molibdato de amonio. Con esta reacción se obtiene un 

fosfomolibdato de color amaril lo que finalmente se reduce con ácido 

ascórbico durante un tiempo determinado para formar compuestos de azul 

de molibdeno. La reacción se detiene con ayuda de citrato de sodio. La 

cant idad de fosfatos contenidos en la muestra se relaciona con la 

intensidad del color azul que aparece en la superficie de un papel f i lt ro. 

Una vez que el color se ha f i jado en el papel f i ltro se deja secar, se limpia 

y se le asigna un valor entre 0 y 5.  

 

Carbonatos 

En un tubo de ensaye (13 × 10) se colocan 0.1 g de muestra, con la 

pipeta se vierte 1 ml de HCl (10%). De acuerdo a lo intenso de la reacción 
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se asigna un valor entre 0 y 6. Cuando hay  ausencia de reacción se 

asigna el valor de 0. Cuando la reacción no es visible, per o si audible se 

asigna el valor de 1. Dependiendo de la altura que genere la 

efervescencia se asignan valores entre 2 y 5. Finalmente cuando la 

espuma se derrama del tubo se asigna un valor de 6.  
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Figura 13. Área correspondiente a la anomalía cuadrangular.  

 

 

pH (Potencial de hidrogeno)  

Se colocan 0.2 g de muest ra en un tubo de ensaye (20×15), se 

vierten 20 ml de agua dest ilada (ó 20 ml de CaCl 2 [0.02M]),  se agita 

el tubo y se deja reposar entre ½ y 1 hora.  

 Se cal ibra el pH-metro con los respectivos buffers (4 y 7),  se 

agita la  muestra nuevamente para tomar la medición del pH. Si se 

determina el pH de varias muestras es necesario l impiar la punta del 
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electrodo con agua desti lada o deionizada entre cada toma de 

lectura. 

 

Residuos Proteicos 

Se coloca 0.1 g de muestra en un tubo de ensaye,  se añaden   0.05 g 

de Oxido de Calcio (CaO) y se vierten 5 gotas de agua. En la  boca 

del tubo se colocan de forma paralela dos tiras de papel  indicador 

universal (0-14) humedecidas con agua dest ilada. El  tubo de ensaye 

se calienta en una lámpara de alcohol,  teniendo cuidado de que la 

mezcla no se proyecte hacia las t iras de papel.  Después de 30 a 60 

segundos, si  existían residuos proteicos se desprende amoniaco y el 

papel se colorea de forma que puede determinarse el pH en la escala 

de color. Normalmente los resultados oscilan entre un pH de 7 y 10.    

 La detección de residuos de grasas arqueológicas puede 

hacerse mediante una reacción de saponi ficación. En esta prueba se 

extraen los residuos de la muestra con cloroformo, calentando 

suavemente y haciéndola reaccionar con hidróxido de amonio (25%) a 

fin de producir una reacción de saponificación que con peróxido de 

hidrógeno produce espuma. La cant idad de ácidos grasos está 

relacionada con la cant idad f inal de espuma producida por las 

reacciones y se le asigna un valor de 0 a 3.  

 

Carbohidratos 

En un tubo de ensaye (13×10) se colocan 0.2 g de muestra , se 

agrega 2 ml de Reactivo A1.  Se vacían 2 ml de ácido sulfúrico 

concentrado, se deja pasar  30 segundos para que se estabilice. Se 

compara con la tabla de Color  (Figura 14).  

 

                                            
1
 R eac t iv o  A :  0 ,70  g  de  R esorc i no l  en  500  m l  de  ag ua  des t i l ada .   
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Figura 14. Escala de color para determinar  la presencia de 

carbohidratos (Barba et al.  2011).  

 

Análisis físicos químicos de los suelos  

Una vez del imitados los horizontes de cada perfi l,  se muestrean en 

orden ascendente de abajo hacia arriba. Se coloca una pala en el 

l ímite inferior de cada horizonte y con una cuchari l la se colecta de 1 

a 2 kg de suelo por horizonte en una bolsa et iquetada .  En el 

laboratorio,  se dejan secar a temperatura ambiente cada una de las 

muestras en charolas. Una vez secas, las muestras son tamizadas en 

mallas de 2 mm de apertura (Rivera Uria 2009).  

 

Determinación de color 

Se tamizaron las muestras con una apertura de malla de 149 micras, 

se secan a 105º C por 8 horas. Posteriormente se pasaron  a un 

desecador para evitar el humedecimiento,  se tomaron las lecturas en 

seco con un colorímetro digital MINOLTA, humedecidas se determinó 

su color (Rivera Uria 2009).  
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Separación y cuantificación de las fracciones arena, limo y arcilla  

Una vez libre de óxidos y materia orgánica, la muestra se deposita  en 

un tamiz de 0.05 mm, lavando la muestra con agua destilada, 

separando así la fracción arena. Las fracciones  de limo y arci l la 

pasan por la malla y se colocan en un vaso para su agitación, 

agregando 5 ml de solución Calgon (agente dispersarte de 

hexametafosfato de sodio 0.4 N) agitando por 5 minutos. Después  la 

muestra se coloca en probetas de 1000 ml para afor arlo con agua 

dest ilada. 

 Al paso de 24 horas, se extraen los primeros 300 ml 

superficiales de la probeta, y se vuelve a aforar  a 1000 ml, se agita 

por 3 minutos y se deja reposar por 24 horas. Este procedimiento se 

repite hasta que los primeros 300 ml no  contengan muestra 

suspendida. 

 Los 300 ml que se han separando por periodos de 24 horas 

cont ienen la fracción arcil la,  debido a que estas permanecen en 

suspensión, mientras que los l imos precipitan.  

 Una vez separada cada fracción,  se secan en un horno a 40° C,  

f inalmente se pesan en una balanza analít ica Ohaus modelo Explorer  

con resolución de 0.001 g. Con el peso de cada fracción se 

determinan los porcentajes de arena, l imos y arcil las de cada uno de 

los horizontes (Jackson et al . 1949).  

 

Determinación de la reactividad del suelo (pH) 

Se pesan 10 gr de suelo en un vaso de precipitado de 50 ml, en una 

relación 1:2.5 con agua dest ilada y se agi ta por 30 minutos, 

posteriormente se deja sedimentar y con un potenciómetro 

Conductronic, se determina el pH (Rivera Uria 2009).  
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Micromorfología de láminas delgadas  

De acuerdo con Bullock et al.  (1985) cada bloque inalterado tomado 

en el campo fue secado a temperatura ambiente, posteriormente 

fueron colocados en envases herméticos para la impregnación con 

resina epóxica con índice de refracción de 1.65. A la muestra se le 

adicionó la resina necesaria hasta que cubrió 2 cm por arriba del 

bloque, después los bloques fueron colocados dentro de una cámara 

de vacio a 22 atmosferas durante 15 minutos aproximadamente,  con 

el f in de extraer todo el aire que se encuentra dentro los micro y 

macro poros del bloque de suelo. La resina entra en todos los 

espacios ocupados por el aire, por lo que es necesario agregar más 

resina hasta cubrir nuevamente 2 cm  por encima del bloque y 

someterse al vació por 8  horas. 

 Terminado el segundo ciclo de vacío, los bloques son colocados 

a la sombra durante 15 días para evitar el endurecimiento de la 

resina y así favorecer la impregnación completa de todo el bloque. Al 

paso de 15 días, los bloques se colocan bajo el sol para promover el 

estado de gelación de la resina y su consecuente endurecimiento.  

 Finalmente los bloques son colocados a una temperatura de 75° 

C, util izando una parril la eléctrica Termoline modelo 1000, con el f in 

de consol idar al máximo el bloque. Una vez obtenido el estado sólido 

del bloque, es cortado en secciones de 4.5x6.5x2.5 cm, ut il izando 

una sierra circular de diamante de rin continuo de 9 pulgadas 

lubricada con agua. Antes de montar los bloques en los portaobjetos,   

debe ser pul ida una de las caras mediante una secuencia de li jas 

para agua no. 80, 120, 220, 360, 600 y 1000. Finalizando con un 

abri l lantamiento, ut il izando una pul idora rotatoria Puehler Metacer , 

2000. 
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 Una vez pul ido el bloque fue montado en un portaobjetos 

petrográfico de tamaño 7.5x5 cm, uti l izando la misma resina epóxica  

con la que se impregno. Se deja secar por 12 horas y se corta  una 

lamina delgada de aproximadamente de 70 micras de espesor, 

util izando una cortadora circular de diamante modelo Buc hler 

Petrothim lubricada con agua.  

 La lámina delgada obtenida, se pule  sobre un cristal con 

abrasivos  600 y 1000 y abri l lantando con alúmina hasta obtener un 

grosor de 40-50 micras. Finalmente la lámina es fi jada con resina 

epóxica y cubreobjetos, los cuales se presionaron para sacar todas 

las burbujas de aire que pudieran quedar . Obtenidas las láminas, se 

observaron en un microscopio petrográf ico Olympus BX 51.  

 

Análisis de las muestras botánicas 

Macrorrestos 

Las muestras recuperadas de los distintos contextos fueron 

sometidos a la siguiente rutina de análisis.  Después de pesar cada 

muestra, la flotación del suelo se realiza en una tina con 10 l it ros de 

agua a la cual previamente se le agregan 60 ml de si l icato de sodio. 

La técnica de flotación apl icada fue desarrollada por Struever (1968), 

modificada en el Laboratorio de Paleobotánica y Paleoambiente, 

Instituto de invest igaciones Antropológicas, UNAM  

 Posteriormente, se mueve l igeramente y se recuperan los 

materiales flotantes, util izando coladeras con malla de 0.30 mm. Una 

vez seca la fracción l igera, se tamiza con mallas de 4.76 mm, 1.68 

mm y 0.50 mm para facil itar la separación microscópica e 

ident if icación. Se empleó un microscopio estereoscópico ZEISS 

STEMI 2000C con aumentos de 10 a 40 x.  

Polen 
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Se procesaron las muestras para análisis de polen ut il izando e l 

método de extracción de (Adam y Mehringer 1975), modificado en el 

LPP para muestras de sedimentos. La técnica consiste en someter las 

muestras de suelo al proceso de extracción polínica, por medi o de la 

acción de ácido clorhídrico, ácido fluorhídrico, hidróxido de potasio y 

pirofosfato de sodio para disgregar la matriz mineral y orgánica en la 

cual se encuentra incluido el material polínico. Una vez separados los 

palinomorfos, se montaron en lamin illas con gelat ina glicerinada 

teñidas con fucsina ácida para su observación e identif icación al 

microscopio óptico estándar (marca ZEISS, 10 a 100x).  

 

Fechamientos por 14C 

Se enviaron las muestras de carbón para su fechamiento para 

radiocarbono a los laboratorios de Beta Analit ic Inc.,  Miami, Florida, 

USA, empaquetadas y etiquetados en sobres de papel aluminio desde 

su muestreo en el campo.  

 Por cada muestra se llenó el  formato proporcionado por el 

laboratorio, indicando tipo de material,  peso de la muest ra, 

localización geográfica del lugar, evidencia de contaminación; 

descripción de la colecta, tratamiento y almacenamiento de cada una 

de las muestras, así como detalles estratigráficos y ambientales.  

 

Análisis de las osamentas humanas 

Los restos óseos humanos fueron lavados y marcados para su 

análisis.  De acuerdo con el desarrol lo de las piezas dentales, se 

determinó la edad aproximada de la muerte de sujeto según los 

estándares establecidos por Buikstra y Ubelaker (1994).  
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Análisis de los restos óseos animales 

Los huesos de animal que fueron analizadas por en el laboratorio de 

Paleozoología del Instituto de Invest igaciones Antropológicas, con 

base en los lineamientos ya establecidos para la determinación la 

forma, especie y edad (Valadéz Azúa y Rodríguez Galicia 2009). 
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1. OTOMPAN EN EL ESCENARIO ECONÓMICO Y POLÍTICO DEL SEÑORÍO DEL 

ACOLHUACAN 

En la Cuenca de México, el Señorío del Acolhuacan fue un centro 

polít ico del que dependían otros centros menores o periféricos. Las  

ciudades que lo conformaron, se distribuyeron en el amplio territorio 

que ocupó el señorío desde las oril las del Lago de Tezcoco, hasta 

una distancia de 12 km a la redonda.  El Acolhuacan estaba 

consti tuido por una sociedad con una marcada diferenciación social, 

patente en la desigual distribución del poder económico y polít ico 

entre los sectores que la constituyeron, así como del control de los 

órganos de gobierno. Dentro del señorío, Tezcoco era la capital 

polít ica y nuclear en términos de la economía polít ica interna (Mohar 

Betancourt  2004:16). Tezcoco tenía un carácter urbano, dividido en 

barrios y poseía una extensa zona rural (Carrasco 1996:96). Se ha 

calculado que Tezcoco estaba situado en un terreno de 

aproximadamente 450 hectáreas, y que en el siglo dieciséis,  contaba 

con una población entre los 12,500 y 25,000 habitantes según los 

cálculos establecidos por Parsons (1998: 120),  Borah (1988:13-34) y 

Sanders (1992: 88).  

 Ref iere Mohar Betancourt (2004:79) que en el  año 4 caña 

(1431) Nezahualcoyotl  fue reconocido como Acolhua tecuhtl i y 

chichimeca tecuhtli.  Durante su mandato, logró  el restablecimiento 

de la nobleza en sus ant iguos puestos tal como lo hiciera su abuelo 

Techotlalatzin. 

 El Señorío del Acolhuacan se convirt ió en el centro del poder 

polít ico y económico, dado por la concentración de merc ados, 

mercaderes especializados y  grupos de artesanos de bienes 

suntuarios. En Tezcoco exist ió una compleja organización con 
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mayordomos (calpixques) y funcionarios encargados de la 

recaudación de bienes de la organización del trabajo tr ibutario, 

fundamental para la construcción de centros urbanos con palacios y 

templos (Mohar Betancourt 2004:83).  

 Nezahualpil l i  fue el octavo chichimeca tecuhtl i  y mantuvo la 

cont inuidad del orden establecido por su padre. Aliado de los señores 

de Tenochtit lan y Tlacopan, cont inuó con la expansión y el control de 

sus dominios, sujetando a veintisiete provincias más; a través del  

sometimiento de una gran cant idad de pueblos y con la recaudación 

de un creciente tributo10.   

 La imposición de Moctezuma II  sobre la autoridad de 

Nezahualpil l i,  t rajo consigo la derrota de soberano acolhua y con ella, 

su muerte ocurrida en 1515. La inesperada muerte de Nezahualpi l l i , 

impidió nombrar de entre sus tres hi jos: Cacama, Coanacochtzin e 

Ixtl i lxóchitl, al sucesor (Mohar Betancourt 2004:87) .   

El Códice Mapa Quinatzin 

A pesar de que no existe una fecha precisa en torno a la elaboración 

del Mapa Quinatzin ,  autores como Aubin (2002) y Robertson (1959) lo 

han considerado como un documento colonial debido a la presencia 

de glosas con caracteres latinos. La fecha propuesta para este 

documento histórico perteneciente a Tezcoco, se encuentra entre 

1542 y 1548 (Mohar Betancourt 2004:110).  

El Mapa Quinatzin  está consti tuido por tres hojas y aunque cada 

hoja cont iene temas distintos, se complementan para dar un 

                                                           
1 0

 Su j e ta r on  a  Te huan t e tep ec ,  Xa l tep ec ,  C o i x t l ahuaca ,  Zozo l an ,  To to t ep ec ,  Yop i t z i nco ,  as í  com o 
T l aq u i chq ui ahuco ,  Aca l an ,  l as  p r ov i nc i as  de  Pánuco ,  M ar  de  Sur ,  l os  r e i nos  cohu i scas ,  yop i cas ,  
cu i ca t l ecas ,  chochonas ,  m i x tecas ,  t zap o tecas ,  q uauh tem a l tecas ,  coa tzacua l cas ,  nonoa l cas ,  
x i ca l ancas  y  to tonaq ues .  
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panorama amplio del origen y de la vida del los habitantes del 

Acolhuacan (Mohar Betancourt 2004:111). Para los fines de esta 

primera parte, sólo se mencionarán de manera general el contenido 

de la primera y para después centrar la discusión, en la interpretación 

de la segunda lámina.  

 En la primera lámina se describen las condiciones de vida 

(vivienda, cacería y vestimenta) de los ant iguos chichimecas, así 

como la incorporación de otras etnias y las aportaciones de el los a 

los chichimecas.  

 En la segunda lámina se representa el Palacio de 

Nezahualcoyot l  visto en planta, const ituido por diferentes salones que 

conformaban el palacio y en cuya parte central se distingue la gran 

sala de Nezahualcoyot l  y Nezahualpi l l i .  En el patio central,  se 

encuentran los personajes que formaron el consejo de 

Nezahualcoyot l,  enmarcados por un conjunto de topónimos al  exterior 

de la escena central  (Figura 15).  

 

Estructura económica y política del Señorío del Acolhuacan, según la lámina 

2 del Códice Mapa Quinatzin  

De acuerdo con la lectura propuesta por Mohar Betancourt ,  en el 

borde izquierdo de la lámina, se distinguen 8 gl ifos que representan 

un cerro o tepelt .  En la parte media superior de cada uno de éstos, 

aparece incrustado un huictl i  (bastón plantador).  Debajo  de cada 

tepetl,  se encuentra dibujado un rectángulo o t lal l i  y en su interior se 

lee el nombre de cada lugar en caracteres lat inos  (Figura 15).  

 En el primer conjunto del imitado por un rectángulo en la Figura  

15, se encuentran los cerros Ahuatepec,  Cuauhtlazinco y Quatlaccan. 
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A la derecha de éstos, se observa el topónimo de Teotihuacan, 

representado por un cerro sin el huict li ni  el recuadro de la glosa. En 

la parte central del tepet l  de Teotihuacan, se dist inguen unos dientes 

o tantli  y sobre ellos varias hojas de tule o tollan  (Mohar Betancourt 

2004:140). 

A la derecha del topónimo de Teotihuacan, se encuentra el de 

Otompan, formado por una casa (call i),  orientada hacia la izquierda y 

sobre ésta un techo hecho de zacate  (zacatl).El elemento posterior 

lo const ituye un peñasco ( texcal li ) con una ol la (comit l)  en la parte 

media que identi f ica a  Tezcoco  (Mohar Betancourt 2004:141; Aubin 

2002).  

A la derecha continúan los topónimos de Huexotla,  Coatl ichan, 

Chimalhuacan, Tepetlaoztoc, Chiautla, Tezoyucan, Acolman, 

Tepexpan, Chiconautla y Papalot la (papalotl)  identif icado por Aubin 

(2002), según lo refiere Mohar Betancourt (2004:142).  

 Los topónimos mencionados sirven de marco a los diferentes 

edificios que fueron dibujados en el segundo plano de la lámina, el d e 

los edificios o call i  (Figura 16). Bajo los topónimos de Teotihuacan y 

Otompan  se observa un edificio (call i) visto de frente. A la derecha de 

este primer edificio se encuentra el edificio más grande de esta 

lámina (Figura 16). Dentro de la cal li  se observa a Nezahualpil l i y 

Nezahualcoyot l (Mohar Betancourt 2004:144).  

 A la derecha del edif icio central,  se representan otros dos 

edificios, de dimensiones menores, pintados en café oscuro. El primer 

edificio cont iene en su interior a un personaje masculino  que 

representa al “ recogedor de tr ibutos” (Mohar Betancourt 2004: 145).  
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 El edificio posterior cont iene un chaleco de algodón y un 

escudo. Bajo el chaleco, una glosa con la leyenda: ‘Ahí se tiene 

(cuenta) escudos de guerra y chalecos de algodón’ (Mohar Betancourt  

2004: 145).  

 Inmediatamente bajo estos dos edificios, se dibujó una amplia 

construcción “con seis jambas y un largo dintel coloreado en oscuro, 

como en los casos anteriores” (Mohar Betancourt  2004:145). Al 

interior de esta gran call i se encuentra un individuo y en la siguiente 

habitación, se dist ingue una sandalia (cact li) con cintas pintadas en 

color rojo, sobre la sandalia se mira un estandarte con tocado de 

plumas (ehecacehuazt i )  pintado en verde, después una cuerda 

(mecatl) en forma de “s” y debajo de ella, un pequeño costal 

(xiquipil l i) amarrado con una cuerda en su parte superior.  En la 

cuarta habitación se encuentra otro individuo, mirando en dirección 

de los objetos mencionados.  

 La descripción del contenido y de los edif icios subsecuentes (5 

edificios más) que cierran el rectángulo del conjunto de edificios que 

consti tuyen el Palacio de Nezahualcoyot l  se omitirá, pues no 

proporciona información úti l para la construcción del argumento en 

este capítulo.  

 El rectángulo donde el t lacuilo  dibujó los edificios, rodea por 

completo la escena central del pictograma (Figura 16), conformada 

por un conjunto de personajes masculinos , sentados en su contorno.   

 De izquierda a derecha se observa a Quetzalmamalizt l i,  señor 

de Teotihuacan. Frente a Quetzalmamaliztl i,  se encuentra a  

Quecholtecpantzin, gobernante de Otompan. Después de un espacio 

que divide a los dos conjuntos, se representa a Tlazolyaotzin, señor 

de  Huexotla y a Motol iniatzin señor de Coatlichan. Hacia abajo se 
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encuentran Tezcapotzin, señor de Chimalhuacan. Bajo éste se 

encuentra al gobernante de Tepetlaoztoc, Cocopitzin . Continúa 

Quauhtlatzacui lotzin, gobernante de Chiaut la. Bajo éste, se encuentra 

Techotlalatzin, señor de Tezoyucan. Hacia la izquierda de este, 

aparece pintado Quetzalpayntzin, señor de Xicotepec .  

El primer personaje después del espacio en blanco es 

Nauhecatzin, gobernante de Cuauchinanco. A su espalda  se pintó a 

Tlalolintzin, señor de Tollanzinco. Continuando hacia arriba y 

dispuestos en columna, aparece Tetzotzomoctzin, señor de  

Chiconautla.  Arriba de éste, se encuentra el señor de Tepexpan, 

Tencoytzin y cierra el conjunto gráfico el señor de Acolman, 

Motlatocazuma, justo bajo el señor de Teotihuacan.   

Los señores11 de este tercer grupo pertenecían a la división más 

exterior.  El los eran los gobernantes de las poblaciones más lejanas a 

la ciudad capital, y probablemente de las fronteras o l ímites de sus 

dominios, aunque no necesariamente de las poblaciones sometidas.  

 De acuerdo con las referencias de Mohar Betancourt 

(2004:245), en el pictograma también describen las salas donde se 

encontraban los jueces. Son ocho personajes, cuatro pertenecían a la 

nobleza y los otro cuatro, eran ‘c iudadanos’.  

 En la audiencia general que se celebraba cada ochenta días, se 

reunían todos los habitantes de la ciudad y de las provincias, tanto 

los nobles como la gente común. Los asuntos que se trataban eran 

                                                           
11

 T l a l o l i n t z i n ,  señor  de  To l anz i nco ;  a  N auh eca tz i n ,  g ob er nan te  de  Quauhch i nanc o ;  
Quetza l p ayn tz i n  o  señor  de  X i co tep ec ;  adem ás  de  Tencoyo tz i n ,  seño r  de  Tep exp an ;  
Techo t l a l a t z i n ,  señor  de  Tezo yocan ,  y  C uau t l a t zacu i l o t z i n ,  señor  de  C h i au t l a .   
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diversos: tr ibutos, servicio personal,  castigo  a del incuentes, etc. 

(Mohar Betancourt 2004:247).  

 La sala de los embajadores se encontraba opuesta a la sala 

real,  donde se reunían los señores de Tenochtit lan y Tlacopan, 

miembros de la Triple Alianza. Para Mohar Betancourt (2004:250), 

esta representación es una clara evidencia de la estrecha relación 

existente entre los tres señores, al t iempo en que muestra la 

constante vigi lancia que éstos hacían, de los asuntos de su interés.  

 

Consejo de Hacienda  

Un espacio claramente representado en la lámina, es la denominada 

sala de Consejo de Hacienda,  que resulta de particular interés en 

este capítulo. En dicha sala se pueden observar dos personajes 

ident if icados particularmente por la glosa, que indica que “Eran los 

ejecutores de la justicia, quienes aprehend ían y mataban a los 

sentenciados por los del itos cometidos. En esta parte de la lámina se 

observan los tr ibutos que se recibían y que seguramente ahí mismo 

se almacenaban. Es necesario destacar que a la ciudad llegaban 

grandes cant idades de bienes, procedentes de los pueblos 

tributarios. En el mismo palacio existían lugares asignados 

especialmente para custodiar los tr ibutos de las provincias de 

Cuauhnahuac y Chalco .  “Existían también grandes almacenes para 

guardar el t ributo de los ‘estados y provincias’,  así como casas que 

estaban fuera, que servían a este mismo propósito” (Mohar 

Betancourt 2004:251-252).  
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Figura 17. Escena central del pictograma. Conjunto de personajes 

masculinos sentados en rededor de los pebeteros ( molcaxit l).   
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 Con respecto a la tasación del tr ibuto, existía una división muy 

clara entre los pueblos que pertenecían al Señorío  y los que habían 

sido sometidos por los acolhuas  de manera independiente, o como 

miembros de la Triple Alianza con Tenochtit lan y Tlacopan. En este 

punto es necesario hacer una dist inción entre los señores sujetos, 

esto es, de los que pertenecían al Señorío del Acolhuacan  y los 

pueblos que carecían de gobernante, es decir,  pueblos campesinos 

(Mohar Betancourt  2004:253)12.  El tributo de los pueblos acolhuas  a 

los que Carrasco (1996) ha l lamado “de su propio dominio”,  había 

sido organizado por el propio Nezahualcoyotl  en ocho calpixcazgos. 

Seis de el los tenían la obligación de proporc ionar alimentos al 

palacio, y ciento sesenta aldeas habían sido repartidas entre sus 

hijos y otras personas “beneméritas”  (Mohar Betancourt 2004:254).  

 Los personajes denominados como calpixques (recaudador es de 

tributos),  cumplían varias funciones de im portancia en la organización 

polít ica y económica del señorío. Cada calpixqui  tenía bajo su mando 

un gran número de funcionarios menores, encargados de la 

recaudación del tr ibuto local.  Se encargaba de supervisar la entrega 

de productos agrícolas y el t r ibuto en trabajo agrícola de los 

macehuales o pueblo común. También recibía el tr ibuto de productos 

manufacturados. Un calpixqui  local supervisaba la entrega de los 

bienes en toda la provincia tr ibutaria y este funcionario  de provincia, 

a su vez supervisaba la entrega al calpixqui mayor, el cual residía en 

la ciudad (Mohar Betancourt  2004:254). El calpixqui  o recaudador de 

tributos de los ocho calpixcazgos de la cuenca , era el mayordomo. 

Mohar Betancourt menciona que en las fuentes se registra que 

                                                           
12

 D en t r o  de  l os  señor es  su j e tos ,  se  t i en en  a  l os  s i g u i en tes :  H uexo t l a ,  C oa t l i cha,  C h im a l huacan ;  
Tep e t l aoz toc ,  Aco lm an,  Tep echp an ,  Tezoyuca n ,  C h i cunauh t l a ,  C h i au t l a ,  Teo t i hu acan  y  O tom p an 
y  aq ue l l os  q ue  p er tenec ían  a  l a  s i e r r a y  q ue  sus  g ob er nan tes  hab ían  s i do  r es t i t u i dos  i nc l uso 
p os te r i o rm ente  a  l os  q ue  p er tenec ían  a l  Señ or ío ;  es te  g r up o  es tab a  cons t i t u i do  p or  To l anz i nco ,  
Quauch i nanco  y  X i co tep ec  ( M ohar  Be tancour t  2004 :253) .  
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Tezcoco junto con sus barrios y aldeas, cuyo mayordomo era 

Matlalaca, surt ían al palacio durante 70 días. Fueron más de ochenta 

y tres pueblos quienes mantuvieron al palacio y cuatro de esos 

calpixcazgos se encuentran representados en las zonas de los 

pueblos campesinos en la lámina 2 del Mapa Quinatzin .  

 La obligación de los pueblos gobernados por señores sujetos 

consistía en aportar materiales y trabajo de construcción, así como el 

suministro de leña13.  

 Al respecto, Mohar Betancourt (2004) refiere que Carrasco 

(1996) propuso esa distinción de los tr ibutos precisamente con 

relación a la población urbana conformada por funcionarios 

gubernamentales y artesanos especializados residentes en el núcleo 

central y del de aquellos pueblos que se encontraban en la sierra 14.  

 Las conquistas logradas por Tezcoco no se describen en la 

lámina, es a través de las fuentes escritas como se conocen las 

conquistas logradas por los otros dos miembros de la Triple Alianza   

-Tlacopan y Tenochtit lan-,  pues el los fortalecieron el poderío de 

Nezahualcoyot l y Nezahualpil l i.  

“La l legada a la gran capital de productos de lujo y 
artesanías así como de bienes alimenticios procedentes de 
otras regiones, volvió mucho más compleja y refinada la 
vida de los herederos de los migrantes chichimecas, pr evia 

                                                           
13 La l eña  e r a  e l  com b us t ib l e  m ás  im p or tan te  p ar a  m antener  e l  ca l o r ,  e l  f ueg o  sag r ado ,  coc i nar  e 

i l um i nar  dur an te  l a  noche .  E l  ab as tec im i en to  de  l eña  s e  d i v i d ía  de  l a  s i g ui en te  m aner a :  m edi o  

año  ab as tec ían  l os  p ueb l os  q ue  ten ían  r eyes ,  y  m ed i o  año  l es  tocab a  ab as tece r  a  aq ue l l os  q ue  

no  ten ía n  r eyes .  A l  p a l ac i o  i ng r esab an  cada  d ía  1 ,000  car g as  de  l eña  ( M ohar  Be tancour t  200 4 :  

256- 257) .  
14

 T i zayucan  t r i b u tab a  m antas  de  m ag uey y  m aíz ;  To l l anc i nco  ten ía  q ue  en t r eg ar  m antas ,  as i en tos 
( i cpa l l i ) ,  coas  ( hu i c t l i ) ,  p igm entos ,  l iq u i dám b ar ,  t ab aco ,  o r o ,  escudos ,  p l um as ,  e t c . ;  
Quauch i nanco ,  hab i tado  p or  o tom íes  y  g ob er nados  p or  N auheca tz i n ,  t r ib u ta r on p l an tas  p ar a  l os  
j a r d i nes  de l  señor  de  Texcoco .  En  1 530  en t r eg ab an  o r o ,  t ex t i l es ,  ce r a ,  m i e l ,  l iq u i dám b ar ,  
a r t í cu l os de  cobr e ,  a lg odón  y  m aíz .  En 1531 ,  X i co tep ec  con  hab l an tes  de  náhua t l ,  t o tonaco  y  
o tom í  en  su  m ayor ía ;  o to r g ab a  cada  80  d ías  400  p i ezas  tex t i l es ,  10  j a r r as  d e  m i e l ,  20  ca r g as  de  

l iq u i dám b ar  y  100  b o l sas  de  cer a  ( M ohar  Be tancour t  2004 : 257 - 258) .  
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a la llegada de los españoles  durante el periodo de 
gobierno de Nezahualcoyotl , el  palacio era sostenido por 
cerca de 2,000 personas, mientras que en la época de 
Nezahualpil l i  lo hacían 6,000[…]” (Mohar Betancourt  
2004:258-259).  

 Los topónimos local izados en el marco exterior derecho fueron 

distinguidos por los elementos gráf icos que permiten leer sus 

nombres (Figuras 18 y 19). Esos lugares así representados, formaban 

parte del señorío Acolhua,  mientras que en los topónimos dibujados 

en el marco exterior izquierdo, se marcaron las características 

campesinas de estas poblaciones  y su relación con los gobernantes;  

se trataron de las poblaciones que tributaron productos agrícolas al 

señor de Tezcoco: 

 “Éstas son precisamente las poblaciones señaladas por 
los cronistas como ‘pueblos de la campiña’,  es decir,  
pueblos campesinos dedicados a la agricultura, sometidos 
y dependientes. Gráf icamente, todos se anotaron de la 
misma manera, y todos también estaban formados por tres 
elementos: campo de cultivo ( tequit lal l i),  instrumento 
agrícola (huictl i) y cerro ( tepetl)” (Mohar Betancourt  
2004:265-266).  

 La lámina 2 del Mapa Quinatzin  es importante: 

 “porque señala gráf icamente la complejidad territorial del 
Señorío, así como la divis ión que existía al interior entr e 
aquellas poblaciones con señores, aliadas del gobernante 
de Tezcoco […] es posible distinguir […] las obligaciones 
tributarias entre aquellos que entregaban productos 
agrícolas y los que tenían otras exigencias, que por las 
fuentes escritas los conocemos como aliados en las 
guerras, o que estaban al cuidado de los jardines o  del 
abastecimiento de leña”(Mohar Betancourt 2004:267).  
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2. OTOMPAN, CUIDAD DE LA CAMPIÑA  

Desde una perspectiva general, Sahagún (1985:602) indica que 

el vocablo otómitl  es el nombre de los otomíes ,  tomado de su 

caudil lo l lamado Oton.  De esta manera, sus hi jos y sus 

descendientes y vasallos que tenían a cargo, todos se llamaron 

otomites  y cada uno se decía otómitl .  Circunscribiendo el 

término a una región, Simeón (2010:365) registra a Otompan 

como una localidad del estado Acolhuacan, que contribuía al 

cuidado de los jardines y los palacios del rey de Tetzcuco.  Pero 

si a la acepción anterior se agrega temporal idad, para Evans 

(2001:91) la palabra Otompan significa “lugar del Otomí”, 

ref iriéndose a Xaltocan, que para el Posclásico Temprano, fue la 

capital otomí.    

” […] por cierto derecho que pretendía tener el señor 
Tezozomoc del reino de los otomíes, a fuerza de armas se 
apoderó de él,  y los que no quisieron obedecer, 
desamparando sus tierras se pasaron a las provincias de 
Meztit lan y Tututepeque, y parte de ellos el rey 
Techotlalatzin los albergó en la provincia de Otumba, de 
donde se derivó el nombre de ella […]” (Alva Ixtl i lxochitl 
1985:535). 

Esta acepción puede ser considerada si se alude a la historia 

de la colonización por parte de refugiados (otomíes) establecidos ahí 

bajo los auspicios de Techotlalatzin cuando fueron echados de 

Xaltocan por Tezozomoc en un periodo de 18 años que abarcó desde 

1409  hasta 1427. Otompan fue fundada como una comunidad con 

lazos polít icos y económicos directamente relacionados con la 

estructura administrativa del Señorío de Acolhuacan (Blant on 

1996:74). Otompan fue una de las ciudades de La Campiña que 

estuvo obl igada a dar mantenimiento al palacio y  a los jardines del 

t latoni  durante la mitad del año (Aubin 2002:100).  
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Aunque Aubin (2002) advierte que existe inconsistencia en las 

fuentes escritas del siglo dieciséis, al indicar el número de ciudades 

que estaban obligadas sucesivamente a mantener el pa lacio y los 

jardines del rey, no existe duda alguna con respecto al servicio que 

tenían que prestar durante la mitad del año 15.  En tanto que las 

ciudades del campo16,  hacían servicio en el palacio durante la otra 

mitad.  

 Otompan está localizada en un área marginal desde un punto de 

vista ecológico17,  los asentamientos fueron escasos durante el 

periodo Posclásico temprano y ante la ausencia de patrones de 

propiedad de la tierra en el Posclásico tardío, las autoridades 

mexicas aprovecharon su condición para establecer nuevos 

asentamientos bajo su control (Blanton 1996:74). Evans (2001) por su 

parte, argumenta que las ciudades fueron el medio, a través del cual,  

se administraron áreas locales adyacentes al señorío. Las ciudades 

fueron la unidad polít ica básica antes y después del surgimiento de la 

Triple Al ianza.  

 

Otompan como miembro de la Corte Suprema de Señores 

Al asumir su cargo, Nezahualcoyotl  restableció por completo la corte 

chichimeca y reintegró en sus dominios a los señores que habían sido 

desposeídos en t iempos de Tezozomoc .  Quecholtecpantzin recibió 

con el señorío de Otompan (Otumba), el mismo derecho a que se 

decidieran todos los procesos entre la gente del pueblo de las 

                                                           
15

 Las  c i udad es  nob l es  q ue  p r es tab an ser v i c i o  a l  p a l ac i o  dur an te  un a  m i tad  de l  a ño  e r an  
H uexo t l a ,  C oa l t i chan ,  C oa tep ec ,  C h im a l huacan ,  I z tap a l ocan ,  C h i au t l a ,  Pa l a l o t l an ,  X a l tocan  y  
Xa l co .   
16

 Las  c i udades  de l  cam p o q ue  p r es tab an  serv i c i o  a l  p a l ac i o  l a  o t r a  m i tad e r an  O tom p an,  
Teo t i huaca n ,  Tep ep o l co ,  C em p oa l l an ,  Az taq uem ecan,  Ahua tep ec ,  Axop ochco ,  Oz to i cp ac ,  
T i zayoca n ,  T l a l anap an ,  C oyoac ,  Quat l a t l auhcan ,  Qu at l accan  y  Qua uht l a t z i nco .   
17

 D e  acuer do  con  p ar ám et r os ac tua l es  de  p r of und i dad  de  sue l o  y  p r ec ip i t ac i ón  anua l .   
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provincias de la campiña y en tanto presidente del tribunal de 

plebeyos, fue colocado justo frente a Quetzalmamaliztl i ,  señor de 

Teotihuacan, capitán general y presidente del tr ibunal de los nobles 

(Aubin 2002:102).  

Los catorce personajes que aparecen representados en la parte 

central de lámina 2 del Mapa Quinatzin ,  formaban el Consejo de 

Estado, corte o tribunal supremo. Eran reconocidos como los 

primeros señores o grandes del imperio, ‘para obligarlos a 

permanecer siempre en la corte, Nezahualcoyotl  les consultaba sobre 

todos los negocios y no tomaba determinación sino después de haber 

conferenciado con el los […]’ (Aubin 2002:102). Cada uno de los 

catorce señores fue colocado de acuerdo con su ord en de rango y 

dignidad (Figura 17).  

 Según Aubin (2002:102), los 14 señores que encuentran 

dispuestos alrededor de los dos braseros y de la  fecha 4-Acatl,  son 

en su mayoría, señores de las ciudades con nombre,  esto es, de las 

que sirven de l ímite al mapa en la parte superior y a la derecha 

(Figura 18). Estas ciudades estaban muy próximas las unas de las 

otras y tenían importantes posesiones en las quince provincias que 

conformaban el señorío del Acolhuacan. Las ciudades de La Campiña 

que están en el contorno izquierdo  (Figura 19) perdieron su nombre 

con el señorío, “símbolo feudal de una relativa independencia” (Aubin 

2002:102). El símbolo que distingue a estas últimas ciudades es el 

huictli,  palo para labrar la tierra (Figura 20). Tal símbolo, designa a 

las ciudades de La Campiña cuyos habitantes ‘diferían como 

labradores de la gente de Tetzcuco  por el vestido y por los hábitos’ y 

que ellos mismos se nombraban ‘gente de tierra labrada o en cultivo’ 

(Aubin 2002:103).  
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Figura 18. Ciudades ubicadas al margen derecho del Mapa Quinatzin  

(Mohar Betancourt 2004:239).   
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Figura 19. Ciudades ubicadas en el margen izquierdo del Mapa 

Quinatzin  (Mohar Betancourt 2004:238).   
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Figura 20. Huict li , símbolo que dist ingue a los pueblos de la campiña, 

según Mohar Betancourt 2004:140   

 

A pesar de formar parte de La Campiña, Otompan no fue 

representada con los símbolos del altepet l  y del  huict li , porque era 

señorial.  Aubin hace una observación con respecto a que la mayor 

parte de las ciudades de La Campiña (sino es que todas), 

particularmente hablando de Quauhtlatzinco, Ahuatepec, Axapochco , 

Tepepolco, habían sido integradas al dominio privado de 

Nezahualcoyot l  y Nezahualpil l i,  condición que las había convertido en 

simples comunas “donde ya no se habla o no se conferencia más”. 

Explica entonces, se puede considerar que el s igno huictl i , 

t ransformado en una variante del signo quahuitl  (madera, palo, árbol), 

signifique “que el señor, t latohuani  ‘hablador u orador’,  haya sido 

reemplazado por un bastonero, quauhtlatohuani  (quauh  ‘bastón’, 

t latohuan i  ‘señor’)” (Aubin 2002:103). El t ítulo de quauhtlatohuani , 

quauhtlatoani  o queuhtlatoqui  fue dado por las autoridades españolas 

al gobernador de los indígenas, escogidos entre los descendientes de 

los ant iguos señores.  

Por la presencia de dos ciudades que t ienen su jeroglíf ico y el 

signo huict li  en el margen superior izquierdo, Aubin (2002:103) 

huictli 
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considera que la pintura se ref iere al t iempo en que ‘Nezahualcoyotl 

no había restablecido aún en sus dominios a Tlalolitzin de 

Tol lanzinco, a Nauhecatzin de Quauhchinanco y a Quetzalpayantzin 

de Xicotepec y a Quetzalmamalitzin de Teotihuacan”, siendo ya estos 

señores, miembros de la corte suprema. Él l lega a esta conclusión 

tomando en cuenta las fechas indicadas. La composición de la corte 

se refiere al año 4-Acatl (1431), pero por referencias históricas, se 

sabe que Teotihuacan fue reasignada a Quetzalmamalitzin en el año 

8-Acatl  (1435), después del casamiento de aquel señor con la hija de 

Nezahualcoyot l. Por lo tanto, el símbolo del huictli  se refiere más a 

una inst itución que a la localidad misma, aunque ahí quedó registrada 

como una de las once ciudades unidas por la l ínea puntea da en color 

rojo (Figura 21).  

 Entre los señores representados, se incluyen en primer lugar: 

Quetzalmamalitzin18,  huey t lacochcalcatl  y generalís imo de los 

ejércitos de Nezahualcoyotl y presidente del tr ibunal de nobles, 

ocupaba el primer lugar. Quecholtepacpantzin, señor de Otompan y 

presidente del tribunal de plebeyos, ocupó el segundo lugar en la 

escena central19 (Figura 17).  

Chiuhnauhtla o Chicuhnauhtla es la última de las ciudades que 

se encuentra entre la l ínea punteada en color rojo, la últ ima de las  

ciudades señoriales que dependieron  del tribunal de nobles que 

habitaron en Teotihuacan (Figura 18). Los señores Tlalol in (señor de 

Tol lantzinco), Nauhecatl  (señor de Quauhchinanco) y Quetzalpayn 

(señor de Xicontepec ),  aunque eran miembros de la corte suprema, 

                                                           
18

 Yer no  d e  N ezahua l co yo t l .   
19

 Los  s i g u i en tes  l ug ar es  co r r esp onden  a  T l azo l yao t l ,  señor  d e  H uexo t l a ;  M oto l on ía  o  
M oto l i an i t z i n ,  señor  de  C ohuat l i chan ;  Tezcap oc t l i ,  señor  de  C h im a l huacan ;  C ocop i tz i n ,  señor  de  
Tep e t l aoz toc ;  C oua t l a t zacu i l o t l  o  Quauh t l a t zacu i l o t l ,  señor  de  C h i au t l a ;  Techo l l a l a ,  Tech o t l a l a  o  
Techo t l a l a t z i n ,  señor  de  Tezo nyocan ;  M ot l a tocazom a,  señor  de  Aco l m an;  Tenco yo t t z i n ,  señor  de  

Tep echan ;  Te tzo tzom o c  o  Te tzo tzom oc t l i ,  señor  de  C h i uhnauh t l a  o  C h i cuhnauh t l a .   
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se indica en la lámina que no habían sido aún reintegrados por 

completo en sus dominios (Aubin 2002: 106).  

Administración central: Consejo de Hacienda 

El espacio destinado a la administración se localiza en la habitación 

central  del edificio con seis jambas, ubicado al lado derecho del 

Palacio de Nezahualcoyot l .  En el interior de este edificio , se 

distinguen zapatos, sacos, cuerdas, etc. (Figura 21).   

 En ambos lados aparece un achcacauhtin, que eran los 

mensajeros acolhuas de Tezcoco, escogidos ent re los jueces 

comisarios, encargados de notif icar en nombre de los tres jefes de la 

confederación mexica-acolhua-tepaneca (Aubin 2002:109). 

Administración provincial: Otompan  

De acuerdo con los elementos representados en el pictograma de la 

lámina 2 del Mapa Quinatzin ,  se observa una l ínea punteada en color 

rojo que une a dos de las figuras del exterior con el dintel de la sala 

real (Figura 22). Esta l ínea empieza en el ángulo formado por la sala 

real y el  Nappohuallatol l i  (tribunal de justicia),  “y remata, después de 

bifurcarse, en los tribunales” (Aubin 2002:112), esto es en los 

topónimos que representan a Teotihuacan y Otompan.  Esta l ínea 

parece relacionarlos con la administración central.  
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Figura 22. Achcacauhtin  y los tributos recolectados (Mohar 

Betancourt 2004:250).  

 

achcacauhtin 
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Figura 22. Vínculo entre Teotihuacan y Otompan con la 

administración central en el Palacio de Nezahualcoyotl.   

 

Otompan fue nombrada tribunal plebeyo o de las Provincias de 

La Campiña, capital o una de las capitales de otomíes repr esentada: 

 “por una casa con altos, con sobrados, formado por el 
signo [cal li]  y por una parte superior,  algunas veces 
aquillada, que avanza y remata porque tal parece haber 
sido, según Sahagún, la estructura particular del templo  de 
los otomíes, y porque Otompan, l iteralmente ‘sobre el 
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otomí o el otomilt ’  puede también significar ‘sobre o en la 
casa del otomí’ “(Aubin 2002:112-113).  

Considerando la relación establecida entre Teotihuacan y 

Otumba con la administración real,  esta últ ima ciudad es considerada 

como señorío y se encuentra en el acotamiento rojo que abarca las 

once ciudades, agregadas posteriormente a la jurisdicción del tribunal 

de Teotihuacan o tribunal de nobles (Figura 22).  

Ciudades como Huexotla, Cohuatlichan, Chimalhuacan, 

Tepetlaoztoc, Chiauhtla, Tezonyocan, Acolman, Tepechpan  y 

Chicunauhtla están dentro del acotamiento marcado por la l ínea roja 

punteada. Indiscut iblemente esta l ínea une a los tr ibunales 

(Teotihuacan y Otompan) con el Nappohuallatoll i  o con la corte 

suprema, o con ambas, como lo indica Aubin:   

“pero más seguramente con Nezahualpil l i,  con quien se 
relacionan así esta extensión de una jurisdicción l imitada 
por su padre con las ciudades de la campiña, y las 
reformas que han hecho confundir los nombres de dos 
monarcas con los de estas mismas ciudades” (Aubin 
2002:114).  

Además de las ciudades de La Campiña, Aubin (2002) menciona 

otra categoría, las ciudades del dominio privado. Entre los símbolos 

que ident if ican a  Nezahualcoyot l  y Nezahualpi l l i,  se encuentran las 

ciudades de Axapochco y Tepepolco, posiblemente indicando que 

estas ciudades formaban parte de la propiedad privada de los 

tlatoque (Nezahualcoyotl y Nezahualpi l l i  respectivamente).  

 Es necesario resaltar que a pesar de que Teotihuacan y 

Otompan fueron tribunales, uno de nobles y otro de plebeyos, ¿por 

qué no fueron representados de la misma manera? Ot ompan no se 

encuentra representado con los elementos de las ciudades de La 

Campiña, que son el tepetl  y el huiclt i.  Se identif ica por una call i  y 
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util izando el mismo argumento de Aubin (2002:104) con respecto a 

Teotihuacan: ¿Acaso el topónimo cal li  pudiera representar más que el 

lugar, la l iga tributaria de una aldea con las tierras señoriales? Si 

Nezahualcoyot l  y Nezahualpil l i  tuvieron tierras de dominio privado  

que se encuentran representadas en los pueblos del margen 

izquierdo como simples comunas, ¿es posible considerar que el 

imperio como unidad tuviera t ierras de dominio privado en las aldeas 

tributarias del Señorío Acolhua, part icularmente en las tierras 

marginales de Otompan? Cabe resaltar que frente al edific io central 

donde se aposentan Nezahualcoyotl  y Nezahualpil l i,  se tiene la sala 

de los embajadores, representado por el símbolo de los tepanecas y 

los tenochcas.  

 En el sistema económico de la Cuenca de México du rante el 

Postclásico tardío, Evans (2001:90) propone que la organización en 

ciudades fue el medio por el cual,  los centros administraron territorios 

locales adyacentes (Figura 23).  

Evans (2001) sugiere que en la organización polít ica durante el 

Posclásico tardío en el Valle de Teotihuacan, Otompan estuvo 

integrada al dominio Acolhua desde 1430 hasta 1515. La 

organización del señorío a través de ciudades no sólo resultó como 

una forma de integración polít ica regional,  sino que a través de éstas 

se obtenían bienes y servicios. La confederac ión Acolhua unió 

ciudades que tenían relat iva independencia, formando un engranaje 

social que permitió además del control polít ico ejercido por Tezcoco 

hacia los gobernadores de las ciudades sometidas,  la part ic ipación de 

aldeas tributarias  a través de la producción. Una de las polít icas de 

Tezcoco fue promover la centralización a través de la instauración de 

calpixques quienes administraban los impuestos directamente para 
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Tezcoco (Figura 23c). La repartición de funciones administrativas 

regionales y la diversificación de las burocracias comerciales 

generadas con el establecimiento de nuevos mercados en los pueblos 

y cuarteles generales de los pochteca,  disminuyeron la independencia 

de las ciudades, pues repartieron los recursos materiales y trabajo 

beneficiando a las el ites.  

Las medidas de productividad agrícola implementadas en ese 

contexto, muestran la interdependencia de las ciudades por el acceso 

igualitario a los recursos, beneficiando a las eli tes. Con base en 

Evans (2001), todas las capitales dinásticas de el ite se asentaron a 

las oril las de la planicie aluvial (altamente productiva),  mientras que 

los campesinos vivieron en asentamientos rurales, en tierras sin 

irrigación. Un ejemplo es Acolman, asentado en la planicie  de la parte 

baja del valle, el cual tuvo los tr ibutarios suf icientes en áreas 

marginales donde, apunta Evans (2001:89), crecía el maguey para 

cubrir todas sus necesidades 

 Aunque Otompan fue la ciudad más alejada de la product iva 

planicie aluvial del Valle de Teotihuacan, fue una capital 

potencialmente poderosa con un hinterland  próspero, una gran 

población de artesanos-cultivadores de maguey para proporcionar 

labor y servicios, una ubicación estratégica y una administración, 

infraestructura y burocracia b ien desarrolladas (Evans 2001:89).   
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Figura 23. Esquema de organización polít ica azteca, según Evans 

(2001).  
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Posición de Otompan en la jerarquía política del Acolhuacan  

Con base en Evans (2001:93),  el modelo de jerarquías polít icas en el 

Señorío del Acolhuacan se encuentra representado por una 

estructura dendrít ica de dos niveles  (Figura 23).  

 La organización del t ipo de ciudad estado, consta de un  señor y 

sus jefes de aldeas (23a). Mientras que en una organización del t ipo 

Confederación, se tiene a la cabeza un Huetlatoani ,  subordinados a 

éste, varios t latoque,  sostenidos por los jefes de aldeas. Este tipo de 

organización pudo implicar simplemente la imposición de  un tercer 

nivel de jerarquía (23b). La jerarquía organizada por Nezahualcoyotl,  

consist ió en la creación de nuevos niveles y  l íneas de f lujo de tr ibuto 

a través de la figura administrat iva denominada calpixque (23c).  

 Lo que hizo Nezahualcoyotl  fue evaluar la solidez de las 

ciudades y legit imar la autoridad de Tezcoco a través de 

recompensas y cast igos. Eliminó a todos aquellos gobernadores de 

las ciudades cuya lealtad nunca comprobó y en ciertos casos, los 

reemplazó con nobles leales a su persona (Evans 2001:92). 

 Estableció algunos pueblos como sus propios centros de 

recolección de tr ibuto, administrados por mayordomos o calpixque, 

quienes fueron burócratas de gobierno, más no señores. La 

burocracia de la confederación, aumentó con la creación de jefes 

medios quienes representaron competencia por los recursos a los 

gobernadores de las ciudades pero quienes no tenían pretensiones 

dinást icas. Esos centros calpixque  estuvieron en áreas circundantes 

a otros dominios polít icos y existieron ocho dispuestos en la Sierra 
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Patlachique, en el l ímite entre la planicie tetzcocana y el Val le de 

Teotihuacan20.  

 Nezahualcoyot l neutralizó la independencia de las ciudades  del 

Valle de Teotihuacan entreverando sus propias zonas tr ibutarias al 

mismo t iempo que estableció a los gobernadores un impuesto 

constante de tributos. A cada una de las ciudades del Valle d e 

Teotihuacan les fueron asignadas aldeas tr ibutarias a través de una 

amplia área, de esta manera la zona circundante de cualquiera de 

estas ciudades resultó un mosaico de af il iación polít ica. Cercadas por 

los tributarios de otros señores y por tierras directamente gobernadas 

por los burócratas de Tezcoco, Acolman, Tepexpan y Teotihuacan; 

cobraron tributos de todas las aldeas ubicadas en las porcione s 

media y baja del val le (Evans 2001:93).  

 La implementación de esta estrategia de interdigitación  o 

entreveramiento,  se tradujo en un acceso igual itario de los recursos 

entre las ciudades estado, proporcionando a cada ciudad estado de la 

planicie aluvial una gama de productos procedentes de la planicie 

aluvial, piedemonte y montaña.  

 Por otro lado, la interdependencia de las ciudades también se 

incrementó por la redistribución de las funciones administrat ivas 

regionales entre ellas. Tezcoco confir ió a Otompan  ciertas 

característ icas urbanas. Tezcoco tomó el lugar de corte o palacio del 

tribunal general establec ido hasta ese momento y nombró dos 

tribunales de menor jerarquía, uno en Teotihuacan con calidad de 

tribunal urbano y el segundo en Otompan como tribunal rural, 

colocando esta última corte regional en una población de cultivadores 
                                                           
20

 C i nco  de  es tos  cen t r os ca lp i xq ue ,  Ahua tep ec ,  Axap usco ,  Az tecam eca,  Cuauh t l ac i ng o  y 
Ox to t i p ac ,  se  l ocal i zar on  en  l a  p ar te  sup er i o r  de l  v a l l e ,  p un to  de  en t r ada  y  sa l i da  hac i a  T l axca l a  
y  l as  t i e r r a s  b aj as  de l  Go l f o  ( Ev ans   2001 :93) .   
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de maguey. A Otompan también le fue concedido un mercado, un 

privilegio que equilibró la fuerza del mercado de Teotihuacan. Aunque 

el privilegio de tener un mercado fue concedido y administrado por la 

elite imperial,  muchos mercados operaron independientemente del 

control polít ico directo y el sistema de mercado tuvo un rol también 

importante puesto que ante los cambios en el paisaje polít ico, el 

mercado podía cambiarse a otra región o bien suspenderse (Hirt h 

1998:453).  

 Retomando los cuestionamientos planteados  en párrafos 

anteriores,  ¿Por qué Otompan no se encuentra representado en el 

Mapa Quinatzin  con los elementos de las ciudades de la campiña, 

tales como son el altepet l y el huiclti,  sino por una call i?  

 La respuesta a tal cuest ionamiento debe buscarse en el papel 

que jugó Otumba desde los inic ios de su fundación, debido a su 

ubicación y a la calidad de sus tierras. En principio, Otompan fue 

colonizada por refugiados otomíes, con el permiso de Techotlalatzin 

cuando fueron echados de Xaltocan por Tezozomoc. Así su primer 

nexo económico y polít ico fue con el señor de Tezcoco. Por otro lado, 

debido a su ubicación, Otompan fue subordinado al poder de 

Tezozomoc durante los distintos momentos de confrontación que 

mantuvieron por convenir así a los intereses , siendo en varias 

ocasiones, aliado del señor tepaneca, particularmente cuando 

Tezozomoc se asumió como señor del Acolhuacan.  

 Quecholtecpantzin al ser designado por Nezahualcoyotl  como 

gobernante de Otumba, estar ía subordinado a las decisiones del 

t latoani.   Así entonces ¿cómo explicar la presencia de migrantes 

l igados primero al poder tepaneca y luego, al acolhua, en una aldea 
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de  macehualt in  subordinada al dominio de un t latoani  designado por 

el señor de Tezcoco? 

 La constante reubicación de pequeños grupos de migrantes 

(desde 1395 primero y luego entre 1409 y 1427) procedentes de 

distintos puntos de la cuenca durante los  constantes periodos de 

movil idad social y polít ica desde el siglo doce, condicionó el s iguiente 

escenario. Los migrantes al establecerse en los territorios perm itidos, 

se introdujeron a un paisaje donde los terrenos irrigados estuvieron 

permanentemente controlados. Dondequiera que ellos se asentaran, 

debió ser bajo la autorización de los gobernadores locales. Los 

grupos de migrantes integrados a la comunidad pudieron estar 

subordinados a los gobernadores locales (Evans 1996) o bien, a las 

autoridades estatales (Blanton 1996). A los migrantes se les permitió 

asentarse en áreas de piedemonte deshabitados, cuyas 

característ icas ecológicas eran aptas  para sus habilidades como 

agricultores de tierras semiáridas (Evans 1996). Tanto los 

gobernadores locales como los gobernadores estatales ganaron 

nuevas poblaciones de tr ibutarios, extendieron y aseguraron su 

sostenimiento en zonas marginales (Blanton 1996; Evans 1996). La  

administración de esas pequeñas comunidades tr ibutarias pudo estar 

en manos de calpixques asignados por el poder imperial en t ierras de 

dominio privado.   

 Tomando en cuenta  el planteamiento de Blanton (1996), con 

relación a la coexistencia de dos patrones de intensificación y 

especialización de la producción primaria en un nivel local en la 

Cuenca de México, uno de el los puede ser aplicable al sit io del cerro 

San Lucas,  Valle de Teotihuacan. De manera hipotética puede 

considerarse que la intensificación de la producción se dio en áreas 
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marginales tales como el piedemonte (alto, medio y bajo) mediante el 

cultivo de plantas xeróf itas  y su procesamiento posterior,  por parte de 

comuneros mayeques bajo el control de las autoridades imperiales  

(Brumfiel 1991; Evans 1985), para beneficio de los miembros 

individuales del estamento dominante del imperio.  El t ipo de 

asentamiento característ ico de estas tierras, correspondió de acuerdo 

con Sanders (1965) a un tipo zonal,  en los alrededores de las 

ciudades, caracterizado por presentar concentrac iones aisladas de 

residencias.  

 Resulta indispensable revisar detalladamente la información 

relacionada con el t ipo de asentamiento, las actividades económicas 

y la estructura social de Cihuatecpan. Con base en este anál isis,  se 

partirá de los datos disponibles  para argumentar que en Cihuatecpan, 

en su condición de aldea rural tributaria de Otompan, es posible 

reconocer dos niveles de control en la estructura polít ica  y por lo 

tanto económica,  durante el Posclásico tardío. Uno ejercido por 

Nezahualcoyot l  a través de la imposición de Quecholtecpatzin  en 

Otumba y la otra, por parte Tenochti t lan para benefic io de los 

miembros individuales del estamento dominante que se establecieron 

como señores receptores de tributos de las comunid ades, a través de 

la instauración de nuevos patrones de uso de la t ierra mediante el 

asentamiento en áreas marginales o incautación terrenos que se 

encontraban en manos de autoridades locales.  

3. CIHUATECPAN, UNA ALDEA RURAL TRIBUTARIA 

A principios del siglo dieciséis, el piedemonte del Val le de 

Teotihuacan fue poblado con un patrón de asentamiento disperso , 

dispuesto en las laderas de las estructuras volcánicas, mediante 

sistemas de terrazas. Con base en la composición étnica y el 
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predominio de las lenguas nahua, otomí y chichimeca, este tipo de 

aldeas agrícolas rurales pudieron haber sido fundadas desde los 

siglos doce y trece,  presumiblemente por migrantes precursores en el 

cultivo del maguey provenientes del  norte durante las oleadas de 

migraciones toltecas a la Cuenca de México (Calnek 1982:44-46; 

Carrasco 1971; Smith 1984 y Evans 1996:403).  

El si t io TA 81 denominado por Evans (1988:18) como 

Cihuatecpan, se encuentra a 5 km al este de la ciudad de Otompan 

(Figura 24) y es un t ípico sit io rural del Posc lásico tardío (1350-

1521), cuya primera ocupación se registró en el periodo Tolteca 

tardío21 (Evans 1996:405), entre 900 y 1150 d.C. (Charlton y Nichols 

1997).  

 El establecimiento de aldeas en terrazas fue común en la 

Cuenca de México durante el Posclásico  tardío, particularmente en el 

norte y este de la cuenca. El maguey tuvo una importancia 

significativa en la vida de Cihuatecpan, porque proporcionó una 

amplia gama de productos necesarios para la vida de las famil ias 

asentadas en las laderas del cerro San Lucas. Del maguey se obtenía 

aguamiel,  f ibras y combustible (Parsons y Parsons 1990). En el 

modelo de aldeas rurales tributarias, Evans (1990) plantea que cada 

una de las casas en Cihuatecpan pudo haber tenido un calmil  adjunto 

y una milpa en el cerro San Lucas. Calcula que un total de 1.6 

hectáreas por cada casa estuvo plantada con magueyes y cada planta 

abastecía aproximadamente 20 l itros de aguamiel al día a cada 

familia.  Bajo este planteamiento, el cultivo del maguey fue 

                                                           
21

 Aunq ue  de  acuer do  con  l os  r esu l tados  de  l os  aná l i s i s  de l  m ater i a l  ce r ám i co  de  l as  tem p or adas 
2007  y  2008  en  e l  C er r o  San  Lucas ,  ex i s te  una  ocup ac i ón  m ás  tem p r ana  cor r esp ond i en te  a  l as  
f ases  M iccao t l i ,  T l am im i l o l p a y  X o l a l pan  de l  Per i odo  C l ás i co en  l a  l ader a  su r  de l  C er r o  San  
Lucas  ( M cCl ung  de  Tap i a  e t  a l .  2008) .   
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evidentemente una estrategia necesaria para la sobrevivencia de los 

habitantes del cerro San Lucas  (Evans 1996:406). Para Parsons y 

Parsons (1990),  el plantío del maguey condicionó el patrón de 

asentamiento, pues de esta manera los agricultores establecieron sus 

casas relat ivamente cerca de los campos para el cuidado del maguey 

y el mantenimiento de las terrazas (Sanders 1965).  

Durante el Posclásico tardío (1350-1521), la población 

campesina del Valle de Teotihuacan se ubicó en las zonas de 

piedemonte donde el lugar de residencia y el de act ividad agrícola, 

fueron uno solo (Evans 1988).       

Organización social en Cihuatecpan  

De acuerdo con Evans (1985, 1988 y 1996) Cihuatecpan fue una 

aldea de más de 200 familias cuyas casas construidas sobre terrazas, 

rodearon las laderas del cerro San Lucas. Este asentamiento floreció 

durante los siglos quince y dieciséis. La prosperidad de sus 

habitantes (artesanos-agricultores-campesinos) dependió del cultivo 

de algunos productos agrícolas como el maíz, fri jol,  nopal y maguey;  

además de algunos granos y cultivos secundarios. La industria 

artesanal  se derivó del procesamiento del maguey para la producción 

de ixtle y producción de instrumentos de obsidiana.  

 Los 206 montículos residenciales se encontraron distribuidos en 

la ladera sur del cerro San Lucas, entre las cotas de n ivel 2400 y 

2500 msnm (Figura 25), abarcando una área de 3.3 km 2. El tamaño y 

distribución de los montículos de las casas muestran claras 

diferencias, así como en la proximidad a montículos más grandes, 

cuyo tamaño es asociado con la administración polít ica de la aldea 

(Evans 1988 y 1996).  
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La ladera sur es el área de mayor densidad poblacional en 

Cihuatecpan, encontrándose edificios de gran tamaño, consti tuidos 

por un número mayor de cuartos y con los mejores acabados.  
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En Cihuatecpan se excavaron 8 estructuras que resultaron ser 

las más grandes del si t io en promedio y con el mayor número y t ipos 

diferentes de cuartos (Figura 26). La estructura 1 con dimensiones de 

10.7 x 16.4 metros estaba conformado por 5 cuartos. La estructura 2 

con dimensiones de 11.5 x12.8 metros, tenía 5 cuartos. La estructura 

5 con dimensiones 6.8 x 7 metros estaba conformada por 3 cuartos, 

por el t ipo de material arqueológico; Evans (1996:407) considera que 

se trataba de un taller o un almacén. Las dos estructuras más 

pequeñas (5W y 7),  se encontraban rodeando la estructura 6. Por otro 

lado, la estructura 6, con dimensiones de 24 x 25 metros, contaba 

con 21 cuartos y 6 t ipos diferentes tipos de habitaciones. Evans 

(1991, 1993 y 1996) considera que la estructura 6 pudo haber sido el 

tecpan o palacio administrativo de la aldea. La estructura 7 result ó 

ser la más pequeña, con dimensiones de  6.8 x 10.2 m, estaba 

consti tuida por 3 cuartos y pudo haber sido la casa de los sirvientes.  

La estructura 9 con dimensiones de 14.6 x 9.8 estaba 

conformada por 4 cuartos y finalmente, la estructura 10 con 

dimensiones de 9 x 13 metros  tenía 6 cuartos (Figura 26).  

 Para Evans (1996:408), estas variaciones reflejan diferencias 

en cuanto al estatus socioeconómico al interior de la comunidad. La 

evidencia arqueológica para los niveles más bajos de la sociedad 

nahua,  como los esclavos, afirma, no es evidente en esta aldea. Sin 

embargo, las casas de los trabajadores ligados a la t ierra pudieron 

ser del t ipo de la estructura 7.”Los residentes de la estructura 7 

pudieron haber sido ‘tecpanpouhque… [gente del tecpan],  quienes no 

pagaron tributo pero sirvieron en la reparación del tecpan’ “ (Evans 

1996:410). En la sociedad nahua, quienes pagaban tributo fueron los 

macehualtin  y parte de su tr ibuto consistía en trabajo en los palacios 
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administrativos regionales o confederacionales. La escasa presencia 

de raspadores de maguey y malacates en la estructura 7,  la l leva a  

suponer que los residentes de esa unidad fueron trabajadores 

especialistas de servicio, l iberados del pago de tributo al tecpan.  

Evans (1996:410) sostiene que la producción de la tierra en 

Cihuatecpan, estuvo en manos de familias asociadas a un calpulli  o 

t laxi lacal li ,  quienes pagaron el tributo con alguna parte de su 

producción agrícola y bienes artesanales a las autoridades regionales 

y oficiales de la confederación, en contribución coordinada por el jefe 

de la aldea para pagar servicios y obl igaciones militares para la 

confederación Acolhua a través de Otompan.  



P
R

IM
E

R
A

 P
A

R
T

E
 

 

1
2

1
 

 

 

F
ig

u
ra

 
2

6
. 

T
ip

o
s

 
d

e
 

e
s

tr
u

c
tu

ra
s

 
h

a
b

it
a

c
io

n
a

le
s

 
e

n
 

C
ih

u
a

te
c

p
a

n
.



PRIMERA PARTE 

 

122 

 

De acuerdo con los rasgos arquitectónicos de la estructura 6, 

este edificio pudo ser residencia de una familia noble. Los muros 

mostraron evidencias de acabados finos tal como pintura roja, 

enlucido de cal,  uso abundante de piedras de cantera y restos de 

piso de adobe en uno de los cuartos. La disposición de la estructura 

6 indicó según Evans (1988),  funciones administrativas: tenía un 

gran patio central en la entrada, cuartos de almacenamiento a los 

lados, cuartos personales para el jefe de famil ia y habitaciones 

periféricas más pequeñas para sus esposas e hijos.   

Evans (1996:411) precisa que la ubicación de Cihuatecpan fue 

determinante en la especialización económica de la aldea. El cultivo 

del maguey ha sido inferido por los materiales arqueológicos 

recuperados en el proceso de excavac ión. A excepción de las  

estructuras 6 y 7, el resto de las unidades contenían evidencia del 

procesamiento de las fibras (raspadores y malacates). Los residentes 

de la estructura 1 pudieron haberse especial iza do en la producción 

de pulque, debido a las cantidades considerables de cuencos (1182) 

y jarras (881), en contraste con la cantidad de malacates (12).  

 Evans (1996:411) plantea que el hilado y el tejido de las fibras,  

fueron actividades que se real izaron en cada una de las casas 

excavadas. Esta interpretación t iene su fundamento en la cantidad de 

malacates recuperados en cada una de las estructuras 22.  Los 

malacates encontrados en las 8 estructuras de Cihuatecpan, alcanzan 

un total de 110. Los tipos de malacates reconocidos, corresponden a 

la clasificación propuesta por Parsons (1972), los pequeños para 

hilado de algodón y los grandes, para el hilado de las f ibras de 

                                                           
22

 En  l a  es t r uc tu r a  1  se  encon t r a r on  12  m a l aca tes ;  en  l a  es t r uc tu r a  2 ,  7  m a l aca tes ;  en  l a 

es t r uc tu r a  4 ,  7  m a l aca tes ;  en  l a  es t r uc tu r a  5 ,  10  m a l aca tes ;  en  l a  e s t r uc tu r a 7 ,  5  m a l aca tes ;  en  
l a  es t r uc tur a  9 ,  11  m al aca tes  y  en  l a  es t r uc tu r a  10 ,  7   m a l aca tes .  
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maguey. El hi lado de las f ibras procesadas en la aldea pudo haber 

sido para autoconsumo pero también para comercio, aunque la autora 

no descarta que también se haya usado como mercancía de 

intercambio en el mercado de Otompan.   

La presencia de desechos de talla de obsidiana 23 indica la 

explotación de la materia prima disponible  para la elaboración de 

herramientas. La cant idad de materiales de  desecho, la l levaron a 

suponer una especial ización en la producción de instrumentos de 

obsidiana negra, tales como raspadores y cuchillos. Aunque los 

artefactos -particularmente navaji l las-,  encontrados en los contextos 

residenciales24,  son de obsidiana negra de los yacimientos de 

Otompan, se encuentran también artefactos de obsidiana  verde 

procedente sin duda alguna, de las minas de Pachuca (Evans, 

1996:412).  

Evans (1996:412) considera que productos como el ixtle, 

aguamiel y pulque pudieron ser exigidos para tributo, aunque la 

información documental no indique que haya existido el pago de 

algún tributo por parte de Cihuatecpan. En las páginas 21V y 22R del  

Códice Mendoza, se mencionan veintiséis  pueblos, incluyendo en esa 

l ista los de la parte superior del  Valle de Teotihuacan25; pueblos que 

según Carrasco (1991) fueron manejados por Tenochtit lan para el 

pago de maíz, fri jol, chía y amaranto (Barlow 1949), texti les y ropa, 

incluyendo trajes de guerra. Al respecto Otis Charlton et al.  (1993 ) 

documentan que en 1531, Otompan pagó tributo en ropa. Otompan  y 

                                                           
23

 8 ,588  f r agm entos  de  ob s i di ana  neg r a  y  2 ,722  f r agm entos  de  obs i di ana  v er de  ( Ev ans  1988) .   
24

 Los  desechos  de  ta l l a  de  l as  7  un i dades  r es i denc i a l es  excav adas  al c anzan  un  to ta l  de  5 ,231  
f r agm entos  ( 3 ,491  de  ob s i d i ana  neg ra  y  1 ,740  de  ob s i d i ana  v er de) .  En  con t r as te  con  l os  
desechos  de  ta l l a  r ecup er ados  en  l a  es t r uc tu r a  6 o  tecp an ,  e l  t o ta l  es  de 6 ,054  ( 5077  de  
ob s i di ana  neg r a  y  977  de  ob s i d i ana  v er de) .   
25

 O tom p an ,  Az tecam eca,  Tep eap u l co  y  Ahua tep ec  ( Ev ans  1996 :412) .   
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otros pueblos26 t ributaban a  México, Tezcoco y Tlacopan: cal,  piedra, 

madera “e todos los materiales, y servían de leña medio año  […]” 

(Motolinía 1971:394).  

La imposición de tributos en bienes no disponibles en la zona 

como los text iles de algodón y las plumas para los trajes de guerra, 

obligó a los aldeanos de Cihuatecpan a part icipar en una red de 

comercio más grande y garant izó la existencia de un mercado de 

materias primas exóticas. Así los bienes y servic ios circularon por 

todo este engranaje del tributo y por los sistemas de intercambio, a 

través de los mercados. El enlace y la part icipación de Cihuatecpan 

en estos sistemas estuvieron dados por su ubicación. No es c asual 

que en el cerro San Lucas el área más densamente poblada, se 

localizara en la ladera sur del cono, tan cerca de la ruta Otumba -

Apam, que unía al Val le de Teotihuacan con la región Totonaca y las 

tierras bajas del Golfo (Gibson 1964). Una de las principales 

estaciones de pochteca, se local izaba a:  

“Una hora antes de arribar a Otumba, los mercaderes 
pudieron pasar a Cihuatecpan, y la aldea pudo ser un lugar 
tradicional para que los mercaderes hicieran un alto, para 
tomar agua fresca y escuchar las últ imas noticias antes de 
inic iar el largo t rayecto” (Evans, 1996:413).  

De esta manera Cihuatecpan estuvo en contacto con el 

comercio exterior y los aldeanos estuvieron cerca de Otompan, para 

asistir con frecuencia al mercado.  

Al reconocer f ís icamente los l ímites de la aldea  en el mapa de 

distribución de montículos elaborado por Evans (1988) , ¿porqué el 

asentamiento se concentró exclusivamente en el área limitada por las 

                                                           
26

 “ Vehxu t l a ;  C oua t l i chan ;  C h i m al huacan ;  O tom p an;  Teo t i uacan ;  Aco l m a;  Tep echpan ;  Tecon yuca n ;  
C h i yap u t l a ;  [C hi auh t l an ] ;  C h i ui nahu t l a ;  To l l anc i nco ;  Quauch i nanco ;  X i co tep ec ;  Paua t l a ”  
( M oto l i n ía  1971 :394) .   
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cotas 2400 y 2500 msnm?, ¿qué restricciones pudieron tener los 

habitantes de Cihuatecpan para no ocupar los terrenos más al lá de 

los  2500 msnm? La respuesta a estas preguntas puede buscarse en 

la propiedad de esas tierras en apariencia “baldías”,  en la  cal idad de 

las mismas y en la presencia de una población migrante  flotante, 

cuya f i l iación étnica fue diferente a la de los habitantes de la aldea.    

 

4. LOS MAYEQUES, TRABAJADORES DE TIERRAS DE DOMINIO PRIVADO 

En consideración a lo establecido por Blanton (1996:67) con relación 

a la expansión imperial lograda a través del control ejercido sobre los 

campesinos rurales con la imposición de los calpixques o 

recaudadores sobre los t latoque locales. Es pertinente considerar que 

esta medida propició el control directo sobre el tributo dando origen a 

los mayeques, categoría social asignada a los comuneros sujetos al 

estado que trabajaron las tierras marginales incautadas por el estado 

para beneficio del usufructuario (Brumfiel 1991).  

 Según Cast il lo Farreras (1984), en el México antiguo exist ieron 

dos formas de tenencia de la t ierra: una comunal y la otra, estatal.  La 

propiedad individual o privada de la t ierra fue una forma de 

expansión, para el control de la tierra y para la maximización de la 

producción de excedentes por parte del poder imperial mexica.  

 La posición de los mayeques en el sistema de producción 

mexica es poco clara y con escasos referentes históricos, pues los 

mayeques al igual que los tlamemes son categorías sociales que 

quedan fuera del concepto macehualli ,  históricamente enmarcado en 

la producción directa del sustento y las riqueza sociales. Los 

macehualtin  estaban ligados sobre todo a la producción agrícola, 
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aunque también sus actividades incluyeron  la pesca, la caza, labores 

artesanales y con diferentes servicios de t ipo civil,  mil itar y religioso. 

Los macehualtin  estaban dedicados a las faenas del campo, ‘su modo 

de vivir es universalmente sembrar un poco de maíz en unos pedazos 

de tierra que tienen alrededor de sus casas y en algunos pueblos 

apartados’ (Casti l lo Farreras 1984:109).  

 Cast il lo Farreras (1984), menciona que el trabajo agrícola era 

real izado por cuatro t ipos de trabajadores:  

1. Calpuleque (calpúllec).   

2. Teccaleque (teccál lec).  

3. Renteros.  

4 . Mayeque o t lalmaque.  

 Tanto los calpuleque  como los teccaleque eran considerados 

macehuales, donde los unos cultivaron las calpulal l i  y los otros, las 

tecpantall i.  Ambos trabajadores agrícolas cult ivaban estas tierras 

para su beneficio y para cubrir los tributos,  la diferencia según 

Cast il lo Farreras (1984: 85) está en el destino de los frutos del suelo 

que cultivaban en comunidad. Los calpuleque  t ributaban al huey 

tlatoani ,  mientras que los teccaleque,  al  noble que detentaba el 

derecho de la t ierra.  

 Entre la tercera y cuarta categoría no pueden establecerse 

diferencias concretas, puesto que la tercera denominada en 

castel lano como renteros, se refiere a los indi viduos quienes 

rentaban tierras ajenas de nobles o de alguna comunidad por un 

tiempo determinado. En tanto que los mayeques pertenecientes a las 

capas inferiores de la sociedad sin ser t lacoht li  (esclavo), fueron 
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definidos también como renteros, que labraban las tierras no por un 

tiempo determinado sino por toda su vida y pagaban renta al 

usufructuario en una porción del producto colectado o en el cult ivo de 

una superf icie determinada, mas el servicio de leña y agua 

correspondiente. Bajo este esquema, se debe cuestionar ¿cuál es la 

característ ica que distingue a los mayeques de todos aquellos 

individuos dedicados a la producción agrícola? ,  si  los mayeques no 

eran macehualtin  pero labraban la tierra y pertenecían a las capas 

inferiores de la sociedad sin ser  considerados t lacohtl i ; esta 

marginación  social  a la que estuvieron sujetos, puede encontrarse en 

su fi l iación étnica, los mayeques const ituyeron un sector étnicamente 

diferente al conglomerado para el que trabajaron (Castil lo Farreras 

1984:115).  

 Hicks (1976:67) por su parte, considera que tanto los mayeques 

como los calpuleque  son macehualt in,  pero  los mayeques labraban 

las t ierras particulares de los nobles y a quienes tr ibutaban y los 

l lamados calpuleque  cultivaban tierras del calpulli  y tributaban 

directamente al estado .  La diferencia para Hicks (1976) entre uno y 

otro radica en los tr ibutados mas no en los tributarios.  

 Corona Sánchez (1976) al hablar de la organización del estado 

Acolhua destaca la influencia de los factores ecológicos, étnicos y d e 

tradición histórica, en las formas de tenencia de la tierra y 

estratif icación social.  Habla de cinco t ipos de tierras labradas por 

terrazgueros para el pago de tributo a los distintos grupos del l inaje 

real,  a saber: t latocatlall i,  t latocamill i, yaotlall i, tecpantlall i y pil lall i;  y 

sólo un tipo de tierra denominada tequitcamil l i  para pago de tributo y 

para su sustento.  
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  El grupo o l inaje dominante de los señoríos fue determinado 

por su vínculo con el l inaje de Tezcoco y establecido por la 

ascendencia y descendencia de Nezahualcoyotl.  En el caso de los 

señores de Tepetlaoztoc y Teotihuacan, mediante alianzas 

matrimoniales recibieron una dote de t ierras, terrazgueros y tr ibuto. 

Algunas tierras llamadas t latocat lall i  (sementeras del señor) o i tonal 

intlaca; se repartieron entre los descendientes de Nezahualpi l l i  y se 

localizaban entre los pueblos sin señor de las regiones de 

Acolhuacan, La Campiña y la sierra. Las t ierras i tonal int laca , 

pertenecían tan sólo al l inaje de Nezahualcoyot l  y podía pasar a otro 

señorío por medio de relaciones matrimoniales, aunque es posible 

que cada teuhclti  las tuviera en su señorío o en lugares tr ibutar ios 

recién conquistados por el estado acolhua o por la Triple Al ianza.  

 Las t latocamill i  fueron cultivadas por terrazgueros que pagaban 

tributo a los descendientes del l inaje real.  Algunas de estas tierras se 

ubicaban en lugares favorecidos por sistemas de riego 27.  

 Las yaotlal l i  o t ierras de conquista eran tierras tributarias que 

tenían los señores de Tepetlaoztoc y Teotihuacan  en Mazahuacan, 

Caltecoyan, Iecatzinco, Tlacapehuacan y en Chalco Cauhtlalpan. 

Esas tierras con su derecho a usufructuarlas y legarlas, eran del 

señor, aunque pudieron haber sido repartidas por el estado. 

 Las tecpantlall i ,  eran t ierras pertenecientes a la  recámara de 

los reyes o señores. Eran labradas por terrazgueros conocidos como 

tecpanpouhque ,  que residían en el las o que las habían poseído, y al 

parecer pagaban también tributo en servicio o en mano de obra para 

los tecpan.  Esas tierras, considera Corona Sánchez (1976:93), eran 
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 Ta l  com o l os  de  H uexo t l a ,  Te tzco tz i nco  y  Aca te te l co ,  l as  de  A t l i za l i hu i an  en  A tenco  y  l as  de  
Pap a l o t l an .  
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más bien casas y solares con sus terrenos situados dentro o fuera de 

las comunidades28.  Estas tierras de los señores pasaban tan sólo al 

l inaje de sus descendientes en el poder pero también podían 

repart irse entre sus otros hijos y  hermanos, entre los pipi lt in  con 

cargos administrativos. Estas tierras dadas por el señor o 

representante del estado eran las pil lal l i  o sementeras que 

pertenecían a los nobles o señores antiguos o beneméritos 29,  según 

lo refiere Alva Ixtl i lxochit l (1985).  

 En cuanto a los macehuales a diferencia de los tributados 

(pipilt in  o t latoque) eran labradores o agricultores, quienes 

practicaron otras act ividades económicas 30. Los macehuales pagaban 

el tr ibuto que obtenían de unas tierras de la comunidad denominadas  

tequitcamill i  o tierras del barrio, de las que los macehuales obtenían 

también su sustento (Corona Sánchez 1976). 

 El tributo en producto agrícola se pagaba de acuerdo con las 

tierras que cada macehual poseía y se organizaba por medio de 

mandones que había en cada barrio, y en los pueblos sin señor , el 

t ributo se depositaba en una casa de la comunidad, en la que había 

un representante del t latoani ,  que podría ser el mismo calpixqui , 

quien lo administraba (Corona Sánchez 1976:99).  

Los mayeques  

Carrasco (1989) asienta que los españoles implantaron su dominio 

económico sobre la base de las insti tuciones indígenas que regulaban 

                                                           
28

 C om o es  e l  caso  de  Teo t i huacan ,  dond e  hab ía  s i e te  tecp an :  H u i t znahuac ,  Sa l p o t i t l an ,  A tem p an,  
Zaca t l a ,  Xo l o l oc ,  C h im alp an  y  Tecu i l an  y  dos  p a l ac i os  m ás  en  l os  p ueb l os conq u i s tados  de  
Tecp i lp an  y  Xohu acan .  
29

 En  Tep e t l aoz toc  ex i s t i er on  d i ec i nuev e  p r i nc ip al es  q ue  p ose ían  p or  v ía  de  m ayor azg o  de  dos  a  
s i e te  cas i l l as  con  5  a  2 2  o  40  v ec i nos ,  ren te r os  suyos ,  l os  cu a l es  l e  se rv ían  y  t r i b u tab an  adem ás  
con  hu i p i l es  y  p años  p eq ueños .  
30

 En  a l g unos  p ueb l os  de l  som ontano  y  d e  l os  v a l l es  de  l a  cam p i ña  com o Tep exp an ,  Aco lm an y  
Teo t i huaca n ,  exp l o tab an  l a  tuna  de l  nopa l ,  e l  m ag uey p ar a  su  a l im entac i ón ,  v es t i do  y  l eña .  
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el uso de la tierra y las formas de trabajo. Un ejemplo de ello, es el 

de los campesinos al servicio de miembros individuales de la nobleza 

indígena denominados t lalmaitl  (nahuatl) o mayeques (castel lano), 

equiparados con los renteros, terrazgueros o solariegos de España. 

El término mayeque hace referencia a un tipo de campesinos que se 

asocia con la obra de Zorita (1941), siendo él qui en sentó las bases 

para todas las interpretaciones que de esta palabra, se derivaron.   

Con respecto a la existencia de los mayeques según la 

distribución geográfica y el periodo de la historia prehispánica que 

anota Carrasco (1989), propongo acotar un poco más su 

planteamiento, al considerar que los mayeques pudieron surgir a 

partir de la hegemonía mexica esto es, en 1430 cuando 

Nezahualcoyot l  se establece como chichimeca tecuhtli  en Tezcoco y 

los acolhuas se convirtieron en los al iados más poderosos pero 

subordinados al poder mexica. La confederación  acolhua al mando de 

Nezahualcoyot l  controló de forma directa ciudades en la porción 

oriente de la cuenca. Los mexicas por su lado, al tener una base 

territorial muy pequeña,  dominaron el resto de la cuenca a través de 

otros mecanismos. Como señores receptores de tributos de las 

comunidades, instauraron nuevas formas de uso de la tierra,  de 

asentamiento de alguna área o incautación directamente de los 

terrenos que redistribuyeron a individuos de la nobleza mexica, 

convirt iéndolas en dominios privados.  

 Carrasco (1989)  examina los textos en que aparecen los 

mayeques o palabras afines para determinar su papel económico. 

Propone entonces analizar la terminología nahuatl  de las 

instituciones sociales, en la medida en que éstas expresan los 

conceptos de gente que partic ipaba en la sociedad. Parte del 
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entendido de que los términos nahuas no t ienen la precisión 

sociológica necesaria para tal propósito, pues sus traducciones al 

castel lano incluyen múlt iples acepciones. De esta manera, si  la 

palabra mayeque hace alusión a una categoría social específica, 

debe probarse mediante datos concretos.  

 En el nahuatl  existen palabras que hacen referencia a 

categorías sociales, que definen un estatus jurídico en el s istema de 

estratif icación social,  estas son pipilt in  o nobles, macehualt in  o 

plebeyos y t lacohtin o esclavos. Asimismo se cuenta con otros 

términos que denotan actividad o profesión tales como los 

sacerdotes, guerreros o mercaderes, etc.  Es dif ícil  establecer la 

conexión entre las categorías sociales y las palabras que denotan 

una actividad económica, puesto que cuando se habla de sacerdotes 

y mercaderes no se sabe si éstos eran nobles o macehuales. “Dentro 

de un estamento en una profesión dada siempre se encuentran 

individuos que ocupan distinta posición de clase –es decir posiciones 

distintas en el proceso de producción y distribución - que no están 

rígidamente definidas por el régimen estamental” (Carrasco 

1989:125).  

Los mayeques según los registros escritos   

En cuanto a la consideración de Carrasco (1989), que un anális is 

l ingüístico de las palabras en nahuatl  por sí mismo, no contribuye a 

def inir la situación social a que se ref ieren. La palabra mayeque 

aparece principalmente en textos redactados en castellano y en 

real idad son pocos los autores que hacen referencia a dicho término. 

Puntualiza que no se encuentra la forma nahuatl  en el vocabulario de 

Molina (1970) pero Simeón (2010), apoyado en la obra de Olmos 

(1972), hace alusión a las maneras de hablar que tenían l os viejos en 
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sus antiguas pláticas: temayecauh, temecapalecauh, teteputztecauh, 

tecacaxecauh, tetlalecauh, tequauecauh .  Simeón (2010:250) 

interpretó mayectli  como mano derecha.  

 La información más completa que Zorita (1941) elabora sobre 

los mayeques, es cuando aborda los cuatro géneros de personas que 

pagaban tributo, según Carrasco (1989):  

1) teccaleque,  era parte de la población de los barrios que pagan a 

un teuctl i o señor en lugar del t latoani . La diferencia entre éstos y los 

de la categoría siguiente es el dest inatario de los tr ibutos;  

2) calpuleque,  era la gente de los barrios que t ienen tierra en común 

y pagan tributo y servicios al t latoani ;  

3) mercaderes y artesanos, que viven en los distintos barrios y 

tributan en productos de su profesión pero  no acuden a trabajar en 

las sementeras donde se produce el tributo, y  

4) mayeques, que están en las tierras patrimoniales de los señores y 

de algunos particulares .  

 Explica Carrasco (1989) que Zorita (1941) refiere a los 

mayeques como labradores que estaban en t ierras ajenas y las otras 

maneras de tributarios tenían t ierras en particular o en común en su 

barrio o calpull i .  Los mayeques no podían irse de unas t ierras a otras, 

ni dejar las que estaban labrando. La propiedad de estas tierras se 

heredaba de padres a hijos y con ellas pasaban los mayeques que las 

trabajaban, con la carga y obligación del servicio y renta que 

pagaban por ellas, sin posibil idad de cambio.  

 Los mayeques no tributaban a ningún señor supremo, sino al 

dueño de las tierras. No acudían a las sementeras que se hacían en 
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común, porque el los daban tributo al señor de las t ierras que 

labraban. Los mayeques las tenían y las consideraban suyas, porque 

tenían el dominio úti l.  Esto estaba dispuesto desde tiempos 

inmemoriales y con el consentimiento de los señores supremos a 

quienes los mayeques acudían a servir solo en tiempo de guerra. 

Cuando el señor, dueño de las tierras que sembraban los mayeques, 

moría, las heredaba a los hijos que se quedaban con todo y sus 

mayeques de servicio 

 Con base en los datos de Zorita (1941), Carrasco (1989) 

considera que se pueden establecer algunas diferencias entre los 

mayeques y los otros campesinos. Los mayeques trabajan tierras 

ajenas que son tierras patrimoniales de señores supremos e 

inferiores (t latoque  y teteuctin) y de algunos particulares, que aunque 

no se definen claramente, algunos podían ser nobles (pipilt in) o bien, 

miembros del barrio. Las tierras patrimoniales se transmitían 

l ibremente por herencia y con ellas sus mayeques o tlaimates. Los 

mayeques fueron considerados como solariegos y pagaban al señor 

de las t ierras donde estaban y labraban. No tenían la obligación de 

tributarle al señor supremo más que en tiempo de guerra o de 

necesidad, eran obligados a servirle por ‘razón del señorío universal  

y por la jurisdicción que sobre ellos tenía’ (Carrasco 1989:135).

 Para entender mejor la situación de los mayeques, Carrasco 

compara a los mayeques con las otras tres maneras de tributar y con 

otros tipos de renteros o de servidores cuya situación económi ca es 

contrastada por Zorita (1941). Habla de renteros, cuyo nombre en 

nahuatl  no aparece, que tomaban la tierra a corto plazo y tenían la 

obligación de pagar tributo. ‘Los renteros que están en tierras ajenas 

pagan por ellas renta al Señor de ellas, como se conciertan, y son 

diferentes a los mayeques, porque toman a renta las t ierras por un 
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año o dos o más, y no dan otra cosa al señor de ellas, porque al 

Señor universal o supremo acuden con el servicio que los demás y 

ayudan a las sementeras que para ellos  se hacen, que es el tributo’ 

(Carrasco 1989:137-138)31.   

 Después de hacer una revisión detallada de los contextos 

alusivos a los mayeques, Carrasco (1989:147) concluye que tal 

categoría aparece en textos escritos en castel lano; lo que puede ser 

considerado como un nahuatl ismo incorporado Zorita (1941), de tal 

manera que cuando usa la palabra en la expl icación de los 

tributarios, la expresa como equivalente a t lalmait l . 

 Carrasco (1989) cita dos textos más en donde se usan términos 

derivados de maye. Uno se encuentra en el Mapa Quintatzin  (Aubin 

2002) y el otro, en el Tratado del Señorío de Teotihuacan  (Guzmán 

1938).  

 En la versión castellana del Tratado del Señorío de Teotihuacan  

(Guzmán 1938), se enumeran los lugares y las tierras que 

Nezahualcoyot l dio a su yerno, el rey de Teotihuacan. Se omite la 

traducción in ichquich altepetl  ihuan imayecapan ,  que según Carrasco 

se ref iere a lo que Nezahualcoyotl  dio a su yerno y que pudo 

significar ‘todos los pueblos y los lugares de braceros’, imayecapan 

puede ser t raducida como ‘lugares de braceros’,  i  art ículo  in,  o bien 

el posesivo i o im,  siendo imayecapan  ‘el  [o su(s)]  lugare(s) de 

mayeques’ (Carrasco 1989: 155)  

                                                           
31

 En  o t r a  d esc r ip c i ón ,  se  d i ce  q ue  l os  tecca l l eq ues  y  ca l p u l l eq ues  ten ían  t i e r r as  p r op i as  en 
p ar t i cu l ar  o  en  com ún;  p er o  l os  q ue  no  l as  ten ían  o  no  l as  q uer ían  de l  com ún y  de  su  b ar r i o  e r an  
r en te r os  de  o t r os señor es ,  de  p ar t i cu l ares  o  de  o t r os  b ar r i os .  Las  r en tab an  p or  uno  o  dos  años  y  
t r ib u tab an  a l  Señor  s up r em o com o e l  r es to  de  sus  v asa l l os  ( C ar r asco  1989) .   
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 El últ imo referente histórico que presenta  Carrasco (1989), se 

encuentra en la lámina 2 del Mapa Quinatzin  (Aubin 2002). Como ya 

se ha mencionado, en dicha lámina se representa El Palacio de 

Nezahualcoyot l,  rodeado de todos los señores  del Acolhuacan. Junto 

a los gli fos de Teotihuacan y Otompan se distinguen leyendas con el 

nombre de t lahtoloyan  o tr ibunal donde según refiere Carrasco 

(1989), en el pueblo de Teotihuacan se despacharían todos los 

pleitos y negocios que hubiera entre caballeros y gente noble de los 

pueblos de la provincia de La Campiña. Mientras al gobernante de 

Otompan, le encargó que se despacharan los negocios y demandas 

que se dieran entre la gente común y plebeya de las provincias de La 

Campiña. Después de los glifos de Teotihuacan y Otompan, se 

observa una hilera de ocho pueblos más, en cuyo inicio hay otra 

leyenda que se transcribe como ‘ in matlactepetl  once… t lahtoloyan yn 

onoc  temayeccan’,  f rase que Aubin (2002:103) traduce como ‘el 

t ribunal de los once pueblos que está a la mano derecha’.  Al 

respecto, Carrasco (1989:155) disiente de la interpretación de Aubin, 

al comentar que en el  códice se anota claramente temayecan,  escrita 

con una sola c, “lo que favorece la interpretación ‘lugar de los 

mayeques o braceros”.  Este comentario puede ser válido  si se 

considera que en el Acolhuacan había mayeques, sujetos a los 

señores tepanecas o tenochcas. Aunque en el códice no se hace 

mención de la condición social de los mayeques ni de las formas de 

tenencia de la t ierra que permita ident if icar los lugares donde se 

encontraban los mayeques, es necesario mencionar otro caso más, 

anal izado por Carrasco (1989:156).  

 En el Tratado del Señorío de Teotihuacan  (Guzmán 1938) se 

nombra Mil la  a La Milpa en castellano, -según Carrasco- que Alva 

Ixtl i lxochitl  (1985, II:  114) denomina La Campiña donde se enlistan  
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los pueblos del valle de Otompan-Teotihuacan que coinciden con los 

que Motolinía (1971: 394) describe como sujetos al t latoni  de 

Texcoco: 

“Estos diez y seis pueblos que aquí están figurados eran 
subjetos a Tezcuco, y en ellos no había señor sino 
mayores y principales que los regían. Todos eran renteros 
del señor de Tezcuco,  y además de sus tributos tenía en 
estos pueblos el señor de Tezcuco muchas tierras que le 
labraban, y por eso están aquellos indios con sus huictles  
en las manos, que son las palas con que en esta Nueva 
España labran la t ierra”.  

 Los pueblos representados con el huict li  en la lámina 2 que 

conforman La Campiña, corresponden con la descripción ya citada de 

Motolinía (1971). Por otro lado, La Campiña era una región donde 

predominaban los pueblos de campesinos renteros pero  existían dos 

ciudades con t latoque:  Teotihuacan y Otompan, por lo que la 

distinción en lengua nahuatl  entre ciudad o altepetl y aldea o 

altepemaitl , permite a Carrasco (1989:157), hacer otra lectura del 

significado de mayeque. Mait l puede referirse no sólo al brazo 

humano, sino en sent ido metafórico a miembro, es decir a los barrios 

o aldeas de la ciudad. Altepematil  puede ser entendida como brazo o 

miembro de la ciudad, por lo tanto altepemayeque  podría significar 

aldeanos y mayeque, una forma abreviada. En este conte xto es 

permitido leer yn ichquich altepetl  ihuan imayecapan  como “todos los 

pueblos y los lugares de aldeanos”, sobre todo si se considera que en 

las fuentes tezcocanas tales como Motolinía (1971:394-395) y Alva 

Ixtl i lxochitl  (1985 II: 98-91) se asienta claramente que en las aldeas 

rurales se localizaban los renteros. Entonces con este argumento, se 

puede concluir que “los habitantes de las aldeas administradas por 

mayordomos [calpixques] del rey eran los ‘renteros’ de Motol inía, 
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equivalentes a los ‘terrazgueros’ de otras fuentes y a los ‘mayeques’ 

de Zorita” (Carrasco 1989:157).   

 

5. CONCLUSIÓN  

A la muerte de Tezozomoc, Nezahualcoyot l  asumió el poder y a partir 

de 1430, restituyó a la nobleza local para que desempeñaran cargos 

en su administración.  

Otompan desde su fundación estuvo ligado a la autoridad máxima 

acolhua o tenochca según lo referido en los acontecimientos de la 

lámina 2 de Códice Mapa Quinatzin .  El interés por tener el control de 

Otompan, estuvo determinado por varias razones. Primero por su 

localización, cerca de la ruta Otumba-Apam, que unía al Valle de 

Teotihuacan con la región Totonaca y las t ierras bajas del Golfo, por 

otro lado, debido a la existencia de grandes extensiones de terrenos 

baldíos en los alrededores de algunas  aldeas rurales o altepemaitl  

que tributaban a Otompan. Y f inalmente las característ icas 

medioambientales condicionaron el uso de tierras marginales para el 

plantío del maguey en lugares donde abundantemente crecía.  

 La importancia económica de Otompan fue tal,  al ser 

representada con el gl ifo call i  en el  Mapa Quinatzin ,  s iendo ciudad de 

La Campiña. Nezahualcoyotl  conf ir ió a Otompan característ icas 

urbanas, al designarla tr ibunal rural en una población constituida por 

campesinos, part icularmente por cultivadores de maguey.  

 Otompan estuvo constituida por migrantes procedentes de 

distintos puntos de la cuenca, que al establecerse en los territorios 

permitidos por Techotlalatzin, se introdujeron a un paisaje donde los 

terrenos irrigados estaban controlados por las autoridades locales, en 
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que tanto las áreas de piedemonte, se encontraban disponibles y 

eran adecuadas para el plantío del maguey.  Al hacer uso de esas 

áreas marginales, ganaban terrenos sin aparente uso agrícola para 

integrarlos como terrenos de propiedad privada (incautadas por el 

imperio mediante la figura del t latoani) y por otro lado, esos terrenos 

al no ser explotados para la producción de granos, fueron 

aprovechados para el plantío del maguey. Por sus características 

intrínsecas, estos suelos no fueron aptos para el cultivo de granos y 

vegetales pero si para el plantío de maguey y posiblemente nopal.  Y 

al disponer de una población étnicamente dist inta pero  con 

habilidades para el manejo del maguey y amplias extensiones de 

tierra en las laderas de los complejos volcánicos, aptas para el 

plantío del maguey; se crearon las condiciones para el surgimiento de 

los mayeques, que trabajaron tierras marginales propiedad de 

miembros individuales del estamento dominante del imperio . La 

administración de estos pequeños grupos organizados probablemente 

en tal leres, pudo estar en manos de calpixques que al ser designados 

por una autoridad en tierras de propiedad privada, fueron 

funcionarios del imperio, más nunca señores.  

 A pesar de que Otompan fue una ciudad de plebeyos en La 

Campiña, no estuvo representada por el huictl i,  sino por una calli.  El  

símbolo calli  puede ligarse a la presencia de t ierras señoriales,  

Otompan estuvo al servicio de la casa del señor de Tetzcoco.  

 Cihuatecpan fue una aldea de alrededor de 206 familias donde 

las casas construidas sobre terrazas, rodearon las laderas del cerro 

San Lucas, abarcando 3.3 km de extensión entre las cotas de nivel 

2400 y 2500 msnm. Con base en el tamaño, cantidad y t ipos de 

unidades residenciales, se distinguió la exist encia de un tal ler o 
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almacén, unidades habitacionales y el tecpan  de la aldea. De acuerdo 

con el  t ipo de materiales arqueológicos, Cihuatecpan fue reconocida 

como una aldea dedicada al cultivo del maguey para la obtención de 

fibras y producción de pulque.  

 Los l ímites de la aldea de Cihuatecpan fueron muy claros, el 

asentamiento no rebasó la cota de los 2500 msnm. La disposición de 

las unidades habitacionales permite suponer que la cal idad de las 

tierras fue una l imitante para los habitantes de la aldea, pero no para 

los intereses imperiales. Al no tener un uso agrícola hacia 1430, la 

producción de bienes para la tributación exigió la expansión e 

intensificación de toda la tierra potencialmente cultivable aún en 

tierras marginales, a través del cult ivo del maguey por parte de 

mayeques cuya fi l iación étnica fue distinta al grupo para el que 

trabajaron.  

 Al ser el maguey, la planta que abundantemente crece en 

regiones semiáridas como en el Valle de Teotihuacan, parte de la 

vegetación representada en la lámina  1 del Códice Mapa Quinatzin  y 

materia prima con la que se elaboraron art ículos como cuerdas y 

costales tributados al Palacio de Nezahualcoyot l,  en la segunda parte 

se tratan aspectos relacionados con la distribución de las especies 

que se explotan actualmente para la obtención de fibras y aguamiel ,  

procesos productivos, técnicas de procesamiento y artefactos 

util izados en la producción de fibras y pulque.  
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6. EL USO DEL MAGUEY, SEGÚN LOS REGISTROS ETNOARQUEOLÓGICOS Y 

ETNOHISTÓRICOS  

En las tierras altas del centro y norte de México, las características 

cl imáticas que limitaron el cultivo de granos favorecieron  de manera 

significativa el plantío del maguey, mismo que con la práctica constante a 

través del t iempo lo llevó a convertirse en una de las  estrategias 

adaptat ivas más exitosas y complementarias del cultivo de plantas de 

ciclo corto desarrollada durante la época prehispánica (Parsons y Parsons 

1990; Parsons y Darling 2000).  

 La alternancia entre el cultivo de granos y el plantío del maguey, 

aseguró la subsistencia de los agricultores prehispánicos en las porciones 

más secas, más frías y menos férti les del Val le de Teotihuacan. Con 

ambas act ividades, el plantío de ciclo largo y cultivo de ciclo corto, la 

product ividad agrícola logró completar un ciclo anual en la obtención de 

alimentos y materias primas.  

 En este capítulo se hace referencia a los registros 

etnoarqueológicos y etnohistóricos relacionados con el plantío y 

explotación del maguey con la intención de conocer los procesos 

involucrados en la obtención de los productos derivados del maguey  

(particularmente pulque y fibras) ,  de los artefactos o herramientas 

util izados en cada proceso, así como de los espacios donde se realizada 

cada una de las actividades involucras.  Con base en las descripciones de 

Parsons y Parsons (1990) de una comunidad Otomí del Valle del 

Mezquital dedicada al p lantío y explotación del maguey se puede conocer: 

(1)  la manera en que el aguamiel y la fibra son producidas y usadas por 

la comunidad;  (2) el uso y distribución de los espacios para el raspado de 

las pencas de maguey para la obtención de fibras, (3)  las técnicas de 

obtención de las fibras, (4) el t ipo de herramientas uti l izadas en ese 



SEGUNDA PARTE  

 

141 

 

proceso y (5) los desechos generados durante el mismo. Lo anterior es de 

gran importancia para presente investigación, en la medida en que el 

anál isis de los restos materiales derivados de esas act ividades 

contemporáneas permita, mediante razonamiento analógico (Fournier 

2007: 10),  homologarlos en retrospectiva  para un caso arqueológico del 

Valle de Teotihuacan. 

 Se pondrá especial atención en el “complejo artefactual”  cerámico, 

generado en las actividades product ivas que tienen como objeto el trabajo 

del maguey para la obtención de savia  en la producción de pulque 

Fournier (2007).  

 

Distribución del Agave spp  

 

La palabra maguey ha sido usada para referirse a las especies del género 

Agave36,  cuyo almacén de savia, f ibra y pulpa comestibles fueron 

explotados durante milenios en las tierras altas de Mesoamérica (Parsons 

y Parsons 1990). Su distribución se extiende desde el sur de los Estados 

Unidos hasta Colombia y Venezuela. El género Agave es endémico de 

América y de las 200 especies, 150 (75%) se encuentran en México, más 

36 que pertenecen a categorías infraespecíf icas, alcanzando un total de 

186 taxones en el país (García Mendoza 2007:19). Aunque el maguey 

                                                           
36

 Los  ag av es  son  p l an tas  p er ennes ,  cuen tan  con  r i zom a ( ta l l o  sub ter r áneo  y  ca r ecen  de  ta l l os  aér eos 
( acau l es ) .  En  sus  ho j as  a l m acenan  ag ua  y  p r esen tan  d i v er sos  g r ados  de  s u cu l enc i a ,  son  g r andes ,  
f i b r osas ,  t erm i nadas  en  esp i na  y  d i sp ues tas  en  r ose ta ;  en  ocas i ones ,  l os  m árg enes  de  l as  ho j as  p ueden  

p r esen ta r  p eq ueñas  esp i nas  g anchudas  o  r ec tas .  Su  i n f l o r escenc i a   o  q u i o te  se  p r esen ta  en  f o rm a de  
esp ig a  o  p ano j a  con  escap o  (p edúncu l o ) ,  l ar g o  y  sem i l eñoso ;  l as  f l o r es  son  de  co l o r  am ar i l l o  v e r doso ,  
con  p er i an to  en  f orm a de  em b udo;  se is  es tam b r es con  an tenas  am ar i l l as ;  ovar i o  ínf e r o ,  t r i car p el a r ,  
t r i l ocu l ar ,  con  p l acen tac i ón  ax i l a r  m ul t iov a l ada .  Su  f r u to  es  una  cá p su l a  l eñosa ,  deh i scen te ,  q ue  d e j a  
sa l i r  num er osas  sem i l l as .  Los  ag av es o  m ag ueyes  son  m onocár p i cos ,  es  dec i r ,  sól o  t i enen  una  
f l o r ac i ón  en  su  v i da ,  desp ués  de  l a  cua l  l a  p l an ta  m uer e .  Y aunq ue  l a  p r oducc ión  de  sem i l l as  es  al ta ,  
es tán  su j e tas  a  f ue r te  dep r edac i ón ,  p or  l o  q ue  su  cap ac i dad  g erm i na t iv a  se  r educe  ( C erv an tes  R am ír ez  
2002) .   
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crece en un gran número de hábitats de México, en las t ierras bajas 

húmedas y en las tierras altas áridas en general,  se encuentra 

predominantemente en tierras altas frías y semiáridas del centro y norte 

del país, en los estados de Baja California, Coahuila, Chihuahua, D.F., 

Guanajuato, Guerrero Hidalgo, Estado de México, Michoacán, Puebla, 

Querétaro, San Luis Potosí, Sonora, Tlaxcala, Zacatecas, Tamaulipas y 

Oaxaca. En estas regiones, las condiciones climáticas son las adecuadas 

para que el maguey prospere y sea considerado un rico almacén no 

estacional de alimento y materias primas (Parsons y Parsons 1990; García 

Mendoza 2007).  

 De acuerdo con Cervantes Ramírez (2002), las zonas áridas y 

semiáridas ocupan poco más de la mitad del territorio nacional y se 

encuentran cubiertas en su mayor parte, por diversos tipos de 

comunidades arbustivas que reciben el nombre genérico de matorral 

xerófi lo  (Rzedowski 1978). Aunque las familias Poaceae, Asteraceae y 

Fabaceae encuentran presentes en la f lora xerófita mexicana, las familias 

representat ivas de las zonas áridas o semiáridas son Cactaceae y 

Agavaceae part icularmente los agaves, nopales, candelil la y jojoba 

(Parsons y Darl ing 2000), s iendo el agave, la de especial interés en este 

capítulo.  

 Los matorrales son comunidades en las que predominan los 

arbustos, que presentan variaciones en su fisonomía , composición 

florística y son característicos de los paisajes áridos. Una de esas 

comunidades es el denominado matorral rosetóf ilo o xerófilo,  conformada 

por plantas cuya estructura está dispuesta en roseta, como los magueyes 

con predominio de plantas del  género Agave. Los magueyes crecen en 

suelos rocosos o arenosos de las zonas áridas y semiáridas de México. 

Se cultivan en muchas regiones para su explotación y uso, pero también 

se uti l izan para controlar la erosión y los deslaves de los suelos, es por 
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ello que se siembran en los bordos o terrazas que del imitan las parcelas 

en los terrenos con pendientes (Cervantes Ramírez 2002).  

Los agaves (Agave spp)  

Agave salmiana  Otto, Agave mapisaga  Trel,  Agave atrovirens  Karw, Agave 

ferox  K.Koch, Agave hookeri  Jacobi y Agave americana  L.,  son 

considerados especies clave en las regiones áridas y semiáridas de 

México, por su abundancia y por la cant idad de recursos que proporcionan 

(García Mendoza 2007). Las poblaciones humanas desde la ant igüedad 

los han aprovechado como fuente de al imento, bebida, medicina, 

combustible, cobi jo, ornato, f ibras duras extraídas de las hojas ( ixtle), 

abono, construcción de viviendas y elaboración de implementos agrícolas, 

entre los usos más relevantes (MacNeish 1967). En este proceso de 

aprovechamiento se dio de manera simultánea, la diversif icación a través 

de la selección humana; al escogerse ciertos tipos de maguey o agave por 

sus f ibras, por la cantidad de aguamiel extraída o bien, por las altas 

cant idades de azúcares que les proporcionaban.  

Agaves productores de pulque  

El aguamiel para producir pulque se extrae de diferentes especies de 

maguey, siendo las principales el maguey manso o de pulque (Agave 

salmiana) y el maguey manos largas (Agave mapisaga) ,  aunque también 

se explotan ot ras especies como el maguey americano (Agave 

americana),  el  tepeztate (Agave marmota),  el hoeimetl (Agave 

inaequidens) y el ixquitecatl (Agave hookerii i ) (Cervantes Ramírez 2002).  

 En general,  los magueyes pulqueros prosperan en suelos derivados 

de cal izas de zonas áridas y semiáridas, con texturas arenosas o francas; 

viven en suelos someros, pobres, bien drenados, con cierto nivel de 

pedregosidad, en terrenos ondulados o con poca pendiente. Progresan en 
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sit ios con temperaturas medias anuales que oscilan e ntre 13.6 y 17.8°C, 

con precipitaciones medias anuales de 335 a 924 mm y en alt itudes que 

van de los 1000 a 2460 msnm (Granados 1998:172).  

 El aguamiel es un l íquido incoloro, transparente, con sabor dulce y 

agradable, cuyos principales componentes químicos además del agua 

son: sacarosa, glucosa, materias albuminoides y sales minerales. Sus 

componentes químicos constituyen un excelente medio para la 

prol iferación de organismos (Cervantes Ramírez  2002, Tabla 1).  

 

Tabla 1. Const ituyentes nutrit ivos del pulque (Cervantes Ramírez 2002).   

Componentes y factores 

nutri t ivos en 100 ml 
Contenido 

Humedad 98.30 g 

Proteínas 0.37 g 

Ceniza 0.24 g 

Calcio 11.00 mg 

Fósforo 6.0 mg 

Hierro 0.70 mg 

Tiamina (Vitamina B1) 0.02 mg 

Ribof lavina (Vitamina B2) 0.03 mg 

Niacina (ácido nicotinioco) 0.35 mg 

Ácido ascórbico (Vitamina C) 5.10 mg 
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Ácido fólico (hematopeyético)  0.01 mg 

Carbohidratos totales 0.08 mg 

 

 El producto más importante del maguey en tiempos históricos ha 

sido el pulque, bebida ligeramente alcohólica formado por la fermentación 

natural de la savia azucarada que la planta produce. Otros productos 

obtenidos de su explotación son la fibra para el hi lado y el tej ido, la 

pulpa, materiales para construcción, utensi lios de casa, papel y 

combustible (Cervantez Ramírez 2002; García Mendoza 2007; Parsons y 

Darl ing 2000;  Parsons y Parsons 1990). La producción comercial del 

pulque ha existido en las t ierras altas del centro y sur de México al menos 

desde la segunda mitad del siglo XVI, según Parsons y Parsons (1990).  

Áreas de actividad contemporáneas relacionadas con el procesamiento del 

maguey en Orizabita, Valle del Mezquital   

En Orizabita se util izan dos técnicas para la extracción de fibra de 

maguey, una denominada técnica de penca cruda y la otra, de penca 

asada (Parsons y Parsons 1990). Por ser de mayor relevancia para los 

fines de esta investigación, se describirán las áreas de actividad 

relacionadas con la técnica de penca asada y la secuencia ordenada del 

procedimiento para la obtención de fibras de maguey ( ixt le).   

Distribución de las áreas de actividad en un taller de penca asada  

El taller de obtención de ixt le  mediante la técnica de penca asada, ocupó 

un área de aproximadamente 8 x 8 metros, a 25 metros de la casa 

habitación ocupada por la familia  de artesanos (Figura 27). Cuenta con un 

área de quemado, donde las pencas de maguey son asadas, su diámetro 

es de 200 cm y se encuentra entre 10 y 20 cm por arriba del nivel piso. El 
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área de quemado está constituida por una mezcla oscura  y compacta de 

carbón, ceniza, sedimento y desechos orgánicos. Cerca de esta área, se 

encuentra un hoyo de putrefacción, dentro del cual se mantiene agua 

estancada, agregando cantidades adicionales  cuando se colocan las 

pencas después de ser asadas y permanecen ahí cubiertas por ciert o 

periodo para acelerar el proceso de descomposición de la pulpa. E l hoyo 

de putrefacción mide aproximadamente 90 cm de diámetro y 50 cm de 

profundidad, es cavado en la superf icie del terreno, sin revestimiento o 

acabado especial alguno. Finalmente el área de raspado, está constituida 

por barras de madera sobre las que se disponen las pencas para quitarles 

mediante raspadores de metal, los restos de pulpa (Figura 28).  

 Las herramientas que se util izan en este taller son raspadores de 

metal,  una piedra para machacar, dos barras para raspado, marti l los, 

cuchi llos de metal,  tajaderas de metal, una piedra para afilar,  barra para 

torcido de las f ibras, regadera, cubierta de plást ico, instrumentos de 

l impieza, soporte para la barra de raspado, pala, atizador y un  contenedor 

con capacidad para 40 o 45 lit ros de agua.  

 La técnica de penca asada para la obtención de f ibras consta de 5 

pasos:  

1. Corte y podado de las pencas de maguey. Se cortan todas las 

pencas út iles  de cada maguey y con un cuchillo de metal se quitan 

las espinas laterales y en su parte distal, las púas.  

2. Asado y putrefacción de las pencas.  Se induce el fuego en el área 

de quemado, se colocan las pencas al interior de la fogata y se 

asan. Una vez asadas, a cada una de las pencas se les corta el 

extremo distal con un cuchi llo de metal,  para evitar el 

ennegrecimiento de la fibra en la siguiente etapa del proceso. El 
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extremo más grueso de cada penca se dispone sobre una gran 

piedra para ser machacada con un mart il lo y con el lo facil itar la 

putrefacción de la pulpa; posteriormente se disponen en pares y se 

apilan en el hoyo de putrefacción. Cuando  el hoyo ha sido rellenado 

completamente con las pencas, se vierte agua y permanece sel lado 

por cuatro días.  

3. Raspado.  Las pencas son removidas del hoyo de putrefacc ión y se 

sumergen en el contenedor con agua, para el iminar  la tierra y los 

desechos de la pulpa. Ya lavadas, se disponen sobre la barra y 

mediante el uso de un raspador de  metal,  se les quita la pulpa .  Al 

terminar el raspado, los manojos de fibras son secados al aire libre.  

4. Blanqueamiento de las fibras. Los artesanos de Orizabita, 

blanquean la f ibra, usando una mezcla de agua, jabón y jugo de 

l imón.  

5. Hilado de la fibra de maguey.  Antes de ser hilada, la fibra es 

cardada, enderezándola, alineándola y removiendo todo el material 

extraño para formar una larga madeja. El cardado se hace con 

puntas de maguey de aproximadamente 6 a 8 cm de largo y 0.5 cm 

de grosor con punta aguda. Con el cardado se logra separar una 

parte de fibra a lo largo de la fuente princ ipal de material con 

longitudes variables entre 1.0 y 1.7 metros.  El hilo es formado 

torciendo las f ibras a mano sobre un huso de madera rotatorio, al 

cual se le ha colocado un espiral para tener mayor control y 

eficiencia. En el registro arqueológico, el  huso o malacate es la 

única evidencia del hilado en la ant igüedad. 
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Procesos productivos del maguey del siglo XVI e indicadores arqueológicos 

relacionados con la producción de pulque y fibras  

En las fuentes del siglo XVI se encuentran descripciones sobre  las 

técnicas de extracción del aguamiel y procesamiento de las f ibras de 

maguey cuyos procedimientos se asemejan, de manera general,  a las 

prácticas de los siglos diecinueve y veinte (Parsons y  Parsons 1990). 

 “Metl  es un cardón, árbol que en lengua de la  Isla Española, se dice 

maguey” Motolinía (1971:362) registra que cada planta tenía 30 o 40 

hojas con margen espinoso y al paso de dos meses de cavarlo, se forma 

una concavidad de donde se recoge un l icor que se desti la.  De las pencas 

de maguey se obtenían hilo para coser, hacer cordeles y sogas, vestido y 

calzado (cactl i).    
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Figura 28. Plano detal lado de un taller de penca asada (Parsons y Parsons 1990).
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 Con respecto a la preparación de la pulpa, Parsons y Parsons 

(1990:278) ref ieren las descripciones hechas por Del Barco (1973) 

sobre este modo de preparación a finales del s iglo  dieciocho en el 

noroeste de México y California cuyo procedimiento de preparación 

puede ser considerado, análogo al que pudieron haber desarrol lado 

en Mesoamérica antes de la l legada de los españoles.  

 Del Barco (1973) describe la técnica de preparación parecida a 

la de Orizabita: el corte de las pencas de maguey de la planta 

principal de agave, el calentamiento de las rocas y de la tierra para 

quemar combustible en la parte superior de la superfic ie de la tierra, 

amontonando las pencas de maguey y los corazones por muchas 

horas encima de las rocas y tierra calentadas, para obtener el dulce 

de la pulpa cocinada para su consumo posterior.  La pulpa comestible 

se obtiene de asar el corazón del maguey durante varias horas 

mediante la exposición al fuego.  

 Las descripciones etnográficas del noroeste de México y 

suroeste de Estados Unidos correspondientes a los siglos diecinueve 

y veinte, mantienen una correspondencia relat iva con las prácticas 

tradicionales del s iglo dieciséis , particularmente con relación a la 

existencia de los denominados hoyos de cocción usados para 

preparar la pulpa de agave para consumo humano y con las 

herramientas ut il izadas en el proceso (Bye y Trias 1975; Pennington 

1963 y Bennett  and Zingg 1935); datos que pueden ser  homologados 

con casos arqueológicos, con todas las reservas que ese ejercicio 

implique (Parsons y Parsons:279).  

  Sahagún, de acuerdo con Dibble y Anderson (1961:79) af irma 

que el otomí t ípicamente es el que perfora la planta de maguey para 

que ‘manase la miel para beber o para hacer pulcre’ e  i lustra los 
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diferentes tipos  de navajas y raspadores de obsidiana. Las 

herramientas actuales que se requieren para excavar, cortar y raspar, 

tuvieron sus análogos prehispánicos tales como el huicltl i  (Figura 29) 

y una diversidad de chuchil los de sílex, instrumentos de basalto,  

navaji l las y raspadores de obsidiana (Figura 30) que pudieron haber 

sido ocupados para cortar, machacar o raspar.  

 Los utensil ios que pueden ser asociados con la producción de 

aguamiel en tiempos prehispánicos son potencialmente vis ibles en el 

contexto arqueológico (Brumfiel 1976; Michelet 1984; Tolstoy 1971 y 

Spence 1971). Los raspadores, abundantes en los contextos 

arqueológicos, pudieron tener diversas funciones y múltiples usos y 

no pueden ser considerados indicadores directos de la producción de 

aguamiel.  Las descripciones del siglo dieciséis pueden ser un apoyo 

para inferir su uso;  la forma de los raspadores arqueológicos, sus 

representaciones en el Códice Florentino y la comparación con los 

instrumentos modernos, indican que se trata de una herramienta 

altamente especial izada, “es dif íc il  imaginar c ualquier otra posibil idad 

de uso en la Mesoamérica prehispánica excepto para raspar piel” 

(Parsons y Parsons 1990:292). De acuerdo con las referencias 

históricas del s iglo dieciséis,  el raspador fue usado para extraer 

aguamiel en el t iempo del contacto español.   

 Parsons y Parsons (1990:292) notaron cierta cont inuidad en el 

uso de las jarras de cerámica de tres asas que son atadas con 

correas para que el t lachiquero  las porte por la espalda con ayuda de 

un arnés,  aunque la colecta y transporte de aguamiel para 1986, se 

hizo con contenedores de plástico y con piel de cabra.  Es posible 

que este tipo de cerámica pudiera haber sido usada para la colecta y 

transporte de aguamiel en tiempos prehispánicos y aunque son 

abundantes estas formas cerámicas en el regis tro arqueológico, es 
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muy dif ícil  determinar sus funciones específ icas. Es importante 

observar los tipos y distribución de jarras con tres asas, pues  

Parsons y Parsons (1990) consideran que son mucho más prácticas 

para l levar cargas pesadas en la espalda pero son menos comunes 

que las de dos asas, lo que puede significar que la mayoría de las 

jarras de tres asas fueran usadas para transportar aguamiel,  agua u 

otros l íquidos aunque es probable que el agua no  pudo haber sido 

l levada a grandes distancias como el aguamiel.  

En cuanto a los instrumentos usados para la extracción del 

aguamiel mediante succión en t iempos remotos, se ha considerado el 

posible uso de calabazas huecas o guajes, idént icos a los usados y 

registrados históricamente como la especie Lagenaria siceraria  cuyo 

uso se ha constatado para  t iempos prehispánicos.   

La fermentación del aguamiel y los desechos del proceso, 

deben tomar lugar muy cerca de donde se encuentran los plantíos de 

maguey, por lo que resulta necesario disponer de numerosos 

contenedores y agua. Los contenedores sirven para el transporte, 

fermentación y almacenamiento de aguamiel, así como para transferir 

el l íquido de un contendor a otro. Con base en Parsons y Parsons 

(1990), el agua es necesaria para el lavado frecuente y los 

contendores, para llevar y mantener suf iciente agua para el lavado  de 

las fibras.  
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Figura 29. Uso de huictl i en el plantío de maguey. 
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 En tiempos prehispánicos es probable que los contenedores 

hayan sido de cerámica en su mayoría. Grandes cuencos de paredes 

divergentes probablemente fueron adecuados  para la fermentación. 

Jarras con cuellos de paredes rectas pudieron haber sido úti les para 

guardar y transportar el pulque y almacenarlo para consumo diario. 

Pequeños y grandes cuencos (cajetes) pudieron haber funcionado 

para transferir l íquido desde una gran vasi ja a otras, de tal manera 

que las asas y los picos facil itaron  este propósito. Tales formas 

cerámicas pudieron haber servido bien para acarrear y tener agua 

para lavar, mientras que los cuencos pequeños semiesféricos fueron 

adecuados para comer y tomar.  

 Motolinía (1971:373) hace mención de grandes ollas  usadas 

para el almacenamiento y fermentación del aguamiel.  Gonçalves de 

Lima (1978) reproduce i lustraciones alusivas a vasijas de cerámica 

para almacenamiento y bebida del pulque, representadas en varios 

códices (Figura 31). Éstas son de gran tamaño, con bordes 

redondeados y evert idos y cuel los estrechos Algunas se muestran 

con dos asas entrelazadas y algunas veces con una tercera asa, 

ubicadas en la parte media de la pared principal de la vasi ja. Algunas 

jarras exhiben una red hecha de cuerda o mecatl,  que cubre el cuerpo 

posiblemente para evitar su ruptura durante el transporte o 

almacenaje. Por otro lado, las vasi jas para bebida son t ípicamente 

cuencos hemisféricos simples, según las representaciones en el 

Códice Vindobonensis  (Figura 32). El problema con estas 

interpretaciones, asientan Parsons y Parsons (1990),  es que las 

funciones de estas vasi jas son diversas y no pueden limitarse al uso 

en el proceso de transporte, fermentación y consumo de pulque.   

 La producción de fibra de maguey en la economía prehispánica 

fue de dos escalas, a nivel regional y a nivel doméstico. Para 



SEGUNDA PARTE  

 

157 

 

Parsons y Parsons (1990), la producción de fibras de maguey 

comprende un conjunto potencialmente variado de técnicas y 

actividades cuyo material correlacionado pudo ser diverso. Parte de 

esta variabil idad se relaciona con la tecnología de manufactura, la 

disponibil idad de cierto tipo de piedras para el corte y para la 

elaboración de instrumentos de raspado. La variabilidad en el 

procesamiento de las fibras, puede estar relacionada con la 

organización de la producción y distribución, incluyendo factores 

como la estructura del sistema redistributivo regional, alternat ivas 

económicas y la naturaleza del patrón de asentamiento (disperso o 

nucleado). Un aspecto del procesamiento de la f ibra es que  la fuente 

del maguey debió estar cerca de los talleres de procesamiento de 

fibras.  

 De acuerdo con las observaciones de Parsons y Parsons 

(1990), es probable que la técnica de la penca cruda no fuera tan 

significativa antes de la introducción de las herramientas de hierro, 

debido a la dureza de las pencas. Muchos de los talleres 

prehispánicos de fibra de maguey pudieron haber practicado la 

técnica de penca asada o algunas otras técnicas donde la penca 

suave fuera raspada con herramientas de piedra, hueso o madera. 

Algunas de las áreas de actividad en el tal ler de la penca asada 

pueden ser reconocidas arqueológicamente: el área de quemado 

(mediante uso de gradiómetro) ,  el hoyo de putrefacción (mediante 

anál isis químicos), la piedra para machacar y los desfibradores.  

 Ambos talleres, el de penca asada y el de penca cruda, 

mostraron su máxima productividad por unidad de trabajo humano 

cuando las operaciones de machacado, raspado y quemado se 

real izaron más o menos de manera simultánea. De acuerdo con 

Parsons y Parsons (1990), un taller puede alcanzar su máxima 
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eficiencia con la partic ipación de tres trabajadores de tiempo 

completo (dos en el tal ler y el tercero para hacerse cargo del corte, 

podado y acarreo de las pencas).  

 La piedra trapezoidal reportada en los contextos arqueológicos 

como un instrumento efectivo para la obtención de fibra con la 

técnica de penca asada, denominadas azadas (Tesch y Abascal 

1974) o desfibradores (Serra 1988) son tallados en basalto de grano 

fino. Su forma trapezoidal es adecuada para tomarlo del extremo 

proximal con las manos, mientras que el extremo distal t iene un borde 

romo, ideal para raspar la superficie de las pencas sin cortar la f ibra 

(Figura 33).   

La herramienta adecuada en la producción de f ibra de maguey, 

asientan Parsons y Parsons (1990) debe t ener un borde liso y romo 

para el raspado, de lo contrario, la fibra puede ser dañada durante el 

proceso de raspado. Las herramientas de corte  uti l izados para 

separar una hoja de maguey de la planta principal  debe ser capaz de 

cortar a través de la hoja dura y cruda en su parte más gruesa. Estas 

herramientas t ienen que ser resistentes y un borde dentado o 

aserrado sería bastante apropiado. Las navajas pudieron haber 

servido para cortar las espinas y las púas de las pencas en crudo.



SEGUNDA PARTE  

 

159 

 

 

 

 

Figura 31. Representación de vasijas conteniendo pulque. a. Códice 

Borgia,   b y c. Códice Vaticano B, d. Códice Mendoza (Gonçalves de 

Lima 1978).  
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De acuerdo con las investigaciones citadas por Parsons y 

Parsons (1990: 302) en el suroeste de América del Norte, se ha 

l legado a determinar que las plantas de agave contienen carbonatos 

de calcio o cristales de oxalato de calcio, los cuales se adhieren a las 

herramientas de piedra, usadas para raspar y cortar la planta.  

 En una región árida donde el drenaje superfic ial está l imitado, 

el agua debió ser transportada al taller y almacenada en cantidades 

considerables para reducir los costos de transporte. Los tal leres 

prehispánicos de fibra de maguey, en regiones áridas, pudieron 

contener una o más ol las grandes de cerámica para almacenar el 

agua, además de pequeñas vasi jas, probablemente cuencos para 

verter el agua directamente sobre la fibra durante el raspado. 

Grandes vasijas de cerámica, se pudieron haber requerido para lavar 

las pencas de maguey después de removerlas del hoyo de 

putrefacción, aunque también es posible considerar que algunos 

contenedores de madera pudieron haber servido para tal  propósito. 

Un tipo similar de contenedor pudo ser necesario para el 

blanqueamiento de la fibra. Actualmente la operación de 

blanqueamiento requiere remojar las madejas  de f ibra en una 

solución de jabón y limón en grandes recipientes.  

 Una vez blanqueadas y secadas, las fibras deben ser 

almacenadas mientras se llevan al mercado, sean usadas en el hogar 

o para intercambio. El área de almacenamiento debe estar l impia, 

seca y l ibre de insectos y roedores que puedan dañar las fibras. 

Ambos talleres, el de penca asada y el de penca cruda, producen 

pequeñas cant idades y t ienen fácil  acceso al mercado semanal de 

Ixmiquilpan, razón por la que no necesitan espacios amplios para 

almacenamiento de la f ibra.  
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Desechos producidos en un taller de penca asada  y su 

disposición en el espacio  

Considerando el registro detallado que Parsons y Parsons (1990) 

hacen, los desechos generados en el taller durante la producción de 

fibras usando la técnica de la penca asada, son de t ipo orgánico. Se 

encuentran trozos quemados de las pencas asadas y bagazo 

producido por el raspado de las pencas en el área de raspado; 

mientras que el carbón, ceniza y sedimento se local izan en el área de 

quemado. Aunque estas áreas son aseadas al f inal del proceso, antes 

de ser removidas de su lugar, los animales domésticos se encargan 

de esparcir los desechos por todo el tal ler .   

 

Talleres o campamentos permanentes  

Las actividades relacionadas con el raspado de las pencas para la 

obtención de pulque por un lado, y por el otro las actividades 

involucradas con el procesamiento de las pencas de maguey para la 

obtención de fibras; se l levaron a cabo en los complejos 

residenciales, donde el procesamiento de la fibra de mag uey se ha 

real izado continuamente por la famil ia durante periodos de 18 a 25 

años. Parsons y Parsons (1990), registran también la existencia de 

talleres temporales (campamentos temporales) dedicados a la 

producción de fibra de maguey, estos son usados por  ciertos 

periodos, de pocos días o unos cuantos meses; después son 

abandonados completamente o por largos periodos.  

 Los talleres o campamentos temporales se establecen cuando 

el plantío de maguey se encuentra lejos del lugar de residencia, lo 

cual dif iculta el t ransporte de las pencas hasta el tal ler doméstico.   
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 Apuntan Parsons y Parsons (1990) que la existencia de talleres 

temporales t ienden a ser más frecuentes en los tal leres de penca 

cruda; pues la complejidad logíst ica y la intensidad del trabajo 

asociado con el método de la penca asada impiden hacer el proceso 

por partes y en distintos lugares. Los talleres de penca asada 

probablemente fueron asentamientos permanentes, cuyo uso es 

constante. Otra característica importante para considerar en el 

registro arqueológico, es que los talleres temporales al ser usados 

por periodos cortos, se mantienen l impios y con cierto orden, el t ipo y 

cant idad de desechos de un taller temporal puede diferir de aquellos 

encontrados en el asentamiento permanente. Por ejemplo, la barra 

para raspado puede estar colocada de manera provisional y la piedra 

para machacar puede ser de menor tamaño en un tal ler temporal en 

contraste con el uso cotidiano  de estos elementos, en el 

asentamiento permanente.  

 

7. TALLERES DE PRODUCCIÓN DE FIBRA DE MAGUEY Y ESPECIALIZACIÓN 

ARTESANAL EN OTOMPAN DURANTE EL POSCLÁSICO TARDÍO (1350-1521 D.C.) 

 

Durante el Posclásico temprano, las funciones económicas y polít icas 

se concentraron en las ciudades principales, asociadas a un sistema 

de mercado. Las relaciones regionales de producción agrícola y no 

agrícola al interior de cada ciudad, dependieron de los recursos 

naturales locales y de la product ividad agrícola de la t ierra. En 

contraste con las ciudades de la periferia cuya materia prima estuvo 

restringida a la obsidiana y a la producción artesanal secundaria de 

no subsistencia (Charlton et al. 2000).  

 Después de la formación de la últ ima Triple Alianza, el f lujo de 

productos agrícolas y bienes de lujo para tributo y comercio en el 
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interior de la Cuenca de México, experimentó un incremento 

significativo. Surge la dicotomía núcleo -periferia relacionada con la 

producción de bienes alimentarios y bienes artesanales; 

particularmente en Tenochtit lan y posiblemente  también en Tetzcoco. 

Las ciudades dentro de un radio de 30 a 35 km desde el centro del 

lago de Tetzcoco intensificaron la producción agrícola, mediante un 

incremento en el terraceo e implementación de sistemas de irrigación 

(Charlton et al. 2000).  

 En Tenochtit lan y Tetzcoco, se produjeron localmente bienes de 

elite y uti l itarios, c irculando por el s istema de mercado y mediante el 

tributo. El desarrol lo logrado se vio reflejado en un incremento en el 

volumen de bienes regionales tales como la obsidiana en las 

ciudades centrales. En esta etapa de desarrollo, la población 

aumentó significat ivamente en la periferia de la cuenca. Tal es el 

caso de Otompan que enfrentó el crecimiento poblacional, 

intensificando la producción agrícola a través del cultivo de plantas 

xerófitas en terrazas (Evans 1990; Parsons y Parsons 1990) en las 

tepetlal l i  (t ierras de cuesta) del entorno. Otra estrategia 

implementada por las ciudades, en el ámbito rural fue la 

intensificación de la producción de art ículos artesanales uti l itarios 

tales como núcleos de obsidiana y navaj i l las prismáticas, 

instrumentos de piedra, malacates, f iguril las, cerámica y mantas 

(Charlton et al. 2000).  

 A partir de 1430 d. C.,  entre 15 y 20 ciudades junto con 35 

nuevos centros locales se convirt ieron en unidades administrativas 

semiautónomas dentro del dominio expansivo de la Triple Alianza. 

Cada ciudad con su propio gobernador, colectaba el tributo de sus 

dependencias rurales y se concentraba en la capital del pueblo o 

ciudad, donde se encontraban los templos principales, el mercado, el 
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palacio, los especial istas y donde residía una tercera parte del total 

de la población de la ciudad estado (Charlton et al. 2000).  

 

 

Producción textil en la Cuenca de México durante el Posclásico tardío 

  

Para Anawalt (1981) y Nichols et al.  (2000), la vestimenta marcó 

ident idades sociales, incluyendo clases, rangos, etnicidad y género; 

según el t ipo de f ibra util izada en la elaboración de text iles, algodón 

o ixtle.  El t ipo de tela y la decoración en las mantas, fueron 

elementos de distinción social y por lo tanto parte importante de las 

reglas de intercambio entre los nobles,  que sirvió como un tipo de 

capital simbólico.  

 En los alrededores de Otompan, crece abundantemente el 

maguey; la producción de pulque y la obtención de fibras de maguey 

pudieron ser actividades económicas importantes para la población. 

La fibra de maguey fue usada para la elaboración de sacos 

(xiquipil l i),  cepil los, sandalias y mecates (mecatl),  tal y como se 

representa en el Consejo de Hacienda del Palacio de Nezahualcoyotl.  

 Las mantas o text iles hechos de  ixtle o algodón, circularon a 

través del s istema de mercado y fueron los art ículos más comunes en 

la lista de tributación para el imperio (Berdan 1987). Anawalt  (1981) 

ref iere que un 10% de las mantas pagadas como tributo a 

Tenochtit lan cada 80 días fueron hechas de ixt le.  Las fibras de 

maguey fueron tributadas principalmente de las provincias donde 

crecía (Berdan 1987). A pesar de la importancia económica y polít ica 

de los text iles en el Posclásico tardío (1350 -1521 d.C.),  la producción 

textil  se basó en una tecnología relativamente sencil la,  según lo 

indican Nichols et al.  (2000), pues el tej ido se hizo  con telar de 
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cintura y el hilado de las fibras, mediante husos de cerámica o 

madera.  

 Considerando las descripciones hechas en los registros 

históricos del siglo dieciséis , si  las mujeres nobles y macehuales 

hilaron y tejieron en sus casas como parte de sus actividades 

domésticas, es congruente entonces la frecuencia con que se 

encuentran los malacates de cerámica en muchos sitios del 

Posclásico tardío. Durante este periodo se produjo un gran volumen 

de telas en un nivel familiar o doméstico de producción más que 

como una act ividad real izada por especialistas en talleres  (Hicks 

1994).   

 En Otompan se encontraron evidencias de la existencia de 

talleres de fibra de maguey, entre otras act ividades artesanales 

relacionadas, a part ir de un reconocimiento de superficie en el que se 

registraron concentraciones anómalas particularmente de malacates y 

otros artefactos relacionados (Charlton 1971, 1981 y 2000; Figura 

34). Un taller implica una o varias áreas de trabajo, es un espacio en 

donde se llevan a cabo un conjunto de tareas  o act ividades para la 

producción, que se caracteriza por la dispersión de herramientas, 

desechos y materias primas; cuya producción rebasa el autoconsumo 

(Canto Aguilar 1986).  

 En Otompan se ident if icaron las áreas de producción a part ir de 

la presencia y cantidad de las herramientas, así como de su 

distribución (Charlton et al.  1991; Nichols 1994; Otis Charlton et al. 

1993). Apunta Otis Charlton et al.  (1993:155) que el lugar de 

producción debe ser identif icado por la presencia y cant idad de 

desechos de manufactura, materia prima, herramientas, productos 

terminados y productos en varias etapas de manufactura.  
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 Aunque los text i les o las f ibras no se conservan fáci lmente en el 

contexto arqueológico, la evidencia de producción text il fue inferida 

por la presencia de malacates de cerámica, pequeños cuencos 

usados en el hilado de las fibras; raspadores de obsidiana y 

desf ibradores de basalto. 

 

 

Especialización económica en Otompan (Otumba)  

 

La ciudad arqueológica de Otompan, se localiza al este del Valle de 

Teotihuacan y de acuerdo con Charlton et al.  (2000), cubrió 220 

hectáreas aproximadamente del piedemonte. El área nuclear de la  

ciudad abarca 40 hectáreas y conserva restos de grandes montículos 

que incluyeron templos-pirámides con pisos de estuco donde la el ite 

gobernante, residió.  La otra parte de la ciudad estaba constituida por 

una zona residencial dispersa, a lo largo de la o ril la norte del área 

nuclear, donde se encontraron restos de los sistemas de irr igación.  

         Las áreas de talleres de producción de núcleos y navaji l las de 

obsidiana, figuri l las y moldes de cerámica; así como de producción de 

orejeras, bezotes, f ibras de maguey e instrumentos de piedra se 

concentran en la sección sureste de la zona residencial (Figura 34). 

El área de talleres abarcó el 10% (22 hectáreas) del área total del 

sit io (Charlton et al.  1991; Charlton et al. 2000).  

 Para Charlton et al.  (2000) encontrar en un solo sit io del 

periodo Posclásico tardío, una extensa y abundante evidencia de 

producción artesanal, lo conduce a suponer que fue un componente 

significativo en el sistema económico de Otompan.   

 La población estuvo dividida en dos sectores, una pequeña el ite  

con poder económico y polít ico  y un grupo mucho más numeroso de 
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t rabajadores quienes tuvieron menos poder pero proporcionaron toda 

la fuerza de trabajo para la producción de b ienes (Charlton et al. 

2000).   

Junto con los artefactos asociados a las actividades 

especializadas, Charlton et al. (2000) reporta el predominio de la 

cerámica Azteca III,  con algunas colecciones de Azteca II y IV. Las 

fechas de radiocarbono confirman la ocupación ininterrumpida  en 

Otompan entre 1300/50 hasta 1521 y que continuo después de la 

conquista española hasta 1620.   

 El t ipo y cant idad de artefactos encontrados indican una 

producción especial izada de f ibras de maguey y de hilado en los 

periodos Azteca tardío y Colonial temprano.  
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Figura 34. Sit io Otumba (Otompan) TA-80, área nuclear y talleres (Charlton et al.  2000)
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Talleres de fibras de maguey y producción textil en Otompan (Otumba) 

Nichols et al.  (2000) señalan que la producción texti l en la economía 

polít ica azteca, no involucró la organización de talleres en las áreas 

rurales. Para el caso de Otompan, la presencia de 1600 malacates 

asociados con raspadores, proporcionaron evidencia sufic iente para 

proponer la existencia de organización de tal leres para la  obtención 

de f ibras de maguey en la ciudad.  

 Los malacates recuperados en los recorridos de superficie de 

Otompan (Charlton 1971; 1981) son de dos tipos, uno para hi lar 

algodón (malacates que pesan menos de 20 gramos o tipo III )37 y para 

hilar f ibra de maguey (malacates grandes que pesan más de 20 

gramos o t ipo I);  se encontraron asociados a concentraciones de 

cerámica doméstica cercanos a los montículos de las unidades 

habitacionales. Las concentraciones de moldes para la elaboración 

de malacates, fragmentos desgastados de navajil las, así como de 

raspadores de obsidiana y desfibradores de basalto; son instrumentos 

relacionados con el procesamiento de la fibra de maguey y su 

consecuente hi lado para la elaboración de texti les. “El procesamiento 

de las fibras de maguey, hilado y presumiblemente tejido t omó lugar 

en las aldeas rurales, pero la evidencia de talleres organizados ha 

sido solamente encontrada en el centro urbano” (Nichols et al.  2000: 

267).  

 Con respecto al tamaño de los malacates, se estima que con 

base en los datos reportados por Parsons y Parsons (1990), los 

malacates grandes son más adecuados para hi lar las fibras de 

maguey, en tanto que los malacates pequeños, fueron usados para 

hilar algodón (Nichols et al.  2000: 267). Los malacates de algodón se 

                                                           
37

D e acuer do  con  l a  t i p ol og ía  p r op ues ta  por  Par sons  M .  1972 .   
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encuentran de manera aislada en el sit i o,  reporta Charlton et al. 

(2000) que no hay más de un malacate de algodón en las colecciones 

de superfic ie, exceptuando un gran montículo ubicado en el centro 

del si t io donde se encontraron tres malacates de algodón. Tal 

cant idad sugiere que la producción y un mayor consumo de text iles 

de algodón fueron característicos de las elites. Aunque los malacates 

de algodón en el área habitacional se hallaron asociados con 

cerámica doméstica, Charlton (1971) considera qu e el hilado de 

algodón en Otompan no fue una actividad realizada en talleres, s ino 

que fue una actividad común entre las familias de la sociedad 

prehispánica.  

  En el caso de los malacates grandes (t ipo I),  su distribución 

ref leja una organización diferente para la producción de fibras de 

maguey en Otompan. En los recorridos de superficie de la Operación 

7 se recuperaron más de 1300 fragmentos de malacates del t ipo I, 

alcanzando un promedio de 3.4 malacates por 25m 2,  c ifra que 

representa el número más grande de malacates para fibra de maguey 

reportados en un solo contexto en la Cuenca de México (Nichols et al.  

2000).  

 En las colecciones de superfic ie de la Operación 7, l a presencia 

de moldes, desperdicios, pequeñas piezas de arcil la quemada y 

errores en la producción, indica que los malacates fueron producidos 

en ese taller.  

 En la misma operación, se recuperaron 29 malacates de 

algodón o tipo III.  La diferencia en la cantidad de malacates de 

algodón y maguey, puede indicar que la manufactura de los 

malacates de algodón e hilado de algodón fueron act ividades 

secundarias en el taller de la Operación 7 y que probablemente 

ref lejaron la producción de telas de algodón para tributo o comercio.  
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 Por otro lado, Otis Charlton (1994) reporta bajas frecuencias de 

malacates para hilado de f ibra de maguey fuera del ámbito del taller,  

lo que la lleva a suponer que tanto el hilado del maguey como el del 

algodón fueron act ividades realizadas comúnmente en los 

asentamientos rurales y urbanos (Charlton 1981; Evans 1988; 

Parsons 1972; 1975).  

 Las navajil las recuperadas en la Operación 7 pudieron haber 

sido ut il izadas para cortar espinas y rodajas delgadas de las pencas 

de maguey, ello explicaría el desgaste que presentan. Los 

desf ibradores de basalto (131 fragmentos) también mostraron 

desgaste y esto puede deberse a que fueron util izados para raspar 

las pencas de maguey previamente asadas, para la producción de 

fibras (Nichols et al.  2000).  

 Los 64 raspadores de obsidiana recuperados en la misma 

operación, fueron asociados con el raspado de las pencas para la 

obtención de aguamiel,  por lo que la producción de pulque pudo ser 

una actividad complementaria. En Huexotla, Brumfiel (1991) asocia la 

frecuencia de jarras de cuel lo alto y cuencos de bordes evert idos a la 

producción de pulque.  

 Con base en los registros etnoarqueológicos de Parsons y 

Parsons (1990), Nichols et al.  (2000) proponen que los talleres 

prehispánicos permanentes de f ibra de maguey pudieron haber 

estado local izados cerca del área residencial.  Las razones para tal 

consideración tienen que ver con la invers ión de labor involucrada y 

al mantenimiento del taller, especialmente si se considera que el 

taller ut il izó la técnica de la penca asada. Además, si se toma en 

cuenta que la cerámica recuperada incluyó cuencos simples y 

decorados, platos, molcajetes, comales, jarras y sahumadores; más 
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los materiales de l ít ica pul ida como manos de metate (26 fragmentos) 

y metates (18 fragmentos), lo cual sugiere un ámbito doméstico.  

 Para Nichols et al.  (2000), en los asentamientos rurales 

tributarios de Otompan también se procesaron e hi laron el algodón y 

el maguey. Evans (1988) ha reportado malacates grandes y pequeños 

en asociación con los desf ibradores de basalto  y de obsidiana en 

Cihuatecpan; similares a los encontrados en los tal le res de f ibra de 

maguey en Otompan por Charlton et al. (2000) aunque aclaran que 

sólo como hal lazgos aislados en colecciones de superfic ie y no en 

densas concentraciones como en los tal leres  urbanos reconocidos en 

Otompan.  

 En el caso de la aldea rural TA81 o Cihuatecpan asentada en 

las laderas del cerro San Lucas, Evans (1988; 2000; 2001) encontró 

evidencias del procesamiento de la fibra de maguey en todas las 

estructuras habitacionales excavadas. Infiere que aunque el hi lado y 

probablemente el tej ido del maguey y algodón fueron act ividades 

comunes realizadas tanto por las mujeres campesinas como por l as 

de elite;  es posible considerar  la posibi l idad de cierta especial ización 

por familias. Evans (1988; 2000 y 2001) encuentra en una de las 

unidades excavadas, evidencias de producción de pulque; en otra 

evidencias de almacenamiento de fibra de maguey, así como  

instrumentos de hilado y raspadores, que sugieren especial ización en 

el procesamiento de las fibras , en las unidades investigadas (Evans 

2000).  

 Nichols et al.  (2000) consideran que la densidad de artefactos 

asociados con el procesamiento de la f ibra de maguey e hilado, son 

comparat ivamente más altas en Otompan, pues Evans (1988:37-39) 

reporta 0.11 malacates por m 3 procedentes de sus excavaciones en 

las estructuras residenciales en Cihuatec pan, en tanto que en los 
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talleres urbanos de la Operación 7 la densidad de malacates es de 

2.7 por m 3 (Charlton et al. 2000).  

 La mayoría de los malacates procedentes de la Operación 7,  se 

usaron para hi lar f ibras delgadas y gruesas para la elaboración d e 

textiles en tanto que los malacates grandes se usaron para hilar 

f ibras gruesas, ut il izadas para la elaboración de sacos  (xiquipil l i),  

sandalias y cordeles o mecatl .  Tanto los hilanderos del ámbito urbano 

como del rural,  produjeron hilos f inos para texti les finos e hilos 

gruesos para cordeles, sacos y sandalias. Al parecer en ambos 

talleres no existió especial ización alguna relacionada con el grosor 

del hilo (Nichols et al. 2000).   

 

8. CONCLUSIÓN  

 

En esta segunda parte, se revisaron los registros etnohistóricos y 

etnoarqueológicos de los procesos involucrados en el manejo del 

maguey para la obtención de aguamiel para la producción de pulque y 

fibras; las áreas de actividad, los artefactos y herramientas util izadas 

en cada etapa del proceso, así como los desechos producidos en 

cada uno de ellos.  

Se abordó de manera general,  la distribución  del Agave  spp y 

las especies que se explotan actualmente para obtener fibras y 

aguamiel.  Los magueyes pulqueros por excelencia son el Agave 

salmiana  y el Agave mapisaga ,  que crecen abundantemente en  

zonas áridas y semiáridas, con precipitaciones anuales que van de 

los 335 mm a 924 mm y alti tudes que van de los 1000  a los 

2460msnm.  

La unidad social de anális is es una famil ia de Orizabita del 

Valle del Mezquital.  De este estudio se conoce la manera en que el 
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aguamiel es extraído, como se realiza la preparación del pulque, 

como se l leva a cabo el raspado de las pencas para la obtención de 

fibras, cómo se realiza el hilado y el tej ido de la fibra o ixt le,  el  t ipo 

de herramientas util izadas en cada proceso; así como los desechos 

generados en los procesos de cada producto final (pulque y fibras ).  

Parsons y Parsons (1990), registran la práctica de dos técnicas 

de procesamiento del maguey en esa comunidad,  para la extracción 

de f ibra: la técnica de penca asada y la técnica de penca cruda.  

El registro de interés compete a la técnica de penca asada para 

la obtención de ixtle,  debido a las semejanzas encontradas con un 

sit io arqueológico del Valle de Teotihuacan. Del caso actual  se 

conocen las dimensiones del taller y las áreas de act ividad 

involucradas como son el área de quemado y descomposición. Las 

herramientas usadas son los raspadores, cuchi llos y tajaderas de 

metal,  piedra para machacar, barras para raspado, marti l los, pie dra 

para afilar,  postes para el torcido de las pencas, contenedores para 

agua, cubiertas de plást ico, instrumentos de l impieza, pala y at izador. 

Se enl istan cada una de las etapas involucradas en obtención de 

fibras: 1) corte, transporte y podado de las pencas de maguey, 2) 

asado y descomposición de las pencas, 3) raspado, 4) 

blanqueamiento e 5) hi lado de las fibras. El registro detal lado de 

cada una de las etapas del proceso es refrendado con las 

descripciones que de esta práctica,  hic ieron para el moment o del 

contacto europeo autores como Motolinía (1971) y Sahagún (1985). 

De las referencias que Dibble y Anderson (1961)  hacen de Sahagún , 

l lama la atención aquella relación entre la fi l iación otomí y el uso del 

maguey. De estos referentes históricos se  retoma la información 

relat iva a las herramientas y artefactos usados para ser homologados 

con sus análogos prehispánicos y por lo tanto, correlatos 
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arqueológicos tales como cuchi llos de sílex, navajil las y raspadores 

de obsidiana y desfibradores de basalto para el raspado y corte de 

las pencas. Para la extracción del aguamiel,  se menciona el uso de 

guajes, para colectar y transportar el aguamiel o cualquier otro 

l íquido como el agua, se habla del uso de jarras con tres asas. Al 

respecto se alude a las representaciones de estas formas que 

aparecen en los códices Borgia,  Vaticano y Mendoza, 

específicamente en los dos últimos códices, se observa cubierto el 

cuerpo de las jarras con un entrelazado de  cuerdas o mecatl en 

forma de red .  De los cuencos (cajetes con paredes curvo 

divergentes),  se menciona que pudieron haber sido usados para 

transferir l íquido desde una gran vasija a otras; en tanto que los 

cuencos semiesféricos y hemisféricos pudieron ser usados para beber 

y comer. Aunque Parsons y Parsons (1990) afirm an que las funciones 

de estas vasi jas no se pueden limitar al transporte, fermentación y 

consumo de pulque; Fournier (2007) logra determinar la función de 

ciertas formas cerámicas a part ir de su estudio del complejo cerámico 

del pulque, en la comunidad de José María Pino Suárez, Val le del 

Mezquital.  Los cántaros con dos asas, son usados para el transporte 

de agua y aguamiel,  las ol las para el almacenamiento y fermentación 

de l íquidos y los cajetes, jarros y apilotes, son usados para el  

consumo y servicio del pulque.  

En cuanto a los desechos y su disposición en el tal ler,  Parsons 

y Parsons (1990) consideran que son dif íci les de conservar en el 

contexto arqueológico y por lo tanto no son susceptibles de ser 

anal izados. Ante la l imitación de su recuperación, l os residuos 

químicos actualmente son un indicador del t ipo de actividades que se 

real izaron además perduran en los pisos de las áreas de actividad, 
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sobre todo si dicha act ividad se hace constantemente por periodos 

prolongados.  

Un aspecto que se debe aclarar,  es que todos estas 

descripciones corresponden a talleres en el ámbito doméstico, es 

decir a ocupaciones permanentes donde las familias están haciendo 

uso del espacio por generaciones.  

Con base en los datos proporcionados por Parsons y Parsons 

(1990) y Fournier (2007), es posible determinar cuáles son los 

correlatos arqueológicos que se deben observar en  el contexto para 

determinar la existencia de un taller de producción de fibras y por 

ende, de pulque.  

Las fibras de maguey fueron producidas en los lugares donde 

esta planta crecía y por las condiciones ecológicas de Otompan, el 

maguey crece abundantemente en esa parte del valle.  Otompan fue 

una de las ciudades que mostró evidencias de la existencia de 

talleres en la periferia de la ciudad, abarcando un  10% de la 

extensión de la ciudad.  

Se hace mención de la importancia económica de las fibras , 

pues fueron la materia prima para la producción de diversos 

productos, tales como sacos (xiquipil l i ),  cepillos, sandalias, mecates 

(mecatl) y texti les o mantas, que eran accesibles a la población en la 

época prehispánica de dos maneras, mediante tributación o mediante 

el sistema de mercados.  

En el siguiente apartado se presentarán los resultados del 

estudio de un taller de mayeques especializado en la producción d e 

fibras y de pulque, asentado en las t ierras marginales de 

Cihuatecpan, aldea tr ibutaria de Otompan.  
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9. EL CERRO SAN LUCAS Y SU ENTORNO FÍSICO AMBIENTAL 

El cerro San Lucas se localiza geográf icamente al noreste del Val le de 

Teotihuacan a 19°42’43” lat itud N y a  98°42’21” longitud W (Figura 35). 

Desde el punto de vista geológico es un volcán t ipo herradura  (Pérez 

Pérez 2008), cuya edad se estima para el Cuaternario tardío (Tapia 

Varela 1999; Tapia Varela y López Blanco 2002). Litológicamente está 

consti tuido por lavas ácidas que se encuentran sepultadas, e 

interdigitadas por depósitos de material piroclásti co (Hernández Javier 

2007). El cl ima predominante es semiseco (Bs) con precipitaciones 

menores a los 500 mm anuales (García 1968, Tabla 2).  La vegetación que 

caracteriza a este sit io es de t ipo xeróf ita (Casti l lo y Tejero 1987, Tabla 2) 

y la erosión hídrica es de t ipo laminar y en surcos, presentándose 

numerosas cárcavas  (Pérez Pérez 2003, Tabla 2). 

 

Tabla 2. Área de estudio 

 

1. Localización: 

El cerro San Lucas se ubica 

aproximadamente a 40 km al NE 

de la Ciudad de México.   

 

(Evans 1988) 

 

2. Alt itud: 

Oscila entre los 2450 msnm  y 

2580 msnm.  

 

(INEGI 1998)  

 

 

 

3. Topografía  

Plana a montuosa. Las 

pendientes fluctúan de <1.5° 

hasta > 24°% 

 

(Pérez Pérez 

2003)  
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4.Geomorfología: 

Cono de escoria con altura de 150 

metros, cuyas lavas asociadas 

individuales o sobrepuestas se 

encuentran sepultadas o 

semisepultadas por material 

piroclást ico. 

 

(Pérez Pérez 

2003) 

 

 

 

5. Clima: 

 

 

Semiseco templado BS 1, 

Con temperatura media anual 

entre 12º y 18ºC y la del mes más 

frío entre –3º y 18ºC con verano 

cálido: k o con verano fresco: k’,  

régimen de l luvias de verano: w 

con un porcentaje de lluvia 

invernal menor de %5 del total  

anual: (w) y poca oscilación anual  

de las temperaturas medias 

mensuales entre 5º y 7º C: (i ’ ).  

 

 

(García 1968) 

 

6. Temperatura: 

 

 

 

 

Para la parte alta del val le 

(Otumba) las temperaturas 

máximas extremas son del orden 

de los 24º (mínima) hasta los 37º 

(máxima), las temperaturas 

mínimas extremas son de 11º 

(mínima) a 3º (máxima).  

(Pérez Pérez 

2003) 
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7.Precipitación:  

500 mm promedio anual  

 

 

(García 1968) 

 

 

 

8. Factores 

formadores de 

suelo 

Procesos pedogenéticos–

geomorfológicos, así como 

antropogénicos, condicionados, 

en cada suelo, por la posición que 

ocupa en el perfi l de la pendiente.  

 

(FAO 2009) 

 

 

9. Uso actual del        

suelo 

 

Agricultura de temporal, cultivos 

anuales. 

  

(SPP 1982) 

 

 

10. Litología: 

Lava de naturaleza andesítica 

rica en cristales de olivino, color 

gris a roja. Contiene plagioclasas, 

ortopiroxeno y ol ivino, matriz 

vítrea, color oscuro y escasos 

microfenocristales cubierta por  

depósitos de piroclastos.  

 

(Hernández 

Javier 2007) 

 

 

11. Erosión 

 

La hidroerosión acelerada de t ipo 

laminar y en cárcavas es común 

en toda el área de estudio. Su 

intensidad oscila de moderada a 

severa. 

 

(Pérez Pérez 

2003) 
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12. Vegetación, En general se presenta 

severamente perturbada.  

 

(Casti l lo y 

Tejero 1987) 
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Contexto geomorfológico del cerro San Lucas 

El relieve en el Valle de Teotihuacan  es de dos t ipos: a) endógeno 

volcánico (Barba 1995; Milán et al.  1990; Mooser 1968,1975; Vázquez y 

Jaimes 1989 y Segerstrom 1961) y b) exógeno, acumulativo y erosivo 

(Pérez Pérez 2003).  

Relieve endógeno volcánico 

El Cerro Gordo es un volcán de lava tipo escudo (Pérez Pérez 2003), cuyo 

piedemonte evidente al sur,  está const ituido por un depósito volcánico de 

caída o flujo, con remoción por gravedad que no muestran disección 

importante, sólo pequeños barrancos recientes (Figura 36). 

 Los conos de escoria son el t ipo de relieve volcánico más común en 

la región39,  su composición varía de basalto hasta andesita (Figura 36). La 

altura de estos, f luctúa entre los 30 metros y los 220 m, el diámetro en 

sus cráteres puede ser de 40 a 180; mientras que en sus bases son de 

100 y 450 m. La mayoría de el los tiene una forma cónica asimétrica y se 

distinguen por presentar cráteres abiertos y escarpes de colapso en los 

edificios (Hernández Javier 2007:14-15). Sus lavas asociadas individuales 

o sobrepuestas, se encuentran sepultadas o semisepultadas por material 

piroclást ico. La disposición de estos conos, en sent ido oeste-este desde 

el Cerro Gordo hasta la parte más septentrional de la Sierra Soltepec 

sugiere una asociación directa con los lineamientos tectónicos 

característ icos del Campo Lávico Otumba (Hernández Javier 2007).  

 El otro t ipo de estructura volcánica predominante en el Valle de 

Teotihuacan son los domos volcánicos  (Pérez Pérez 2003). Se reconocen 

por presentar alturas menores a los 200 metros de altura y con un 

                                                           
39

 D en t r o  de  es ta  ca teg or ía  se  encuen t r an  l os  ce r r o s  de  La  So l edad ,  Texuca ,  S an  M ig ue l ,  Tezon t l e ,  San 
Lucas ,  La  C uev a ,  E l  Som b r er e te ,  San  Pedr o ,  Buena  V i s ta ,  Las  Ba te as ,  Lom a La  C a l e r a  y  Lom a M ocha .   
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ki lómetro de diámetro en la base, cubiertas parcialmente por roca s 

volcánicas cuaternarias y depósitos de piedemonte (Figura 36). 

 Los volcanes andesít icos se caracterizan por ser antiguos y 

erosionados, con alturas de hasta 300 metros, modelados por la erosión, 

en parte cubiertos por rocas volcánicas del Plioceno-Cuaternario40.         

                                                           
40

 A l  no r te  de  San  Juan  Teo t i huacan  se  l ev an tan  e l  C er r o  C o l o r ado  y  e l  C er r o  Ma l i na l ,  cons t i t u i dos  de 
r ocas  r i o l i t as - dac i tas ,  de  co l or  caf é  con  sup er f i c i e  a l t e r ada ;  son  es t r uc tur as  m od i f i cadas  p or  l a  e r os i ón 
y  e l  i n tem p er i sm o.  La  r oca  es  im p erm eab l e  y  l a  d i r ecc i ón  dom i nan te  de  l as  f r ac tu r as  de  en f r i am i en to  y  
de  l as  g r i e tas  q ue  f orm an escar p es  v a  de  es te  a  oes te  y  de  nor te  a  su r .  Es tos  ed i f i c i os  de  l av a  en  su  
p or c i ón  sup er i o r  expr esan  p end i en tes  f ue r tes  y  con  escar p es  esca l onados .   
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Los domos, conos y volcanes han sido disecados por una seri e de 

pequeños barrancos jóvenes. En sus laderas, los movimientos en masa 

(caída, deslizamiento, desplome, flujo y arrast re),  de rocas, sedimentos y 

suelo; toman lugar para dar origen a un amplio piedemonte  (Figura 36). 

Relieve exógeno acumulativo  

La planicie aluvial es la forma del rel ieve exógeno más ampliamente 

representada, como efecto de la acción abrasiva de las corri entes 

fluviales, que al descender en la planicie poco inclinada, depositan la 

carga de materiales arrastrados por el agua (Figura 36).  

 Los mantos de acumulación de piedemonte están constituidos por 

materiales deluviales originados por las corrientes mont añosas, que han 

sido removidos desde las laderas de las elevaciones para ser depositados 

al pie de las mismas, donde se va formando un manto de acumulación que 

crece laderas abajo (Pérez Pérez 2003).  

 De acuerdo con Pérez Pérez (2003), en el Valle de Teot ihuacan se 

pueden distinguir dos t ipos de piedemonte:  

1. Piedemonte volcánico erosivo, desarrollado al pie del Cerro Gordo, 

desde el poblado Santa María Palapa, hasta Santiago Tolman; cerro 

Colorado y cerro Malinal.  Esta unidad geomorfológica se caracteri za por 

presentar depósitos removidos angulares y subredondeados, sin disección 

fluvial (Figura 36). 

2. Piedemonte de acumulación, desarrol lado al pie de la Sierra 

Patlachique y hacia el oriente de valle, disecado por barrancos que al 

l legar a la planicie f luvial, forman conos de eyecciones (Figura 36).   
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Relieve Exógeno erosivo  

El relieve volcánico del Valle de Teotihuacan se ve afectado por la 

erosión f luvial,  particularmente en las zonas de contacto l itológico o 

estructural  (Pérez Pérez 2003), además de las fracturas. Es notoria la 

formación de pequeños barrancos que disecan las estructuras volcánicas, 

cuyos flujos se unen en las partes más bajas para alimentar los arroyos 

que dominan la porción central del valle  (Figura 36).  

 El Cerro Gordo muestra una disección incipiente por la acción de 

una serie de pequeñas barrancas que presentan una configuración radial 

centrífuga sobre la toba, basalto y brecha volcánic a en el cono (Figura 

36).  

 En los contactos l itológicos y fracturas de los cerros Colorado y 

Malinal  (Figura 36) se forman barrancos con react ivación por la inf luencia 

antrópica, evidente en la deforestación de las laderas, provocando la 

erosión total del suelo, donde sólo se observan algunos arbustos 

aislados.  

 En el cerro La Soledad (Figura 36) se formó un gran circo de 

erosión, cont inuando laderas abajo en un barranco de aproximadamente 

20 m de profundidad, con actual retroceso lateral hacia la izquierda. En 

las laderas de La Soledad se observa una fuerte erosión laminar, debido a 

la escasa vegetación constituida por pirules y algunos arbustos.  

 Entre los volcanes de lava Buenavista y Bateas (Figura 36), se 

desarrol la un barranco de segundo orden y  profundo, afluente importante 

de la Barranca del Muerto en Otumba.  

 La Sierra Patlachique presenta un patrón de disección por pequeñas 

barrancas. Los procesos erosivos han desgastado considerablemente las 
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formas volcánicas más antiguas. La conf iguración en este complejo 

volcánico es radial centrífuga sobre toba, riol ita y aluvión (Figura 36).   

Procesos geomorfológicos y sus efectos morfológicos en el cerro San Lucas 

El área donde se llevó a cabo esta invest igación forma parte de un 

conjunto de conos de escoria, ubicado al noreste del Valle de Teotihuacan 

(Figura 36). El conjunto volcánico estudiado consta de tres conos: La 

Calera al oeste, Loma Mocha al este y el cerro San Lucas al sur (F igura 

37). 

 Durante el proceso erupt ivo, el volcán San Lucas presentó un 

colapso en la oril la sur del cráter (Hernández Javier 2007:18); los 

procesos de ladera desencadenaron los movimientos de materiales y la 

erosión hídrica posteriormente desgastó su superf icie, hasta alcanzar el 

modelando actual vis ible en el cono.  

 El cerro San Lucas está constituido por tres unidades 

morfogenéticas básicas: cráter,  ladera y piedem onte (Figura 37). El cráter 

exhibe dos tipos de ladera: interior superior e interior inferior;  en las 

cuales predominan procesos de remoción en masa (Flageollet y Weber 

1996).  Las laderas, divididas en tres categorías, superior,  media e 

inferior;  son afectadas por la erosión laminar y concentrada y un 

piedemonte amplio, subdividido en superior, medio e inferior,  donde son 

evidentes los procesos acumulativos. Una subunidad denominada 

piedemonte mixto (superior, medio e inferior) evidente al sur del cono, 

presenta coladas de lava y flujos de piroclastos con una cubierta aluvial 

(Figura 37).  

 Las estructuras volcánicas Loma La Calera y Loma Mocha son 

consideradas como lomeríos bajos, cuyas alturas se ubican en el l ímite 

inferior del rango de 50-100 m de altura (Tapia Varela y López Blanco 

2002). Ambas estructuras, ubicadas al norte del cerro San Lucas se 
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caracterizan por presentar un rel ieve poco desarrollado, caracterizado por 

un piedemonte amplio y no diferenciado, ladera y superfic ie cumbral. 

Finalmente al norte de ambos, se distingue un lomerío de altura mínima, 

con piedemonte y ladera no diferenciados, así como una amplia superf icie 

cumbral (Figura 37).  

De acuerdo con Lugo Hubp (1991), se puede hablar de dos tipos de 

procesos generales presentes en las tres unidades que componen el área 

de interés:  

1) Procesos acumulat ivos en donde las pendientes ligeras no 

favorecen que el escurrimiento del agua provoque disección; en 

estas áreas la erosión es mínima, particularmente en la planicie 

aluvial y en las amplias zonas de piedemonte.  

2) Se hacen presentes los procesos erosivos en pendientes que van 

de 1.5° a 3°, part icularmente como un proceso de erosión del 

suelo. Por arriba de los 6° se expresan los procesos erosivos  más 

intensos, así como los procesos gravitacionales y la disección de 

la estructura volcánica.  

 En cuanto a los procesos acumulat ivos éstos son hídricos, en forma 

de depósitos aluviales no diferenciados y algunos gravitacionales en 

forma de taludes acumulat ivos.  

 La erosión de los suelos es un proceso dominante en las laderas, 

condicionada por las diferentes característ icas de erodabil idad del suelo, 

aunque se debe considerar que la pérdida del suelo es mayor cuando la 

vegetación ha sido alterada (Bryan Rorke 1999). Los tipos de erosión 

hídrica reconocidos en el cerro San Lucas son de flujo laminar, 

concentrado, mixto con dos variantes (laminar -concentrado y 
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concentrado-laminar),  concentrado subsuperficial y subsuperfic ial; 

evidentes en las laderas y piedemonte del cono (Figura 38).  

 La erosión laminar se observa en áreas cercanas al cráter,  esto es 

en áreas con menor densidad de vegetación primaria.  Para el caso del 

cerro San Lucas, la cobertura vegetal de la ladera norte fue modificada 

por actividad humana antigua y se observan claros en la vegetación, e n 

donde ocurre la erosión laminar (Figura 38).  
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Figura 37. Unidades morfogenéticas del cerro San Lucas, Loma La Calera 

y Loma Mocha.  
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Leyenda:  

LIiCLA :  Ladera Infer ior  inter ior  del  C rá ter  de  Lomerío A l to  

LILA :  Ladera Infer ior  de Lomer ío A l to  

LILB :  Ladera Infer ior  de Lomer ío Bajo  

LMLA :  Ladera Media de  Lomerío A l to  

LndifLB :  Ladera  no diferenciada de  Lomer ío Ba jo 

LpBLA :  Ladera  de  pared  de  Barranco  de Lomer ío A l t o  

LSiCLA :  Ladera  Super ior  inte r ior  de Crá ter  de  Lomerío A l to  

LSLA :  Ladera  Super ior  de  Lomerío A l to  

LSLB :  Ladera  Super ior  de  Lomerío Ba jo 

Pal :  P l anic ie  aluvial  

PmILA :  P i edemonte  Infer io r  de Lomerío  A l to  

PmILB :  P i edemonte  Infer io r  de Lomerío  Ba jo 

PmIMxLA :  P i edemonte Infer ior  M ix to de  Lomerío A l to  

PmMLA :  P i edemonte Medio  de  Lomer ío A l t o  

PmMMxLA :  P i edemonte  Medio M ix to de  Lomerío A l to  

PmndifLB :  P i edemonte no di ferenciado  de  Lomerío Ba jo 

PmSLA :  P i edemonte Super ior  de Lomer ío A l to  

PmSLB :  P i edemonte Super ior  de Lomer ío Ba jo 

PmSMxLA :  P i edemonte  Super ior  M i x to de Lomerío  A l to  

ScumbLB :  Super f ic ie Cumbral  de Lomer ío Ba jo 

 Cada tipo de erosión manif iesta en el cerro San Lucas, muestra una 

morfología específica que refleja, en gran medida, el grado o  nivel de 

perturbación en los suelos,  como un resultado de la interacción de los 
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procesos y agentes formadores del suelo; así como de  la presencia del 

hombre desde épocas antiguas hasta la actualidad.   

Morfología erosiva 

De acuerdo con Bryan Rorke (1999:387), la erodabil idad del suelo puede 

ser definida en relación a los procesos erosivos específ icos y a las 

fuerzas erosivas involucradas, que inciden de manera directa según sean 

las propiedades del suelo. Considera que la salpicadura y la energía de 

escurrimiento son los agentes erosivos activos que producen cinco 

distintos subprocesos: erosión por salpicadura, erosión laminar, 

escorrentía, erosión por surcos y erosión por túneles o sufosión . La 

erodabilidad41 de los suelos está determinada por el porcentaje de arena 

muy fina, l imo presente en el suelo, porcentaje de arenas tipo y 

estabi lidad de los agregados y permeabilidad, entre otros.  

 En el cerro San Lucas se han podido reconocer tres de los cinco 

tipos de subprocesos erosivos específ icos por agua, mencionados por 

Bryan Rorke (1999): f lujo laminar, f lujo concentrado con dos variantes 

(laminar-concentrado y concentrado-laminar),  f lujo subsuperfic ial con una 

variante (concentrado subsuperfic ial). Cada uno de éstos puede actuar de 

manera aislada, pero todos están activos en las laderas del cerro y 

pueden suceder de manera simultánea o secuenc ialmente. La morfología 

adquirida por estos procesos erosivos en las laderas del cerro San Lucas 

son los surcos o r i l ls ,  las cárcavas o gullys ,  los túneles de sufosión o 

piping y barrancos, tal y como se muestran en la Figura 38.   

Cada unidad geomorfológ ica presenta dist intos grados de 

estabi lidad y dinámica, determinados por su posición topográfica, material 

parental const itut ivo, cubierta vegetal y susceptibil idad a la erosión por la 

acción hídrica; factores al conjugarse a través del t iempo como parte del 

                                                           
41

 Por  e r odab i l i dad  se  en t i ende  l a  suscep t i b i l i dad  de  cada  sue l o  a  e r os i onar se .   
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proceso natural de evolución del paisaje o por intervención humana 

ant igua, se crearon las condiciones para la formación de distintas clases 

de suelos en el cerro San Lucas.   

 

Cubierta edáfica en el cerro San Lucas 

El estudio de la actividad agrícola prehispánica debe partir de la 

def inición de los parámetros f ísicos locales que observaron los antiguos 

agricultores del Val le de Teotihuacan y que incidieron en la selección 

original de las áreas potencialmente cultivables en el pasado remoto. Tras 

el cúmulo de observaciones de las características f ís icas de los suelos, 

real izadas por generaciones de agricultores a través del t iempo, en 

principio permitió diferenciar los terrenos altamente productivos de los 

menos aptos para su cult ivo (Will iams 1989). La adición de materia 

orgánica e inorgánica y humedad provocó  cambios frecuentes y después 

cícl icos en los patrones naturales de drenaje y estructura del suelo, 

alterando el desarrollo natural del suelo y en algunos casos, 

transformándolo en otras nuevas unidades. De esta manera, la acción del 

hombre puede ser considerada como un factor formador del suelo, al 

modificar la evolución natural de los suelo (Gama et al. 1998).  
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Figura 38. Morfología dinámica en el cerro San Lucas.  
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Leyenda:  

PdHC1 :  P roceso denudator io  H ídr ico Concentrado incip ien te (1 )  

PdHC2 :  P roceso denudator io  H ídr ico Concentrado avanzado ( 2 )  

PdHCL :  Proceso denudator io H ídr ico Concentrado y Laminar  

PdHCSub :  Proceso denudator io H ídr ico Concentrado  y  Subsuperf ic ia l  

PdHL :  Proceso denudator io  H ídr i co Laminar  

PdHLC :  Proceso denudator io H ídr ico Laminar y Concentrado 

PdHr :  P roceso denudator io  H ídr ico por  r i l l s  

PdHSub :  Proceso denudator io  H ídr i co  Subsuperf ic ia l  

PaGcbl/aG/dHC :  Proceso  acumulat i vo  G ravi tacional  de caída  en  bloques,  acumulat ivo 

G ravi tacional  y denudator io  H ídr i co Concentrado .  

PaHdand :  P roceso acumulat i vo H ídr ico de  depósi tos  a l uvia les  no d i ferenciados.   

PGCbl :  P roceso G ravi tacional  de  Caída  en  bloques 

PaG :  P roceso acumula t ivo  G ravi tacional  

PdA :  P roceso denudator io  Antrópico.   

 

Clasificación empírica de los suelos 

El conocimiento alcanzado por los ant iguos agricultores de Mesoamérica, 

fue sistematizado en la clasificación nahua de los suelos. Sahagún (1985) 

proporciona el registro más amplio de la clasif icación de los suelos, los 

cuales menciona en el l ibro 11, capítulo 12 del  Códice Florentino (1980). 

Según Will iams (1989), la clasificación nahua de los suelos se hizo con 

base en los siguientes parámetros:  

(1) textura, estructura y consistencia; (2) contenido orgánico o químico; 

(3) color;  (4) drenaje o posición topográf ica; (5) material parental;  (6) 
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génesis o agente formador, y (7) fert i l idad o ut il idad. Todos el los, 

parámetros relacionados con la apt itud de uso natural del suelo y con su 

ferti l idad. 

De acuerdo con su textura, lo suelos podían ser tet lall i  o t ierra 

pedregosa, xalal l i  o t ierra arenosa, zoquit l  o barro y teuht li  o polvo 

levantado por el viento. Los suelos con alto contenido de materia orgánica 

incluían al cuauhtlall i  o tierra estercolada con maderos podridos, al tol lall i  

o tierra de tules podridos y al t lazol lal l i  o tierra donde las hierbas se 

vuelven en est iércol.  Por su color los suelos podían ser considerados 

t lalcozt l i  o t ierra amari l la;  los suelos denominados chiauhtli  o húmedos de 

su natural y los nantlal l i  o suelos que no beben agua o impermeables, 

destacan su propiedad de drenaje. De acuerdo con su génesis, lo suelos 

podían ser atoclt i  o t ierras que han sido acarreadas por el agua, callali  o 

tierra donde ha estado edificada una casa; los t lalauiyac  son suelos a los 

que se les ha agregado estiércol (cuitlatl ) o composta ( t laxolli).  Y 

finalmente t lazol li  se consideraban todas aquellas  t ierras malas porque 

nada podía crecer en el las, es decir,  se trataba de suelos agotados 

(Will iams 1989).  

Sahagún (1985:701) en la Historia de las cosas de la Nueva España , 

registra 12 tipos de suelos importantes para la producción de maíz 

[granos] que responden a la siguiente descripción:  

1. “[…] tierra férti l,  para sembrar, y donde se hace mucho lo que se 

siembra en ella, l laman atoctl i,  que quiere decir t ierra que el agua la ha 

traído; es t ierra blanda, suelta, hueca y suave, es tierra donde se hace 

mucho maíz y tr igo”.  

  Su nombre se compone de las palabras atl, agua y totoca, cuyo 

significado se interpreta como ir de prisa, es deci r que corrió el agua. Es 

una t ierra amaril la,  menuda y húmeda, blanda, molida desmenuzada, 
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buena, suave. Es creadora de cosas, es ejemplo, modelo buena (Castil lo 

Farreras 1984:75). 

2. “Hay otra manera de tierra férti l  donde se hace muy bien el maíz y el 

t rigo, l lámanla quauhtlal l i ,  que quiere decir t ierra que está estercolada con 

maderos podridos; es t ierra suelta, amaril la y hueca”.  Su nombre se 

forma de cuahuitl ,  árbol y t lal l i,  t ierra, cuyo significado se interpreta como 

tierra de árboles podridos u hojarasca, asti l las o tierra áspera. Es 

arbolada, es obscura o quizá amari l la;  es fructífera (Cast il lo Farrera s 

1984: 75).  

3. “Hay otra t ierra también férti l  que llaman xalatoctli,  porque es tierra 

arenosa, que el agua la trae de los altos; es tierra suave d e labrar”.  

4. “Hay otra manera de tierra férti l que se l lama t lazotlal l i ,  que es tierra 

donde las hierbas se vuelven en estiércol,  y sirven de estiércol, 

enterrándolas en el la”.  

  Termino compuesto por t lal l i,  t ierra y cozt ic ,  amaril lo; hace 

referencia a su apariencia amaril la (Cast il lo Farrera 1984: 75).  

5. “A la arenisca y escasa y que da poco fruto la l laman xal lall i ,  que 

quiere decir, t ierra arenosa y estéri l ”.  

6.  “Hay una tierra pegajosa buena para hacer barro de paredes y suelos 

para los tlapancos, y es fért i l y donde se hace bien el maíz y trigo”.  

7. “Hay otra manera de tierra férti l que se l lama cal lali ,  que quiere decir 

t ierra donde ha estado edif icada alguna casa y después que se cava y se 

siembre es fért i l ”.  

8.  “A la t ierra estercolada la l laman t lalauíac ,  que quiere decir t ierra 

suave, porque la han adobado con estiércol”.  
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  Se refiere a toda aquella tierra que es buena, la que se aderezaba, 

la que se ablandaba: ‘tengo cuidado con el la, la abono, la hago elegante, 

sabrosa’ (Castil lo Farreras 1984: 76). 

9. “Hay también t ierras de riego que las llaman atlal l i , quiere decir de 

agua o t ierra se puede regar”.  

 Hace referencia a la tierra regada, mojada, que se humedece, que 

es húmeda, rociada, regada, lodosa; es buena, út il,  cara, bondadosa, es 

un dechado, formadora de cosas, de cosas carnosas. Es propia para 

sembrar fri jol,  en ella es recolectado, era cosechado; es lugar de comida: 

‘yo compongo la atlal l i ,  hago la milpa en ella, la arreglo, de el la como’ 

(Casti l lo Farreras 1984: 76). 

10. “A la ladera o repecho, o falda de algún monte o collado, l laman 

tepetlal l i , quiere decir t ierra de cuesta…”.  

11 “[…] en los repechos de las cuestas hay unas t ierras pedregosas, o 

cascajosas, y ásperas y secas, l lámanlas tet lall i,  quiere decir t ierra 

pedregosa o cascajosa; hácese en ellas bien el maíz”.  

  Es la tierra que se encuentra en los cerros. Es pedregosa, con 

pedruscos, con terrones; muy l lena de piedras y pedruscos; es áspera, 

seca, agostada. Es productora de cosas, al l í nace el maíz duro; es 

agostada, seca, dura. Irr igada produce cosas (Castil lo Farreras 1984: 76).  

12. “Hay unas t ierras que t ienen mucho en sí la humedad del agua, y por 

reto son férti les; hay una manera de tierras que son húmedas de su 

natural,  por ser bajas, y aunque no llueva tienen humedad  y son fért i les, y 

cuando l lueve mucho se pierde lo que en ellas se sembró”.  

 Cast il lo Farreras (1984: 75-76) hace mención de dos t ipos más, la 

denominada t lalhuitect li  o tierra arada, compuesta, relabrada y la t ierra en 

barbecho t lalzol li  o t ierra envejecida. Este término hace referencia a una 
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t ierra vieja, que no es buena, por razón de que all í nada se hace bien, es 

lugar en donde nada se engendra, que no sirve para nada, que es inútil  de 

un lado al otro; sin provecho, arruinada, tierra vieja, envejecida .  

 Aunque en la clasif icación nahua de los suelos no se incorpora la 

diferenciación de horizontes, ni se hace mención de los factores y 

procesos formadores del suelo;  es evidente la consideración en cada tipo, 

por lo menos de uno de los siguientes criterios: textura, contenido de 

materia orgánica, color, drenaje, material parental y posición topográfica.  

 

Clasificación actual de los suelos presentes en el cerro San Lucas 

A continuación se presentan siete perf iles de suelos representativos del 

área de estudio, localizados en las tres unidades morfogenéticas que 

conforman el cerro San Lucas. Para cada perfil  de suelo, se presentan 

sus característ icas y propiedades diagnóst icas, apt itud de uso natural y 

sus limitantes, las cuales probablemente han prevalecido, con algunas 

variantes desde primeros asentamientos hasta las grandes comunidades 

agrícolas de los periodos Clásico, Posclásico, Colonial y Moderno; y que 

seguramente fueron también observadas por los prime ros taxónomos 

nahuas de los suelos.  

Cubierta edafológica: distribución, tipología y estatus evolutivo de 

los suelos 

La distribución, t ipología y estatus evolutivo de los suelos representativos 

del área de estudio varía gradual y sistemáticamente en función de los 

siguientes factores: ( i) alt itud; ( i i) relieve; ( i i i) geoformas y ambiente; ( iv) 

factores formadores de suelo y (v) uso y manejo del suelo por humanos.   

Es importante considerar otras variantes que influyen, en mayor o 

menor grado, en la anisotropía vertical y lateral de los suelos, entre el la s: 
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(a) diferencias en litología,  (b) erosión y acreción, (c) perturbación natural 

o inducida en la tessera  del ecosistema (d) variaciones contrastantes en  

la intensidad de intemperismo,  (e) hidrología diferencial.  Todas estas 

variantes generan una intergradación de los suelos la cual, se denomina 

toposecuencia  edáfica. 

Los resultados obtenidos acerca los suelos presentes en este 

toposistema, permiten proponer una agrupación de ellos en cinco Clases. 

Dicha propuesta se fundamenta en el anál isis de las propied ades 

distintivas de los suelos estudiados. Para su diagnosis, categorización y 

nomenclatura, fueron uti l izados los criterios establecidos por World 

Reference Base (WRB 2007); FAO-UNESCO (2009) y USDA, Soil 

Taxonomy (2010).   

 Los Grupos y Subgrupos se integraron en las siguientes Clases:  

CLASE 1. SUELOS PROFUNDAMENTE MODIFICADOS A TRAVÉS DE LAS ACTIVIDADES AGRÍCOLAS 

Esta Clase está representada en el área de estudio, por el siguiente 

Grupo de suelos: 

1.1  GR U PO AN TR OSOL  ( AT )  

Definición. Los Antrosoles (Gr.  anthropos ,  hombre) comprenden suelos 

que han sido profundamente modificados a través de las actividades 

agrícolas, tal como adiciones de materiales orgánicos o desech os 

domésticos, riego y labranza (WRB 2007).   

Génesis. A nivel mundial,  los Antrosoles se han formado como resultado 

de largos y cont inuos procesos antrópicos, especialmente por: (1).  arado 

profundo,  (2).  ferti l ización intensa ;  (3) aplicación continua de tierra,  (4) 

i rrigación y (5) cult ivos anegados. 
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Subgrupos de Antrosoles 

Para el área de estudio, se estableció la presencia de un Subgrupo 

denominado Antrosol Térrico (ATtr)  

Identif icación de campo. Los  Antrosoles Térricos se identif ican por la 

presencia del siguiente horizonte superficial:  

Horizonte Térrico (tr).  El horizonte térrico no es homogéneo, presenta 

subhorizontes que frecuentemente están parcialmente mezclados por 

efecto de la labranza. Comúnmente cont iene artefactos (< de 20 por 

ciento en volumen)  tal  como fragmentos de cerámica, restos culturales y 

rezagos que son t ípicamente muy pequeños (<1 cm de diámetro) y muy 

desgastados. Siempre muestra una discontinuidad litológica en su base 

(Apéndice 1, Figura 40). 

CLASE 2 SUELOS PROFUNDAMENTE MODIFICADOS A TRAVÉS DE LAS ACTIVIDADES TECNOGÉNICAS 

En el área de estudio fue determinada, para  esta Clase, la presencia del 

siguiente Grupo: 

2.1  GR U PO TEC N OSOL (TC)   

Definición. Los Tecnosoles (G) son suelos que han sido profundamente 

modificados a través de las act ividades tecnogénicas. En su perfil,  

cont ienen una cantidad significativa de artefactos, creados o modificados 

por humanos como parte de un proceso industrial o artesanal .  Ejemplos 

de artefactos son: ladril los, alfarería, vidrio, piedra molida, desechos 

industriales, basura, productos de petróleo procesados y desechos de 

minería.  También se considera como Tecnosol a aquellos suelos que 

están sellados por roca  dura técnica el cual es un material duro creado 

por el hombre, que tiene propiedades diferentes a la roca natural.  Un 

ejemplo es el pavimento (WRB 2007) (Apéndice 1, Figura 41).  
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Génesis. Son hechos por el hombre a partir de suelos de desecho (i.e.  

rellenos, lodos, escorias, escombros o desechos de minería y cenizas); 

pavimentos con sus materiales subyacentes no consolidados, suelos con 

geomembranas y suelos construidos en materiales de origen 

antropogénico 

Subgrupos de Tecnosoles  

En el área de estudio, se clasificó como Tecnosol a un tipo de suelo que 

comúnmente se presenta próximo a áreas habitacionales y centros 

urbanos. Incluye el siguiente Subgrupo:  

Tecnosol Léptico (TE) Suelo muy somero que está constituido por una, o 

varias capas, intencionalmente transportadas, depositadas y compactadas 

por el hombre. Su función es servir como un firme para la cimentación de 

viviendas (Apéndice 1, Figura 41).  

Identif icación de campo .  Se identif ican porque dentro de los primeros 100 

cm de profundidad, o menor a ésta, se denota la presencia de roca 

cont inua o de una capa cementada, las cuales  muestran >20 por ciento, 

por volumen, de algún material reconociblemente hecho o extraído de la 

tierra por el hombre (Apéndice 1, Figura 41). En el caso del Subgrupo  

Tecnosol Léptico (Te)  es posible ident if icarlo con base a las siguientes 

característ icas:  

Suelo const ituido por varias capas intencionalmente transportadas, 

depositadas y compactadas por el hombre. Dichas capas sirven como un 

firme que consolida el piso.  

CLASE 3. SUELOS MINERALES CUYA FORMACIÓN Y DISTRIBUCIÓN FUE CONDICIONADA POR LA TOPOGRAFÍA DEL TERRENO 

Este conjunto integra tanto a suelos de la planicie, como a suelos de 

terrenos elevados y accidentados, donde la formación y espesor del suelo 
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está en función de la erosión. Son los suelos más frecuentes y los que 

mayor superficie ocupan en el valle de Teotihuacan  

Para el área de estudio, fueron identif icados los siguientes dos Grupos:  

3.1  GR U PO  LEPTOSOL ( LP)  

Definición. Los Leptosoles (Gr. leptos ,  delgado) son suelos azonales  muy 

someros (>25 cm de profundidad) que se presentan sobre roca continua o 

capas extremadamente gravosas y/o pedregosas (WRB 2 007), (Apéndice 

1, Figura 42).  

Génesis. Los Leptosoles estudiados son suelos genéticamente jóvenes y 

pobremente desarrollados, con un perf il  de t ipo A -R.  Es común 

encontrarlos sobre superfic ies muy gravosas o pedregosas que dificultan 

o impiden el paso de raíces. Con frecuencia, algunos suelos severame nte 

erosionados, constituyen Leptosoles. Fue identif icado como subgrupo 

dominante el de los Leptosoles Eútricos  

Subgrupo de Leptosoles Eútricos  

Identif icación de campo .  La presencia de un horizonte A con un espesor 

que generalmente varía de 10 a < a 25 cm, y que sobreyacea una roca, 

capa cementada o a un sustrato muy gravoso y/o pedregoso, es un buen 

criterio para identif icarlos.  

3.2  GR U PO  R EGOSOL ( R G)  

Definición. Los Regosoles (Gr. rhegos ,  manta) forman un grupo 

taxonómico que contiene todos los suelos que no pudieron acomodarse en 

alguna de las unidades propuestas por la WRB (2007). En la zona de 

estudio, los Regosoles son suelos minerales muy débilmente 

desarrol lados en materiales no consolidados, que no tienen un horizonte 

superficial férti l  (Apéndice 1, Figura 42). No son muy someros ni r icos en 
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gravas como los Leptosoles, ni presentan capas estatif icadas de origen 

aluvial. 

Génesis. Los factores formadores de suelos han tenido un efecto minino 

sobre las propiedades de estos suelos. Esto puede deberse a uno o más 

de los siguientes factores: (i) edad reciente, (i i ) erosión y (i i i ) 

rejuvenecimiento continuo por aporte coluviales y/o eólicos  

En el Área de estudio, fue identif icado como dominante el Subgrupo de 

Regosoles Eútricos 

Subgrupo de Regosoles Eútricos 

Identif icación de campo.  Como ha sido mencionado,  la ausencia de 

horizontes subsuperficiales, así como la presencia de un horizonte 

superficial que presenta colores con tonos claros y/o puede tener un 

espesor menor a 25 cm y/o carecer de estructura y/o ser duro en seco y 

firme en húmedo, es diagnóstica de Regosoles. La presencia de gravas de 

forma angular en la matriz del perf i l también es común en estos suelos.  

CLASE 4. SUELOS MINERALES EN LOS CUALES SU FORMACIÓN Y DISTRIBUCIÓN FUERON CONDICIONADAS POR SU REDUCIDA 

EDAD  

En este Grupo, los suelos se caracterizan por presentar evidencias de un 

desarrol lo inicial,  que los diferencia del material del cual se formaron. El 

Grupo de los Cambisoles es representat ivo de esta Clase.  

5.1 .  GR U PO  C AM B ISOL (C M)  

Definición. Los Cambisoles (It.  cambiare,  cambiar) son suelos jóvenes que 

muestran la formación de por lo menos un horizonte subsuperficial con 

desarrol lo incipiente, al que se le denomina B Cámbico (WRB 2007),  

(Apéndice1, Figura 43). La transformación del material parental es 

evidente por la formación de estructura, cambio de coloración  e 

incremento en el porcentaje de arcil la, y/o remoción de carbonatos.  
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Génesis. La mayoría de los Cambisoles son suelos jóvenes con una 

incipiente diferenciación de horizontes, producto de un intemperismo 

moderado. Están en una etapa transicional de desarrol lo, de un suelo 

joven a un suelo maduro. El primer paso en este desarrol lo es la 

formación de un horizonte sub superficial de acumulación ( i luvial) que es 

considerado como un “horizonte- B mínimo” (WRB, 2007). 

En el área de estudio predominan dos Subgrupos de Cambisoles, 

denominados respect ivamente como Cambisoles Eútricos y Cambisoles 

Vért icos.  

Subgrupos de Cambisoles Eútricos 

Identif icación de campo. En el caso del Cambisol Eútrico (Apéndice 1, 

Figura 44),  la presencia  del horizonte B Cámbico es diagnóstica .  Dicho 

horizonte  se identif ica por las siguientes características:  (i) t iene una 

textura en la fracción  t ierra fina  de arenosa muy fina, franco arenosa muy 

fina, o más fina; (2) t iene estructura del suelo y no de roca, al menos en 

la mitad o más del volumen de la t ierra fina; (i i i ) muestra evidencia de 

alteración en una o más de las siguientes formas: (a) presenta un hue 

más rojo, o mayor contenido de arcil la que la capa subyacente o que la 

capa suprayacente; (iv) exhibe evidencia de remoción de carbonatos; (v) 

no forma parte de una capa de arado y (vi) no consiste de material 

orgánico.  

Subgrupos de Cambisoles Vért icos  

En el caso del Cambisol Vértico ,  la identif icación del horizonte B Vértico  

es similar a la señalada para identif icar en campo a los Vert isoles, con la 

excepción de que en los Cambisoles Vérticos, la textura no es tan 

arcil losa y las grietas que presentan, siempre t ienen una profundidad 

menor de 50 cm (Apéndice 1, Figura 45) 
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Observaciones: En el Valle de Teotihuacan, los Cambisoles Vért icos hasta 

ahora estudiados siempre se han relacionado con sit ios ocupados por 

asentamientos prehispánicos y coloniales.  

CLASE 5. SUELOS MINERALES EN LOS CUALES SU FORMACIÓN Y DISTRIBUCIÓN FUE CONDICIONADA POR  LA PRESENCIA DE 

UN CLIMA DE REGIÓN SEMIÁRIDA 

Este conjunto agrupa suelos donde la redistribución de síl ice secundaria, 

y en ocasiones de carbonato de calcio, en su perf il,  es un importante 

mecanismo de diferenciación de hori zontes.  

5.1  GR U PO  D U R ISOL ( DU )  

Definición. Los Durisoles (latín durus , duro) están representados en el 

área de estudio por suelos generalmente someros, que cont ienen síl ice 

secundaria y que sobreyacen a una fase endurecida, denominada por 

INEGI (1998) como duripán o como horizonte dúrico, según la WRB 

(2007).  Localmente se les conoce como suelos de tepetate (Apéndice 1, 

Figura 46). 

Génesis. La génesis de estos suelos aún no es bien conocida; se sabe 

que se forman a partir del intemperismo de piroclastos,  part icularmente de 

ceniza volcánica. Teóricamente, la ceniza al ir gradualmente perdiendo 

agua, t iende a consolidarse (hidroconsolidación), para posteriormente 

compactarse y finalmente cementarse por la translocación de sílice 

secundaria y arcil la.  El Subgrupo de los Durisoles es el más frecuente en 

el área de estudio.  

Subgrupo de Durisoles 

Identif icación de campo. La identif icación de los Durisoles se hace con 

base al  siguiente criterio de diagnóstico: los fragmentos secos de la capa 

endurecida (duripán) no se disgregan sumergiéndolos en agua y poco 

menos de 30 por ciento en HCl 1M. Sin embargo, se disgregan 50 por 
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ciento o más, cuando son sumergidos en KOH concentrado, NaOH 

concentrado o alternando ácido y álcal i.  

 

10. TERRAZAS (CALMIL Y METEPANTLI) EN LAS TEPETLALLI  DEL CERRO SAN LUCAS 

Los restos de antiguas construcciones constituidas de suelo y piedra 

visibles en el paisaje actual del Val le de Teotihuacan, l igadas a un uso 

agrícola en el pasado;  han sido objeto de estudio desde diversos 

enfoques y metodologías (Denevan 1980; Córdova y Vázquez 1991; 

Patrick 1980). Su estudio ha permitido discriminar entre los espacios 

construidos propiamente para la producción y aquellos cuyo uso, es 

distinto. Así las terrazas se han definido como superfic ies de cult ivo  que 

fueron niveladas o cuya pendiente ha sido reducida mediante la 

construcción de un muro de retención hecho de piedra, sedimentos o 

vegetación. La reducción de la pendiente va encaminada a controlar el 

sedimento y el agua, para evitar la erosión, promover la acumulación del 

suelo, la retención y esparcimiento del agua de lluvia, escorrentía o riego  

(Denevan 1980:622; Field 1966:344).  

 La técnica de cultivo en terrazas se encuentra en distintos 

ambientes geográficos, “donde cada t ipo de terraza está adaptada a las 

condiciones ambientales” específ icas (Córdova y Vázquez 1991: 4).  De la 

misma manera, el material con que se retiene el suelo, - muros o hi leras 

de plantas-,  t iende a ser distinto en cada una de las regiones en relación 

con los materiales disponibles.  

 De acuerdo con la tipología propuesta por Córdova y Vázquez 

(1991:4),  las terrazas cuya nivelación del terreno se hizo para del imitar 

parcelas en áreas con fuerte pendiente, se encuentran frecuentemente 

l igadas a los sit ios de habitación denominado calmil  (Palerm 1967; Evans 
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1988; Córdova y Vázquez 1991). El calmil42 o jardín adjunto es el campo 

de cultivo cercano a unidades domésticas, es un huerto familiar también 

conocido como tecorral (Córdova y Vázquez 1991:5).  

Por otro lado, el metepantl i  es una semiterraza que se caracteriza 

por la presencia de un muro de retención, const ituido por suelo y 

sostenido por magueyes (Denevan 1980:62),  nopales o árboles frutales 

(Rojas 1988) dispuestos en hilera y perpendicular a la pendiente, lejos del 

área habitacional y para uso agrícola.  

 Con base en Córdova y Vázquez (1991) y Denevan (1980) , se puede 

considerar que en el cerro San Lucas se encuentran dos tipos de terrazas. 

El t ipo calmil  o tecorral  cuyo uso fue habitacional y agrícola (Evans 1988) 

y las semiterrazas o metepantles const ituidos de sedimentos cuya barrera 

está compuesta por hileras de magueyes colocadas perpendicularmente a 

la pendiente y su uso es únicamente agrícola.  

 A part ir de la ident if icación del t ipo de terrazas presentes en las 

laderas del cerro San Lucas, se consideró necesario buscar la información 

adecuada en una terraza agrícola (metepantl i), con la intensión de hallar 

evidencias claras de su uso para el plantío de algunas plantas xerófi tas, 

como el maguey en el pasado remoto y en una terraza habitacional 

(calmil) que permitiera encontrar indicadores de actividades relacionadas 

con el procesamiento de las pencas de maguey cultivado en los 

metepantles.   

                                                           
42

 En  R .  S im eón ( 2010 :62) ,  ca l mi l l i  es  l a  t ie r r a ,  cam p o  q ue  b or dea ,  q ue  r odea  una  casa .  R .  ca l l i ,  mi l l i .   
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 El antecedente que sugiere recuperar información sobre las 

actividades productivas no alimentarias en un asentamiento rural del 

Posclásico tardío se encuentra en Evans (1985; 1988). Ella reporta la 

existencia de un sistema agrícola de temporal en asociación con terrazas 

habitacionales en el s it io denominado Cihuatecpan. Los trabajos de 

reconocimiento de superfic ie así como de excavación llevados a cabo en 

la localidad, permitieron la detección de restos de montículos de casas 

distribuidas sobre terrazas ubicadas en las laderas del cerro San Lucas, 

cuya ocupación inicial fue durante el  Posclásico tardío (1350-1521 d.C.) y 

cont inuó hasta principios del periodo colonial.  

 Los materiales arqueológicos recuperados en las excavaciones de 

Cihuatecpan, consist ieron en instrumentos de obsidiana, basalto y 

cerámica cuyo uso fue relacionado con actividades productivas derivadas 

del cultivo del maguey. La presencia de raspadores de obsidiana 

probablemente ut il izados para la obtención del aguamiel,   f ragmentos de 

grandes jarras usadas para transportar y almacenar el aguamiel,  así como 

de desfibradores de basalto relacionados con el raspado de pencas para 

la obtención de fibras y de malacates para el hilado de las mi smas; le 

hicieron suponer que Cihuatecpan fue un asentamiento rural 

especializado en el cult ivo de maguey y en actividades económicas 

derivadas del procesamiento del mismo (Evans 1988, 1992).  

 El propósito de Evans fue hallar indicadores de algún tipo de 

especialización secundaria. Los materiales arqueológicos,  los restos de 

carbón y de semillas (amaranto y maíz) recuperados durante la 

excavación de las estructuras habitacionales, la l levó a plantear que 

Cihuatecpan fue una aldea ocupada por artesanos -campesinos dedicados 

al cultivo del nopal y maguey [en terrazas agrícolas], f r i jol,  maíz y otros 

granos y cult ivos [en el calmil]  y a la producción artesanal de bifaciales de 

obsidiana y a la producción text il  (Evans 1988:1). 
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 Por el t ipo de asentamiento, establecido en un sistema de terrazas, 

ubicación, t ipo de materiales arqueológicos relacionados con el cult ivo y 

procesamiento del maguey y la presencia de macrorrestos de amaranto y 

el maíz; se consideró pertinente buscar en Cihuatecpan las evidencias 

suficientes para determinar el uso de las terrazas presentes en las 

laderas del cerro San Lucas para plantío del maguey en el Posclásico 

tardío.  

 

Localización de la unidad habitacional en el calmil o tecorral mediante 

prospección arqueológica  

Siguiendo la metodología de estudio de sitios arqueológicos desde la 

superficie, la apl icación de la secuencia de técnicas de prospección 

desarrol lada por Barba (1984, 1985, 1990 y 1994), proporcionó 

información precisa para local izar áreas de antigua ocupación 

relacionadas con el ámbito doméstico.  

Los datos obtenidos con gradiente magnético revelaron la presencia 

de dos concentraciones de dipolos importantes en las retículas centrales 

(Figura 47).  En el módulo 2, la anomalía observada fue interpretada como 

la suma de la magnetización de una gran cantidad de pequeñas unidades 

magnéticas,  mientras que en el módulo 3,  la anomalía parece haber sido 

producida por la magnetización de una superf icie mayor y más amplia.  

Las verif icaciones con geo-radar en el centro anomalía de la retícula 

2 se real izaron para obtener información sobre las dimensiones y la 

profundidad de las anomalías magnéticas  (Figura 49). Los radargramas de 

las l íneas 13 y 15 muestran reflexiones superfic iales de media a gran 

amplitud entre 0.2 y 0.3 m de profundidad producidas. También se 

registran reflexiones producidas por material superficial que está 

relacionado con el suelo removido por el arado. Entre 0.3 y 0.5 m de 
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profundidad se registra un ligero cambio en las características dieléctricas 

del subsuelo que indica el contacto con el tepetate y es producido por el 

grado de compactación y mayor homogeneidad en su composición, esto 

se manifiesta por la disminución en la amplitud de las reflexiones 

observadas en los radargramas. (Figura 50).   

En la l ínea 13, el radargrama muestra en el metro 2, 5, 11 y 12.5 del 

recorrido, reflexiones superfic iales definidas en los primeros 50 cm de 

profundidad. Mientras que en la l ínea 15 se distinguen reflexiones menos 

claras en los primeros 2 metros y entre 11 y 12 del recorrido de la antena 

a la misma profundidad (Figura 48).  

En cuanto a los radargramas de la retícula 2, la l ínea 32 muestra 

homogeneidad y reflexiones continuas desde los 10 a 14 metros  del 

recorrido. Las ref lexiones de la l ínea 34 también son continuas entre 5 y 8 

metros y de 10 a 15 metros del recorrido de la antena; ambas en los 

primeros 50 cm de profundidad.  Estas últimas se pueden relacionar con 

una distribución más homogénea del material subsuperfic ial (Figura 49).  

Para complementar los resultados del gradiente magnético y el radar 

de penetración, los datos eléctricos obtenidos indicaron un incremento en 

los valores de resist ividad en la zona suroeste de la retícula 2, 

relacionados con una unidad habitacional y con los materiales removidos  

de la misma (Figura 50).    

La metodología de estudio se complementó con el anál isi s químico 

de muestras del horizonte superficial  (Barba et al.  2011). El muestreo fue 

sistemático tomando una muestra cada 2 metros en las intersecciones de 

la retícula. Se realizaron estudios de fosfatos, carbonatos, pH, residuos 

proteicos, ácidos grasos y carbohidratos en el laboratorio. Los patrones 

de distribución obtenidos de los estudios químicos del horizonte 

superficial que cubría el s it io excavado, mostraron grandes áreas de 
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enriquecimiento que han sido interpretadas como una consecuencia del 

uso antrópico del tecorral o calmil . 
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Figura 48. Perf iles de georadar al centro de la anomalía rectangular.  
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Figura 49. Perf iles de georadar al centro de la anomalia circular.  
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Figura 50. Mapa de resistividad eléctrica a 0.5 m de profundidad que 

muestra la relación con los restos arquitectónicos en la retícula 1 y  con un 

depósito de arena en la retícula 2.  

 

Contenido paleoetnobotánico en la terraza habitacional o calmil y la terraza 

agrícola o metepantli 

De acuerdo con los resultados obtenidos a partir de la ident if icación de 

macro-restos y polen, se puede establecer una clara diferencia en cuanto 

al t ipo de vegetación presente en la terraza agrícol a o metepantli  donde 

se desarrollo un suelo t ipo Regosol y aquella contenida en la terraza 

habitacional o calmil  donde se identif icaron dos unidades de suelo. Un 

Antrosol Térrico en el espacio ubicado entre las dos anomalías del módulo 
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2 y 3 de la Figura 47  (patio) y por otro,  un Tecnosol Lépt ico justo en el 

área de la anomalía en forma cuadrangular asociada a una unidad 

habitacional, ubicada en el módulo 2.   

 

Macrorrestos en el Regosol (terraza agrícola) 

Esta unidad de suelo fue seleccionada debido a que no presentaba 

evidencias de uso reciente. Los macrorrestos recuperados en su mayoría 

no carbonizados, se concentraron en los primeros 42 cm del Regosol 

(Figura 52), ubicado en una terraza abandonada a una alti tud aproximada 

de 2491 msnm (Figura 53).  Es importante indicar que en este perf il  no se 

encontraron semillas de algún género de plantas introducidas durante la 

Colonia (Tabla 3). 
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Figura 51. Perf il de muestreo.



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

2
2

3
 

 

 

F
ig

u
ra

 5
2

. 
L

o
c

a
li

z
a

c
ió

n
 d

e
 l

a
s

 t
e

rr
a

z
a

s
 a

g
rí

c
o

la
 y

 h
a

b
it

a
c

io
n

a
l 

e
n

 e
l 

c
e

rr
o

 S
a

n
 L

u
c

a
s

.



TERCERA PARTE 

 

224 

 

 

Tabla 3. Macrorrestos en el Regosol ubicado en la terraza agrícola o 

metepantli .  

    FAMILIA GENERO Y ESPECIE Horizontes     

    

Ap 

 

Cantidad 

de semillas 

C1 

Cantidad 

de 

semillas 

C2 

cantidad 

de 

semillas 

C3 

cantidad 

de 

semillas 

Amaranthaceae            

  Amaranthus sp. 1 1     

Asteraceae   23 1     

  Bidens sp 7       

  Florestina sp 17 2 6   

  Parthenium sp 100   3   

  Schkuhria pinnata sp 6       

Cactaceae           

  Opuntia sp 1       

Chenopodiaceae           

  Chenopodium sp. 5 10 9   

Euphorbiaceae Euphorbia sp   32 54   

  Euphorbia stictospora sp 78       

Fabaceae Crotalaria sp 182   2   

  Trifolium sp     1   

Lamniaceae Stachis sp     1   

Malvaceae   1       

Onagraceae Oenothera pubescens 46       

Poaceae   426 2   1 

  Eragrostis sp 108 40 54   

Papaveraceae Argemone mexicana     2   

No identificadas   50 7 1 5 
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Polen en el Regosol 

En cuanto al polen, es conveniente hacer mención detallada de los 

elementos encontrados en cada uno de los horizontes, ya que la 

presencia de algunos pal inomorfos puede sugerir indicios del posible uso 

en la antigüedad. 

 En el horizonte Ap del Regosol,  aunque se encuentran granos de 

polen de Pirul y Eucalipto –como indicadores de vegetación introducida-, 

predominan los palinomorfos de Pino (Pinus sp) y Aile (Alnus sp), así 

como Ciprés (Cupressus sp).  Llama la atención la posible presencia de 

Capulín (Prunus serot ina ) por ser una planta de consumo humano pudo 

ser sembrada antiguamente (Tabla 4).   

 En cuanto a los componentes del estrato arbustivo se t i enen plantas 

tanto de pastizal como oportunistas, representadas por Poaceae y 

Asteraceae, y algunas plantas modernas como Rubiaceae. También se 

encuentra polen de plantas como Typha sp  y Potamogetonaceae, 

asociadas por regla general,  a cuerpos de agua.  

 En el  horizonte C1 se encontró polen de Pinus  y Alnus .  En el 

horizonte C2 se mantiene el polen de Pinus  sp y Alnus sp.  En el nivel 

arbustivo se observa Poaceae, Cheno-am (Chenopodiaceae-

Amaranthaceae) y Asteraceae. En el horizonte C3 se encontraron 

palinomorfos de Pinus sp  y granos de Poaceae, Asteraceae y Cheno-am.
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Macrorrestos en el Antrosol Térrico (terraza habitacional o tecorral) y en el 

Tecnosol Léptico (unidad habitacional)   

La excavación de la anomalía cuadrangular permitió la del imitación de 

una unidad habitacional  de forma rectangular de 13 x 7 metros 

aproximadamente, conformada por tres espacios interiores que se han 

interpretados como cocina, área de almacenamiento y estancia (Figura 

54), en clara asociación con la anomalía de forma semicircular 

 La unidad doméstica excavada, fue construida sobre un Antrosol 

Térrico propio de una terraza habitacional , conformada por un horizonte 

superficial y una secuencia de subhorizontes mezclados  por efecto del 

cultivo, conteniendo artefactos  y ecodatos. El Antrosol Léptico se 

encontró cubriendo el tepetate en forma de firme sobre el que se 

construyeron los muros de la unidad habitacional,  ubicada a 2463 msnm 

(Figura 52).  

 En el horizonte superfic ial y subhorizontes del Antrosol Térrico 

(Figura 55) se recuperó un total de 36,423 semillas carbonizadas y no 

carbonizadas (Tabla 5).  La descripción por género y familia se centrará 

únicamente en las 663 semillas carbonizadas procedentes de los cuadros 

señalados en la Figura 56, por las implicaciones culturales que se el lo, se 

pueden derivar.   

 En el área de la cocina (cuadros E3N7/E7N6), particularmente en el 

área del fogón (E6N8) se recuperó un fri jol  carbonizado y una gran 

cant idad de madera carbonizada (Figura 57). 

 En la estancia, se recuperaron semillas de Amaranthus sp , 

Chenopodium sp ,  Zea mays ,  Eragrostis mexicana  y de la familia 

Asteraceae (Figura 57).  

En el área del patio, se recuperaron semillas de maíz, fr i jol  y 

semillas de la familia Rosaceae, Amaranthus sp, Chenopodium sp y 
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Eragrost is sp ,  así como de Parthenium sp, Jaltomata procumbens, Malva 

parvif lora, Bidens sp y Portulaca  oleraceae (Figura 57). 

 En las muestras asociadas al entierro, ubicado en el patio (cuadro 

E19N11; Figura 56), se identif icaron semi llas de maíz, quenopodio, 

amaranto y carbón, aunque también semillas no carbonizadas (Tabla 5).  

 

 

 

 



TERCERA PARTE 

 

230 

 

 

Figura 53. Unidad habitacional const ituida por tres espacios interiores.  

 

 En el área de desecho o traspatio, se recuperaron semillas de los 

géneros Amaranthus sp,  Eupatorium sp,  Opuntia,  Chenopodium,  Acalypha,  

Phaseolus ,  Fuentesimalva , Oenothera,  Eragrostis mexicana , Zea mays , 

Argemone,  Physalis ,  Solanum nigrum , Solanum rostratum,  Verbena  y 

Brassica.  
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Polen en el Antrosol Térrico  

El polen conf irma la información proporcionada por los macrorrestos en 

cuanto a la presencia de pastizales (Poaceae), naturales o inducidos, así 

como de los elementos de perturbación por actividades antrópicas 

(Cheno-am, Caryophyllaceae y Asteraceae) en los subhorizontes del 

Antrosol Térrico  (Tabla 6; Apéndice 2 ).   

 Las muestras tomadas en la terraza habitacional corresponden a las 

áreas definidas al interior de la casa (cocina, área de almacenamiento y 

estancia) y al exterior (pat io y traspatio) como se ilustra en la Figura 57.   

 

 

Figura 54. Perf il  del Antrosol Térrico en la terraza habitacional o tecorral .



TERCERA PARTE 

 

232 

 

 

Figura 55. Cuadros muestreados para análisis paleoetnobotánicos 
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Tabla 5. Macrorrestos encontrados en la terraza habitacional o tecorral.  

 

Familia Género  

Cantidad de 

Semillas 

carbonizadas  

Cantidad de 

Semillas no 

carbonizadas  

Amaranthaceae      24 

  Amaranthus sp. 19 11150 

  A. hybridus   1133 

Anacardiaceae Schinus molle   3 

Asteraceae   2 58 

  Bidens sp   1793 

  Bidens aurea   23 

  Bidens odorata   116 

  Eupatorium sp   1 

  Helianthus sp   6 

  Heterosperma sp   1 

  Florestina sp    35 

  Galinsoga sp   22 

  Jaegeria sp   21 

  Montanoa sp   3 

  Parthenium sp   542 

  Sanvitalia sp   1 

  Simsia sp   382 

  Schkuhria pinnata   362 

Brassicaceae     2 

  Brassica sp 3 28 

  Brassica campestris   1 

  Brassica kaber   1893 

  Rorippa sp   7 

Cactaceae   63 41 

  Opuntia sp 17 91 

Convolvulaceae     1 

  Ipomea sp   2 

Chenopodiaceae   1 487 
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  Chenopodium sp. 62 12563 

  Ch.  album   143 

  Ch. murale   4 

Euphorbiaceae       

  Acalypha sp 1   

  Euphorbia sp   5 

  Euphorbia dentata   1 

  

Euphorbia 

stictospora 

    

Fabaceae       

  Crotalaria sp   10 

  Phaseolus sp. 8   

  Trifolium sp   2 

Lamniaceae       

  Salvia sp 2   

  Stachis sp   1 

Malvaceae   1 7 

  Anoda sp   20 

  Anoda cristata   1 

  Fuentesimalva 1 2 

  Malva sp   3 

  Malva parviflora   15 

Onagraceae       

  Oenothera sp 20 3 

  

Oenothera 

pubescens 

1   

Oxalidaceae Oxalis corniculata   1 

Poaceae   2 57 

  Agrostis sp   1 

  Avena sp   5 

  Bouteova sp   1 

  Cynodon dactilon   142 

  Eleusine  sp   29 

  Eragrostis sp 52 3057 

  Zea mays 187   
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Papaveraceae Argemone mexicana 1   

Portulacaceae Portulaca oleracea 1 159 

Phytolaccaceae Phytolacca icosandra   3 

Rosaceae   4   

Solanaceae   2 13 

  Datura stramonium 1 271 

  

Jaltomata 

procumbens 

  37 

  Physalis sp. 12 342 

  Solanum sp. 2 5 

  Solanum nigrum 3 10 

  Solanum rostratum 2 55 

Verbenaceae Verbenasp 10 45 

No identificadas   183 518 

Total semillas   663 35760 

Plantas 

introducidas 
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Figura 56. Áreas de actividad al interior y al exterior de la unidad. El 

círculo en color verde indica los cuadros muestreados para anális is 

paleoetnobotánicos.  

 Del cuadro W2N4 se tomó una muestra de argamasa que unía las 

piedras de los muros de la casa y que sirvió también como material de 

relleno para nivelar el espacio donde se construyó la unidad  residencial 

(Figura 58). De acuerdo con los datos observados en la lámina delgada  

(Figura 59), este material fue transportado y formó pa rte de un horizonte 

Bt ( i luviación de arcil las).  Se estima que dicho material proviene de un 

perfi l  ubicado en un área de acumulación, posiblemente procedente d e la 

Patio 

Traspatio 

Fogón 
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planicie aluvial del área, del que se recuperaron granos de Pinus sp,  

Poaceae y Cheno-am.   

 En la porción este del patio, la  primera capa del suelo (0-5cm) 

contenía granos de polen de Pinus sp  y Alnus sp, así como Cheno-am, 

Caryophyllaceae, Poaceae y Asteraceae. Por tratarse de un patio, la 

presencia de estos elementos botánicos comúnmente denominados 

arvenses o malas hierbas (Font Quer 1975), son especies que invaden los 

cultivos, por lo que su presencia denota un posible manejo agrícola del 

pat io en la antigüedad (Figura 57).  
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Figura 57. Tecnosol Léptico de donde procede la capa transportada. 
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Figura 58. Capa transportada (Horizonte Bt ). 

 En la segunda capa (5-15 cm) se encontró polen de Pinus sp  y Alnus 

sp, elementos de Cheno-am, Asteraceae, Caryophyllaceae y Poaceae. La 

presencia de Equisetaceae y Fabaceae  en este horizonte, se relaciona 

con el manejo del agua que pudieron hacer los  antiguos habitantes de la 

casa y con el cultivo de algunas plantas en el calmil , jardín adjunto o 

pat io. La Equisetaceae al ser considerada como un indicador de algún tipo 

de represamiento de agua, probablemente colectada del jagüey que se 

encuentra en el piedemonte del cono pudo tener dos posibles usos. Uno 

para irrigar el calmil  sembrado con Fabaceae, o bien, el agua que 

contenía polen de Equisetaceae pudo ser ut il izada en el proceso de 

putrefacción de la pulpa de las pencas de maguey de acuerdo con los 

registros de Parsons y Parsons (1990) para la técnica de penca asada.  

 En la porción sur del patio,  la primera capa (0-5 cm) contenía polen 

de Pinus sp , Alnus sp y Quercus sp (Encino).  El polen arbust ivo se 

encontró representado por Asteraceae, Cheno-am, Poaceae, 

Caryophyllaceae .  Es constante la presencia de Equisetaceae y Fabaceae, 

pero en esta porción del patio se encontró polen de Zea mays  (maíz).  La 

existencia de estos elementos polínicos puede reflejar probablemente , 

cután 

poro 

estructura 

subangular 

Capa transportada 

(Horizonte Bt)  



TERCERA PARTE 

 

240 

 

alguna relación entre el agua traída del jagüey  donde creció la 

Equisetaceae (denominada “cola de caballo”) para irrigar el calmil  o para 

usarla en alguna etapa en el proceso de obtención de fibras de m aguey. 

La siguiente capa (5/12-31 cm) contenía Pinus sp  y polen de Poaceae, 

Asteraceae, Cheno-am, Caryophyllaceae y Fabaceae. Y en la capa 

subyacente (31-47 cm) se encontró polen de Pinus sp,  Poaceae, 

Asteraceae, Cheno-am, Caryophyllaceae y Fabaceae.  

 Del área excavada correspondiente a la anomalía circular que 

también forma parte del patio, en el cuadro E17N19, se identif icaron 

granos de polen de Pinus sp  y Alnus sp;  así como de Poaceae, 

Asteraceae, Cheno-am y Caryophyllaceae (Figura 56).  

 En el cuadro E17N19 se encontraron granos de polen de Pinus sp  y 

Alnus  sp;  Asteraceae, Poaceae, Caryophyl laceae, Cheno -am, 

Equisetaceae, Fabaceae y Rosaceae (Figura 56).    

 Del cuadro E19N11, donde se localizó una fosa conteniendo los 

restos de un infante;  en la primera capa estuvo presente polen de Pinus 

sp,  Cheno-am, Asteraceae, Poaceae y Equisetaceae  (Figura 56).  En el 

mismo cuadro, la t ierra que rodeaba un cajete que formaba parte de la 

ofrenda, contenía Pinus sp  y Alnus sp; así como polen de 

Caryophyllaceae, Asteraceae, Poaceae, Cheno-am y Equisetaceae. La 

tierra contenida al interior de otro cajete de la misma ofrenda, contenía 

granos de Pinus ,  Cheno-am y Poaceae. En la siguiente capa, bajo los 

cajetes se encontró una gran cantidad de semillas carbonizadas (maíz y 

fri jol).  En esta capa se identif icaron granos de polen de Pinus sp,  Cheno-

am, Poaceae, Asteraceae y Caryophyllaceae.  La matriz donde se 

enterraron los restos del infante, el polen de Pinus sp ,  Poaceae, Cheno-

am, Caryophyllaceae y Equisetaceae estuvo present e.  
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 Finalmente en el cuadro E27N22 (Figura 56), la capa que se 

encontró en contacto con tepetate, mostró el mismo contenido de polen 

arbóreo (Pinus  sp y Alnus sp);  así como de Poaceae, Asteraceae y 

Fabaceae.  

 El polen de Equisetaceae y Fabaceae se localizó en la porción este 

y sur del patio de la casa y en los cuadros E17N19 y E27N22 del área 

correspondiente a la anomalía circular  (Figura 40) y en la fosa de entierro 

del infante.  

 La presencia de polen de Equisetaceae en el horizonte superficial  y 

subhorizontes del Antrosol Térrico del metepantli ,  distribuidos al sur y al 

este del patio que circunda la casa, así c omo en los cuadros E17N19 y 

E27N22 correspondientes a la anomalía circular (Figura 56);  exige 

considerar el proceso de obtención de fibras de maguey registrado por  

Parsons y Parsons (1990) para explicar su omnipresencia.  

  El  tal ler de procesamiento del maguey para la obtención de ixt le 

mediante la técnica de penca asada, cuenta con un área de quemado o 

fogón, donde se asan las pencas de maguey. Un espacio u hoyo de 

putrefacción (Figura 60) con agua estancada, cuya cant idad aumenta 

conforme se van agregando las pencas asadas. Al interior del  hoyo 

permanecen cubiertas por cierto tiempo para acelerar la descomposición 

de la pulpa.  

 Con base en las referencias de Parsons y Parsons (1990), se 

pueden establecer ciertas similitudes entre las áreas de actividad de un 

taller de penca asada contemporáneo y las anomalías detectadas con el 

gradiómetro en la terraza agrícola como se muestra en la Figura 61.  

 El polen de Equisetaceae llegó al patio de la casa procedente del 

jagüey que se encuentra al pie del cerro San Lucas para ser uti l izada en 

la etapa de descomposición de la pulpa de las pencas del maguey. La 
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presencia de la anomalía circular puede estar relacionada con el área de 

quemado donde se asaban las pencas del maguey, localizada a la 

izquierda de la unidad habitacional (Figura 62).   

Por otro lado, tanto Parsons y Parsons (1990) como Nichols et al. 

(2000) af irman que debido a que la materia prima,  raramente es 

preservada en el contexto arqueológico, la evidencia del procesamiento 

de las pencas de maguey ha de apoyarse sólo en los materiales 

arqueológicos. Al respecto, se debe considerar que si bien la materia 

prima no se puede conservar en el contexto arqueológico debido a  su 

naturaleza orgánica, es necesario tomar en cuenta los componentes 

minerales y nutrit ivos del maguey, porque ello puede expl icar la 

concentración de ciertos residuos químicos sobre la anomalía rectangular 

y circular como se muestra en la Figuras 63, 64, 65 y 66.   

Los magueyes almacenan agua para luego uti l izarla en la síntesis de 

azúcares, por medio de la función clorofi l iana. El aguamiel es un l íquido 

azucarado que produce el maguey y cont iene 14 por ciento  de azúcares, 

tales como glucosa y sacarosa, proteínas, calcio, hierro y fósforo entre 

otros (Romo de Vivar 1985). Con la práct ica constante del asado, 

machacado y raspado de las pencas de maguey, se produjo una 

acumulación de residuos entre los que sobresalen los ácidos gras os, 

carbohidratos,  residuos proteicos y fosfatos cuyos patrones de 

distribución se hallan relacionados en torno a la anomalía semicircular y 

rectangular. 



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

2
4

3
 

 

 

F
ig

u
ra

 5
9

. 
C

ro
q

u
is

 d
e

 l
a

s
 á

re
a

s
 d

e
 a

c
ti

v
id

a
d

 d
e

 u
n

 t
a

ll
e

r 
d

e
 p

e
n

c
a

 a
s

a
d

a
 (

P
a

rs
o

n
s

 y
 P

a
rs

o
n

s
 1

9
9

0
).

  



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

2
4

4
 

 

 

F
ig

u
ra

 6
0

. 
C

o
rr

e
s

p
o

n
d

e
n

c
ia

s
 e

s
ta

b
le

c
id

a
s

 e
n

tr
e

 e
l 

p
la

n
o

 g
e

n
e

ra
l 

d
e

 u
n

 t
a

ll
e

r 
d

e
 p

e
n

c
a

 a
s

a
d

a
 

c
o

n
te

m
p

o
rá

n
e

o
 (

P
a

rs
o

n
s

 y
 P

a
rs

o
n

s
 1

9
9

0
) 

y
 u

n
 t

a
ll

e
r 

d
e

 p
e

n
c

a
 a

s
a

d
a

 d
e

l 
P

o
s

c
lá

s
ic

o
 t

a
rd

ío
 e

n
 e

l 
c

e
rr

o
 

S
a

n
 L

u
c

a
s

. 



TERCERA PARTE 

 

245 

 

  

 

Figura 61. A la izquierda en el módulo 1 se delimita el área 

correspondiente a una anomalía rectangular,  a la derecha en el módulo 2 

se delimita el área correspondiente a una anomalía semicircular .
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 Con relación a la distribución de los ácidos grasos , en la Figura 63 

se observa una alta concentración en el contorno de la anomalía circular y 

de la anomalía rectangular, así como entre ambos rasgos.  

 La distribución de los carbohidratos que se observa en la Figura 64 

es muy homogénea en el área que abarcan las dos anomalías, 

exceptuando algunos puntos marcados en verde y amaril lo entre las dos 

anomalías y al norte del rasgo cuadrangular.  

 Los carbonatos se local izan en la parte central de la anomalía 

circular,  al norte de esta y en algunas áreas alrededor de la anomalía 

cuadrangular como se observa en la Figura 65.  

 En cuanto a los fosfatos y de acuerdo con la Figura 66, se 

concentraron el área que ocupa el rasgo cuadrangular part icularmente y 

en algunas áreas en el contorno de la anomalía circular.  

 Los patrones de distribución de los anál isis  químicos del horizonte 

superficial sobre el que se detectaron los rasgos magnéticos, muestran 

claramente áreas de enriquecimiento químico asociadas a las anomalías 

magnéticas. Esta asociación puede ser interpretada como una 

consecuencia del uso antrópico de la terraza, l igada indiscut iblemente a 

una actividad constate y realizada por largo tiempo que dejó huell as 

imborrables de su práct ica en el suelo.  

Si a esta sobreposición de la información alcanzada hasta este nivel 

de análisis (tipo de suelo, anomalías magnéticas, ecodatos y residuos 

químicos),  se le agrega el t ipo y cant idad de material arqueológico, es 

posible sustentar de manera sólida, la hipótesis con respecto al t ipo de 

ocupación en unidad habitacional encontrada y a las actividades 

real izadas tanto al  interior y como al exterior de la misma, que dejaron su 

huella evidente en el Antrosol Térrico.  
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De los 60,929 materiales arqueológicos recuperados durante del  

reconocimiento de superfic ie y de l proceso de excavación, 57,317 son 

fragmentos de cerámica. Las cuat ro formas predominantes suman un total 

de 51,017 fragmentos y el resto de las formas;  6,300 fragmentos (Tabla 

7).  La presencia de metates, manos de metates y tejolotes o morteros, es 

considerablemente menor si se compara con los raspadores, malacates y 

desf ibradores (Tabla 8). 

Al anal izar con detal le las cifras totales por forma, así como los 

porcentajes, resulta sobrerrepresentado el material cerámico  (94%), en 

contraste con la l ít ica tal lada (5.8%) y la l ít ica pul ida (0.05%). Llama la 

atención el porcentaje alcanzado por las cajetes, comales, jarras y ollas 

(51,017 fragmentos) que representa el 83.7% de total del material 

arqueológico recuperado.  

 

Tabla 7. Formas cerámicas totales por capa.  

Capa Cajetes Comales Jarras Ollas 

Superficie  3109 900 673 2330 

I 6805 2055 5034 3800 

II 7659 2754 6333 3464 

III 2153 774 1335 1839 

Total  19,726 6,483 13,375 11,433 

 

Tabla 8. Lítica pulida, l ít ica tallada y raspadores por capa.  

Capa  Malacates  Raspadores Desfibradores Metate 

(fragmentos 

de manos y 

cuerpos) 

Tejolotes 

(morteros) 

Superf icie 9 11 0 2 1 
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I 3 4 3 2 3 

II 13 29 6 9 4 

III 1 1 1 1 0 

Total  26 45 10 14 8 

 

Las hipótesis preliminares que se derivan del anális is de los 

materiales cerámicos permite considerar que las formas encontradas 

particularmente los cajetes, jarras y ollas, forman parte de los artefactos 

que constituyen lo que Fournier (2007) ha llamado el complejo cerámico 

de pulque. Pudiera ser evidente el carácter doméstico de esta unidad, si 

se toma en cuenta como criterio único  las cuatro formas representadas 

pero si se anal iza con detal le la cantidad  de materiales cerámicos por 

forma, cabe preguntarse ¿cuántas personas vivieron en la unidad para 

producir tal cantidad de desechos cerámicos y por cuánto tiempo?  De ser 

una unidad residencial de ocupación permanente en el ámbito rural,  se 

deben encontrar paralel ismos con los registros de algunas otras unidades 

residenciales excavadas en el Val le de Teotihuacan para el Posclásico 

Tardío, al menos en cuanto al t ipo y calidad de los materiales de 

construcción, forma y dimensiones de la construcción; así como por el  

t ipo y cantidad de materiales arqueológicos .         
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11.  UNIDADES RESIDENCIALES EN EL VALLE DE TEOTIHUACAN DURANTE 

EL POSCLÁSICO TARDÍO (1350-1521 D.C.) 

 

El estudio de las unidades habitacionales exige la incorporación del 

anál isis  de las diversas áreas de actividad que se real izan al interior de la 

casa-habitación, ambos niveles (el de la unidad habitacional y de las 

áreas de actividad) conducen al conocimiento de l grupo doméstico. Se 

def ine por grupo doméstico a los individuos que comparten un mismo 

espacio f ísico para cubrir sus necesidades más básicas. El grupo 

doméstico está determinado por el lugar de residencia, las actividades 

compartidas y el parentesco (Manzanilla 1986:9-14).  

 Arqueológicamente, la aproximación al estudio del grupo doméstico 

se hace a través de las viviendas que conservan restos materiales y 

residuos químicos de las actividades l levadas a cabo en s u contexto 

sistémico. Para abordar uno de los elementos del grupo doméstico, el 

material;  Manzanilla (1986:15) indica que es fundamental determinar la 

función de las construcciones que se encuentran en el registro 

arqueológico, puesto que además de las áreas de estanc ia y dormitorio, 

existen estructuras que funcionaron como almacenes, cocinas, corrales, 

etc.  

 Por otro lado, Manzanilla (1986:15) menciona que existe una 

correlación entre la forma de la casa y la permanencia relativa , por lo que  

se hizo necesaria la revisión de la información disponible sobre algunas 

unidades residenciales excavadas en el Valle de Teotihuacan; así como 

de las hipótesis que los autores correspondientes han propuesto a part ir 

de la forma, tamaño, número de habitaciones, calidad en su const rucción 

y restos materiales asociados a  las unidades en cuestión, para determinar 

su función y permanencia.  
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Unidades residenciales permanentes, según las evidencias arqueológicas en el 

Valle de Teotihuacan 

 

Casa azteca  

La unidad habitacional excavada por Monzón (1989) se localiza en el 

piedemonte bajo del Cerro Gordo, en los terrenos pertenecientes a Santa 

María Palapa, Municipio de San Martín de las Pirámides. Al norte l imita 

con una elevación denominada San José Cerro Gordo y el poblado de 

Santa María Palapa, al este con el poblado San José Cerro Gordo, y al 

sur con San Antonio y al oeste con Zacatlán  (Figura 67).  

 La planta general de la casa es de forma cuadrangular,  su eje mayor 

presenta una orientación NW-SE, con una extensión de 22 x 16  metros 

(Figura 63). Los cimientos están construidos de bloques grandes e 

irregulares de roca basált ica, unidos con una mezcla de arcil la.  El resto 

de los muros y su cubierta fueron hechos con materiales perecederos, 

tales como varas, ramas y pencas de maguey tal y  como se hace en 

algunas de las construcciones actuales en la región (Monzón 1989:231).  

 La unidad consta de seis cuartos o habitaciones, con límites bien 

establecidos, pero irregulares, lo que hace suponer que su crecimiento , 

según Monzón no fue planif icado (989:233).  

 El cuarto 1 presenta una planta de forma cuadrangular,  cuyo acceso 

se ubica hacia el suroeste, este espacio se distingue por la presencia de 

una especie de nicho sobre el muro sureste. La  segunda habitación 

consti tuyó el l ímite sureste de  la estructura. Su planta es en forma de L, 

por lo que su eje mayor está orientado de NESS. El acceso se localiza  en 

la parte suroeste (Figura 68). 
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 En la porción correspondiente a la fachada oeste de la estructura se 

encuentra la habitación 3; es de planta rectangular y tiene dos accesos, 

uno en la porción noroeste, donde tiene comunicación al exterior y el 

segundo al noreste por donde se  comunica al cuarto 5 (Figura 68). 

Presenta un apisonado construido de piedras basált icas  o empedrado 

(Monzón 1989:231). 

De acuerdo con el análisis de los materiales cerámicos (10,592 

tiestos) y los fechamientos de radiocarbono, la ocupación en esta unidad 

habitacional corresponde a la fase Azteca III  (1325 a 1521 d.C.).  Las 

formas más recurrentes son ollas, cajetes de gra n tamaño, platos y 

comales.  

 La cerámica doméstica se concentró  en el exterior hacia el sur y en 

la habitación 1. La diagnóstica en el exterior, hacia el noreste y en las 

habitaciones 4 y 5. La l ít ica se encontró con mayor frecuencia en el sector 

noroeste del exterior de la casa. La obsidiana verde fue muy escasa (59), 

40 navajas, 8 raederas y 1 cuchi llo y la gris abundante (176), 44 navajas, 

14 raederas, 8 raspadores, 6 puntas de proyecti l, 4 cuchi llos, 2 

perforadores y 1 tajador. También se encontró 1 metate completo y 5 

fragmentos; 1 mano de metate completa y 2 fragmentos  
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De acuerdo con la información de los análisis botánicos, Monzón 

(1989:240) menciona que se encontraron semillas de tejocote y chimalte o 

gigantón. Con base en los resultados de los análisis botánicos reportados 

por González (1982), la dieta diaria de los habitantes de esa casa estuvo 

conformada por el consumo de maíz, huautli  o quel ites y epazote.  

 En cuanto a enterramientos, se encontraron de dos tipos, primarios 

y secundarios, directos e indirectos. La posición predominante es 

decúbito flexionado, con una orientación predominante de este a oeste y 

de sur a norte. Algunos de estos entierros se presentaron al interior de 

fosas cavadas y recubiertas con piedras en forma de semicírculos, donde 

depositaron los restos óseos humanos.  

 Por la ubicación, tamaño, cal idad de los materiales de construcción, 

tipo de arquitectura y material cerámico y l ít ico, Monzón (1989:243) 

considera que se trata de un asentamiento rural que se encuentran 

totalmente aislado de los núcleos urbanos más importantes durante el 

periodo Posclásico en la Cuenca de México.  

Cuchitepanco (N4E3)  

En San Francisco Mazapa (Figura 67), en la calle Reforma se encontraron 

los restos de un conjunto arquitectónico mexica, consti tuido por varias 

unidades domésticas correspondientes al periodo Posclásic o tardío, 

cercano a la ant igua ciudad de Teotihuacan (Ortega Cabrera 2005: 880).  

 Aunque no es posible definir con claridad los espacios en el 

conjunto, los muros de las unidades están construidos de adobe o piedra, 

con apisonados de t ierra o pisos de baja cal idad (Morales 1995; Ortega 

Cabrera 2005:883).  

De acuerdo con las descripciones de Ortega Cabrera (2005:886), 

sobre la ocupación teot ihuacana, se encuentra un conjunto arquitectónico 

del Posclásico tardío, constituido por cuartos distribuidos en torno  a un 

amplio patio. Se identif icaron 3 habitaciones independientes, 
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denominadas estructuras B, C y D, con dimensiones de 2.10 de ancho y 

2.50 m de largo cada una, distribuidas en torno a un pat io de 

aproximadamente 15 m de largo (Figura 69). Los muros con un grosor 

promedio de 0.50 m, están construidos con piedras careadas, fragmentos 

de manos de metate y escombro de estructuras teot ihuacanas, unidas con 

lodo, sin ningún acabado y con apisonados de t ierra compactada.  

El uso doméstico de estas habitaciones está determinado por la 

presencia de tres fogones, dos de forma cuadrangular con dist intos 

tamaños y uno de ellos incrustado en el muro este de una de las 

habitaciones. Los fogones fueron construidos con piedras rectangulares 

careadas y fragmentos de manos de metate con formas cuadrangulares, 

rectangulares y de media luna (Ortega Cabrera 2005:893).El tercer fogón 

se encontró en el extremo oeste de la habitación cuya construcción se 

hizo a partir de una estructura teot ihuacana y adquiere una forma de 

planta circular debido a que fue construido sobre un pórt ico teotihuacano. 

Este fogón circular fue construido con piedras de tamaño y forma 

irregulares, unidas con lodo.  

 Se detectó un canal de desagüe asociado a la estructura C, que 

corría hacia la barranca Piedras Negras, lo que es probable que las 

estructuras A y B, hubieran estado conectadas al canal y bajo la 

estructura A, una tumba conteniendo tres ent ierros (Ortega Cabrera 

(2005:898). 

Además de los tecuiles, la presencia de materiales arqueológicos 

(abastecimiento, preparación, almacenamiento y servicio),  navajas 

prismáticas y algunas puntas de proyectil,  sugiere un uso doméstico del 

espacio. La escasa presencia de malacates en contraste con una
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frecuencia importante de hachas descortezadoras de maguey  [sin 

mencionar cant idad y distribución] ,  l levaron a Ortega Cabrera a suponer 

actividades relacionadas con el aprovechamiento del maguey (2005:898). 

 

Sitio Cerro Gordo 

Evans describe un pueblo rural campesino periodo Postclásico tardío, 

entre 1350 y 1521 d.C.,  con base en información etnohistórica y un 

reconocimiento intensivo de superf icie (1985:1).  El sit io denominado 

Cerro Gordo se ubica en las laderas inferiores del Cerro Gordo y sujet o 

del señorío acolhua (Figura 67).  

 El sit io Cerro Gordo es considerado una  aldea dispersa (Figura 70), 

consistente en un grupo de montículos residenciales esparcidos sobre 

terrazas y que tienen por intervalos, recintos cívicos -ceremoniales de 

arquitectura compleja (Evans 1985:2).  

Con base en las dimensiones de los montículos que van desde los 

4x5 m (20 m 2) hasta los 20 x 57 m (1140 m 2) y la abundancia de 

fragmentos de jarros encontrada en superfic ie, Evans (1985:3) infiere que 

la actividad económica del sit io fue el procesamiento del maguey para la 

producción de pulque.  
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Figura 68. Plano general de la unidad habitacional  de Cuchitepanco (N4E3).
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Cihuatecpan  

En Cihuatecpan (Figura 67), seis estructuras fueron consideradas como 

unidades habitacionales por su tamaño y forma general,  número y t ipo de 

habitaciones (Figura 71); así como por el t ipo y cant idad de materiales 

arqueológicos hal lados en contexto. La estructura 1 tiene una extensión 

de 10.7 x 16.4 metros  y estaba conformada por 5 cuartos. En esta unidad 

residencial se obtuvieron 12 405 t iestos. Las formas más abund antes de 

la cerámica util itaria fueron los comales (797), los cuencos (1182) y las 

jarras (881). Se encontraron 12 malacates, 4 manos de metate y 6 

raspadores.  La estructura 2 tenía una extensión de 11.5 x12.8 metros y 

estaba consti tuida por 5 cuartos. En esta residencia se recolectaron 5146 

tiestos. Las formas más abundantes en la cerámica util itaria fueron los 

comales (268), cuencos (59) y jarras (131), 7 malacates, 2 manos de 

metate, 1 metate y un raspador. La estructura 4 tenía una extensión de 

11.2 x 12 metros, constituida por 8 cuartos. En esta unidad se 

recolectaron 9243 tiestos. Las formas más abundantes fueron los comales 

(448), cuencos (37) y jarras (192). Se recuperaron 7 malacates, 5 manos 

de metate, 2 metates y 7 raspadores.  La estructura 7 te nía una extensión 

de  6.8 x 10.2 m y estaba const ituida por 3 cuartos. En esta pequeña 

residencia se recuperaron 5 468 tiestos con tres formas abundantes, los 

comales (209), cuencos (41) y jarras (115). Se recuperaron 5 malacates, 2 

manos de metate y 1 raspador.  La estructura 9 tuvo una extensión de 

14.6 x 9.8, conformada por 4 cuartos. En la residencia 9 se recuperaron  

6215 fragmentos de cerámica, con 3 formas bien representadas tales 

como comales (252), cuencos (93) y jarras (93). Se recuperaron 11 

malacates, 8 manos de metate y 1 metate. Finalmente, la estructura 10 

tenía una extensión de 9 x 13 conformada por 6 cuartos. Se recuperó un 

total de 7875 tiestos. Las formas más recurrentes fueron los comales 
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(243), los cuencos (8) y las jarras (122). Contenía 7 malacates y 6 

raspadores.  

 Aunque la información reportada por Monzón (1989), Ortega Cabrera 

(2005), Evans (1985 y 1988), proporciona datos considerables sobre el 

tamaño y dimensiones de las residencias domésticas, el número de 

habitaciones, cantidad y tipo de material arqueológico recuperado y 

materiales de construcción (Tabla 9);  resultan insufic ientes y poco 

sólidos,  si  se busca establecer paralelismos con la unidad residencial del 

sit io del cerro San Lucas.  
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 De los datos contenidos  en la Tabla 8, sólo el tamaño de las 

unidades residenciales, así como la cantidad y t ipo de material 

arqueológico pueden ser criterios susceptibles de comparación con el sit io 

del cerro San Lucas.  

  El tamaño de la casa Azteca (33 x 16 m)  y el número de 

habitaciones que la const ituyen, es casi el doble del tamaño de la casa 

del si t io del cerro San Lucas (13 x 7 metros).  La cantidad de material 

arqueológico recuperado (10, 592 tiestos) representa el 20 por ciento del 

material cerámico recuperado en San Lucas (51,017 t iestos).  

Por otro lado, si  el s it io del cerro San Lucas y las residencias 

excavadas por Evans en Cihuatecpan se encuentran en la misma aldea,  

se deben precisar los siguientes cuest ionamientos:  

a) ¿Por qué Evans registra cantidades inferiores de tiestos para 

unidades habitacionales con dimensiones aún más grandes y 

con mayor número de cuartos que la unidad encontrada en el 

tecorral o calmil del cerro San Lucas? Si las act ividades 

relacionadas con el procesamiento del maguey ya habían sido 

observadas en algunas unidades habitacionales de 

Cihuatecpan por Evans (1988,1992).  

b) ¿Cuál es la diferencia entre las unidades excavadas por Evans 

en Cihuatecpan y la unidad excavada en el tecorral  o calmil 

del cerro San Lucas?  

c) ¿Cuántos individuos habitaron la unidad del cerro San Lucas?, 

d) ¿Cuánto tiempo fue ocupada? 

e) ¿Qué tipo de actividades se real izaron en el espacio 

delimitado por la casa y la anomalía circular?  para haber 

generado 19, 227 fragmentos de cajetes, 13, 375 fragmentos 

de jarras, 11, 433 fragmentos de ol las y 6,483 fragmentos de 

comales como desecho de una act ividad cot idiana realizada 
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por los individuos que habitaron la unidad por un tiempo 

determinado. 

f)  Si la unidad presente en el tecorral es doméstica, ¿porqué las 

cazuelas, los molcajetes, platos, sahumadores y salineras 

están subrepresentadas? tal como se observa en la Tabla 10.  

 

Las cifras obtenidas a part ir del anális is de los materiales 

arqueológicos en relación con los residuos  químicos de superficie y por 

comparación con las unidades excavadas en Cihuatecpan y en otras 

unidades domésticas encontradas en el Val le de Teotihuacan, permiten 

suponer que no se trata de una unidad residencial de ocupación 

permanente, s ino probablemente de un tal ler donde se llevaron a cabo de 

manera intensiva,  act ividades relacionadas con el procesamient o de las 

pencas de maguey por  grupos de individuos o familias que residieron por 

ciertos periodos y ello explicaría la ausencia de entierros de individ uos 

adultos.  Considerando el periodo de ocupación determinado por las 

fechas 14C (Tabla 11), ¿en 170 años sólo pudo haber acontecido el 

fallecimiento de un infante de seis a nueve meses de nacido? Cabe 

destacar que uno de los objetos contenidos en el ent i erro del infante es 

un raspador, f inamente trabajado en obsidiana gris,  artefacto relacionado 

con la actividad económica real izada de la familia que perdió al infante 

durante su estancia en el taller.   

De ser viable esa hipótesis, ¿por qué el sit io del cerro San Lucas y 

la estructura 5 de Cihuatecpan son tan distintos en dimensiones  y en 

cant idad de formas cerámicas, si ambos son talleres? 
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Tabla 10. Otras formas cerámicas 

Capa  Cazuelas Molcajetes Platos Sahumadores Salineras 

Superficie  300 94 285 66 48 

I 135 0 427 102 47 

II 47 117 424 155 99 

III 15 27 0 60 15 

Totales 497 238 1136 383 209 

 

 La estructura 5 que Evans (1996:407)  considera un taller o almacén 

mide 6.8 x 7 metros, estuvo constituida por 3 cuartos y contenía 13,007 

fragmentos cerámicos, cuyas formas más abundantes fueron los comales 

(692), las jarras (353) y los cuencos (67); además 10 malacates, 1 metate 

y 11 raspadores. 

 La unidad residencial del cerro San Lucas mide 13 x 7 metros, 

conformada por tres habitaciones, la cant idad de cerámica alcanzó una 

cifra de 51,017 fragmentos, representada por cajetes, comales, jarras y 

ollas. Por otro lado se recuperaron 26 malacates, 45 raspadores y 10 

desf ibradores. Si ambos son talleres de producción de fibra de maguey y 

de pulque, las diferencias son considerables.  La explicación a esta 

diferencia quizá deba buscarse en la intensificación de las actividades 

real izadas en cada taller y en el destino de los productos terminados .  

 

Talleres de producción de fibras de maguey y pulque 

 

La producción de f ibra de maguey fue una act ividad importante en la 

economía del periodo Posclásico tardío en la ciudad estado de Otumba 

(Charlton et al.  2000). La fibra de maguey fue producida en las casas que 

consti tuyeron la ant igua ciudad, como parte de sus act ividades de 

subsistencia aunque también se evidencia su práctica en talleres 
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organizados, conformando barrios de especial istas (Evans 1988; Charlton 

et al.  2000 y Nichols et al.  2000). En los tal leres de procesamiento del 

maguey, se tuvo una cadena de producción  conformada por la elaboración 

de malacates, hi lado de la fibra para la obtención de hilos de distintos 

tamaños, tejido y teñido de los text iles (Nichols et al. 2000:284). Esta 

secuencia de producción en el taller,  apoya el planteamiento de Berdan 

(1987:258) en cuanto a que la producción de texti les de maguey fue una 

industria más autónoma que la producción de algodón. La distribución de 

los productos terminados (hilos y text iles),  se logró a través de los 

mercados locales y del tributo.  

 Los tal leres de f ibra de maguey obtenían las pencas de los 

magueyes que los mismos artesanos u otros miembros del calpull i 

cultivaron en los terrenos cercanos o de las áreas rurales de la ciudad 

estado de Otumba. El procesamiento de las f ibras de maguey fue una 

labor altamente intensiva que implicó el corte de las pencas y la remoción 

de las espinas y las púas; además de s er sometidas a un asado previo     

-para ablandar la pulpa-,  ser machacada y poder obtener finalmente , la 

fibra. Tal secuencia de producción exigió una organización suprafamiliar 

que permitiera cubrir sus necesidades y contar con un excedente de 

producción para intercambio en el mercado y para el pago del tributo en la 

ant igüedad (Parsons y Parsons 1990:299-302).  

 Nichols et al.  (2000:287) con base en Char lton et al.  (2000) 

consideran que la especialización en la producción de fibras involucró 

otras actividades relacionadas, como es la elaboración de sus propios 

malacates, raspadores (desfibradores) de basalto y de obsidiana, además 

del cultivo del maguey, raspado y procesamiento de aguamiel para la 

producción de pulque y azúcar.  

 La concentración de talleres, hace de Otumba un centro regional en 

la producción de text iles de maguey durante el periodo Posclásico tardío. 
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La presencia de tal leres en el centro urbano, no sólo faci l itó el acceso a 

los consumidores urbanos y mercaderes, representó también el acceso a 

otros especial istas quienes elaboraron art ículos o herramientas 

necesarias (raspadores y cuchi llos) para el procesamiento del maguey 

(Nichols et al. 2000).  

 La existencia de múltiples talleres y el hecho de que tanto familias 

en el ámbito urbano (organizadas en tal leres) como en el rural ,  hilaran la 

fibra de maguey puede implicar que las fibras y los tex ti les de maguey 

fueran exportados de la ciudad estado de Otumba, a través del s istema de 

mercado y tributo a la Cuenca de México (Nichols et al. 2000:287).  

 Los factores polít icos contribuyeron también a la concentración de 

talleres en Otumba. El crecimiento de Otumba como mercado y centro 

productor tuvo ventajas para las el ites locales, razón por la que los 

gobernadores acolhuas decidieron administrar la ciudad estado en el siglo 

XV (Blanton 1996; Charlton 1994). La demanda de tributo de texti les se 

incremento, así como su uso en los intercambios, favo reciendo el 

crecimiento de la industria text i l en la ciudad (Nichols et al.  2000).   

 Siendo Otumba una ciudad especializada en la producción de fibras 

de maguey y textiles administrada por los t latoque  acolhuas durante el 

periodo principal de intensificac ión de la producción (1430-1521 d.C.);  los 

intereses del imperio mexica se dirigieron hacia el piedemonte del Valle 

de Teotihuacan, región donde las característ icas ambientales favorecieron 

el crecimiento del maguey con la intención de obtener tierras y 

convert irlas en propiedad privada bajo el control directo de la elite 

imperial mediante la imposición de recaudadores de impuestos o 

calpixques. 

 Con base en el argumento anterior,  se plantea que en  el cerro San 

Lucas los terrenos ubicados entre las cotas de nivel 2400 y 2500 msnm 
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(Figura 72) donde se tienen dist intos grados de manipulación humana en 

el suelo expresados en los Cambisoles, Regosoles, Durisoles y 

Tecnosoles; se asentó la aldea denominada por Evans (1988) como 

Cihuatecpan,  una aldea rural tributaria de Otumba, especial izada en el 

cultivo del maguey y en la obtención de productos derivados del mismo 

(fibras, aguamiel, pulque, azúcar, etc.).  

 Considerando el mapa de distribución de los asentamientos 

proporcionado por Evans (1988), es notable la ausencia de montículos por 

arriba de la cota 2500 msnm. El l ímite superior del asentamiento pudo 

haber sido determinado por las características del suelo y la vegetación 

natural del sit io. Entre las cotas 2500 y 2550 la vegetación está 

consti tuida por Opuntia streptacantha, Zaluzania augusta y Mimosa 

biuncifera (Castil la y Tejero 1987) y el suelo actual es un Cambisol 

Vért ico, que hacia 1430 d.C. pudo haber tenido un desarrollo incipiente, 

no apto para el cultivo de granos pero si adecuado para el plantío del 

maguey (Figura 74).  

Ante la ausencia de asentamientos en esos terrenos y su escaso 

uso para la agricultura de temporal en el Posclásico tardío, esas tepet lall i  

(t ierras de cuesta)43 fueron expropiadas por el estado mexica y 

redistribuidas para el palacio u otro uso de propiedad privada, propiciando 

una sujeción tr ibutaria con los mayeques o comuneros sujetos al estado 

imperial mexica.  

 Así esas t ierras marginales fueron recuperadas por el estado mexica 

y otorgadas a los mayeques para extender su control p olít ico y obtener 

mayores excedentes de la economía agraria para sostener por un lado, el 

orden polít ico cada vez más complejo y por otro, una creciente el ite que 

demandaba materiales de capital s imbólico como los text i les hechos de 

                                                           
43

 “ A  l a  l ader a  o  r ep echo ,  o  f a l da  de  a l g ún m onte  o  co l l ado ,  l l am an t epe t l a l l i ,  q ui e re  dec i r  t i e r r a  de  
cues ta  […] ”  ( Sahag ún  1985 :702) .   
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ixt le;  y por otro, el f lujo de productos como cordeles, sacos y sandalias en 

los mercados regionales (Nichols et al.  2000).  
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Figura 73. Cambisol Vértico, t ipo de suelos  aptos para el plantío del 

maguey.  
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Un taller de procesamiento del maguey para la obtención de fibras y producción 

de pulque en las laderas del cerro San Lucas 

Evidentemente los resultados presentados hasta el momento, 

conducen a pensar en la existencia de un taller especializado en la 

producción de fibras y pulque en el tecorral o calmil  donde las familias de 

trabajadores mayeques, constituidas por dos o tres miembros realizaron 

dos tipos de actividades. La primera relacionada con las  actividades 

propias para el raspado de las pencas de maguey y obtener aguamiel; 

cortado y transporte de las pencas desde el plantío al taller,  donde 

posteriormente eran asadas, machacadas y sometidas al proceso de 

l impieza para obtener las fibras o ixt le .  Estas actividades se realizaron al 

aire libre, en el ámbito del tal ler con áreas de act ividad perfectamente 

def inidas al exterior de la residencia . En tanto que al interior de la unidad 

residencial,  se l levaron actividades relacionadas propias de la vida 

cotidiana de cada familia, en los tres espacios def inidos como cocina, 

área de almacenamiento y estancia.  

 Las anomalías reconocidas mediante el uso del gradien te magnético 

pueden ser interpretadas de la siguiente manera  (Figura 46). En el caso 

de la anomalía cuadrangular  por magnetización inducida y la anomalía 

semicircular,  por magnetización remanente. La primera se generó por la 

acumulación de escoria volcánica (tezontle) para la c onstrucción de la 

unidad y por la capa transportada para nivelar el terreno, también usada 

como cementante para construir  los muros. La segunda anomalía es 

posible explicarla como resultado de una actividad constante rela cionada 

con exposición al fuego,  l igada muy probablemente con el asado de las 

pencas de maguey para la obtención de fibras.  

 El planteamiento anterior adquiere solidez si se sobrepone el 

esquema del gradiente magnético con las imágenes de distribución de los 

residuos químicos, que a pesar de haber sido obtenidos del anál isis del 
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suelo superficial,  sujeto a remoción constante por l as actividades 

humanas actuales;  su presencia y conservación en el área sugieren haber 

sido producto de una actividad real izada constantem ente por un periodo 

prolongado (170 años).  

 Tal como lo indican los patrones de distribución observados 

específicamente de los ácidos grasos, carbohidratos, fosfatos y residuos 

químicos, sobre la superficie de la casa y de la anomalía semicircular;  es 

posible asegurar que la anomalía circular estuvo asociada con el asado 

de las pencas de maguey para su posterior raspado y obtención f ibras, 

según el esquema de Parsons y Parsons (1990). Los residuos proteicos, 

carbonatos y carbohidratos pueden ser relacionados con los componentes 

químicos del maguey al ser asadas y machacadas de manera recurrente 

en ese lugar (Figuras 64 y 65).  En tanto que los patrones de distribución 

de los fosfatos y ácidos grasos  (Figuras 63 y 66) pueden estor más 

relacionados con las act ividades de vida cotidiana realizadas por los 

habitantes de la residencia, como son la preparación, consumo y desecho 

de al imentos. La mayor concentración de fosfatos, es evidente e n la parte 

posterior de la casa o traspatio y en el área que ocupa la unidad 

residencial (Figura 66).   

 Por otro lado, si  se considera la cantidad y distribución de los 

materiales arqueológicos desde el horizonte A11 hasta el horizonte 2BC 

del Tecnosol Térrico, es posible inferir  con mayor certeza, que el t ipo de 

actividades l levadas a cabo en la terraza habitacional o calmil  están 

relacionadas con el procesamiento del maguey tanto para la obtención de 

fibras, como para la producción de pulque, además de las act ividades 

l levadas a cabo en la vida cotidiana de los habitantes indicada por los 

artefactos relacionados con el procesamiento de alimentos, como son los 

metates, manos de metate, morteros, cazuelas, incensarios, etc.  
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Formas cerámicas relacionadas con la obtención de aguamiel y 

producción de pulque 

 De los 60,987 materiales arqueológicos, el 84 por ciento (51,071 

materiales cerámicos) lo consti tuyen cuatro formas predominantes: 

cajetes, ol las, jarras y comales, distribuidos de la siguiente manera.  

 En la superfic ie se encontraron 3,109 fragmentos de cajetes  (Figura 

75), 900 fragmentos de comales (Figura 76), 637 fragmentos de jarras 

(Figura 77) y 2330 fragmentos de ol las (Figura 78).  

 En la capa I  (horizonte A11), se recuperaron 6805 fragmentos de 

cajetes (Figura 79), 2055 fragmentos de comales  (Figura 80), 5034 

fragmentos de jarras (Figura 81) y 3800 fragmentos de ollas (Figura 82).  

 En la capa II  (horizonte A12) se tienen 7659 fragmentos de cajetes  

(Figura 83), 2754 fragmentos de comales  (Figura 84), 633 fragmentos de 

jarras (Figura 85) y 3464 fragmentos de ollas  (Figura 86).  

 En la capa III  (horizonte 2BC), se cuenta con 2153 fragmentos de 

cajetes (Figura 87), 774 fragmentos de comales (Figura 88), 1335 

fragmentos de jarras (Figura 89) y 1893 fragmentos de ollas (Figura 90).  

 Los totales para las cuatro formas son: 19,726 fragmentos de 

cajetes, 13,375 fragmentos de jarras, 11,487 fragmentos de ol las y 6483 

fragmentos de comales.  

 De acuerdo con Fournier (2007:205) , la explotación del agave ha 

sido básica para la sobrevivencia de los habitantes del Mezquital,  

particularmente en lo que se refiere  a los derivados de la savia del 

maguey debido a la falta de fuentes de agua  en área de estudio. 

Actualmente entre los otomíes (hñähñü) de la región, se usan distintos 

artefactos para extraer y procesar la savia, cuyos orígenes pueden 

remontarse a la época prehispánica. Se trata de recipientes de cerámica 
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que se ut il izan para extraer, transportar,  almacenar, fermentar e ingerir el 

aguamiel y la savia fermentada o pulque,  conformando lo que ella ha 

denominado, el complejo cerámico del pulque.   

 Indica Fournier (2007) que el uso de diferentes clases de vasi jas 

para preparar derivados de la savia del maguey se relaciona de manera 

directa con la forma genérica. De esta manera, el complejo cerámico 

consta de cántaros, ol las pulqueras, jarros, cuencos y cantimplo ras.  

Los cántaros son empleados para colocar y transportar savia fresca 

después de extraerla y colectarla del maguey (Figura 91),  aunque estas 

formas son util izadas para acarrear agua. Los cántaros presentan borde 

directo, cuello cil índrico o evert ido, cuerpo elípt ico, tres asas de orejas 

vert icales bajo el hombro de la vasija y soporte anular.  Este tipo de asas, 

se asocia con el transporte tradicional usando mecapal,  hecho con fibras 

de maguey.  

Las ol las pulqueras, se ut il izan para fermentar la savia y c omo en el 

caso de los cántaros, se usan también para almacenar agua. Este tipo de 

ollas, t iene borde evertido, cuerpo elíptico, dos asas horizontales de oreja 

bajo el hombro y soporte anular.  

Los jarros o api lotes, son usados para servir y beber aguamiel,   

pulque y agua. Esta forma cerámica tiene cuello cil índrico o evertido, 

cuerpo elíptico, una asa de oreja vertical y soporte anular (Figura 92).  

Los cuencos o cajetes son empleados para beber aguamiel,  pulque y 

otros l íquidos. Tienen borde directo, cuerpo semiesférico y base 

redondeada (Figura 93).  

Las cantimploras se usan para acarrear pulque o agua y son formas 

con borde directo, cuello ci l índrico corto, cuerpo semiesférico aplanado en 
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la parte frontal y posterior,  t ienen dos asas vert icales de oreja y  soporte 

anular (Figura 94).  

Fournier (2007:210), menciona que part icularmente en la superficie  

interior de las ollas pulqueras y de manera ocasional en los cajetes, se 

observa cierto deterioro, pues al ser usadas para servir pulque, los 

residuos de la savia del agave dañan la superf icie de estas formas 

cerámicas. 

Por otro lado, de acuerdo con las colecciones de material cerámico 

recuperadas en el Val le del Mezquital,  cuya temporalidad abarcan desde 

el Formativo Superior hasta la actualidad, el 15 por ciento corresponde al 

grupo cerámico Cardonal, cuyo tipo Cardonal Rojo Moldeado se 

caracteriza por tener cántaros, ol las, apilotes, cant imploras y patojos; 

mientras que el t ipo Santuario Rojo Moldeado t iene lebril los o apaxtles y 

cajetes; todas estas formas asociadas básicamente con la extracción y 

transporte de aguamiel,  fermentación para la producción de pulque, 

almacenamiento de esta bebida y su consumo; tal como lo atestiguan los 

registros etnográficos (Fourier 2007:212).  

Dentro de la distribución espacial  de las formas cerámicas que 

consti tuyen el complejo cerámico del pulque, los c ántaros se encuentran 

en altas densidades en las terrazas donde se cultivaba el maguey 

(Fournier 2007).  

Considerando los datos etnográficos proporcionados por Fournier 

(2007) con respecto a las formas especificas util izadas en el complejo 

cerámico del pulque, es posible considerar que las cantidades  de cajetes, 

jarras y ollas encontradas en el traspatio y pat io de la unidad habitacional 

descubierta en el calmil  de San Lucas, fueron las formas cerámicas 

usadas para la colecta y transporte del aguamiel y fermentación del 

pulque durante un piérido de 170 años, entre 1430 y 1600 d.C.   



TERCERA PARTE 

 

282 

 

Atendiendo a la mayor concentración de fragmentos de cajetes, 

jarras y ollas; estos son evidentemente abundantes en el área de 

traspatio y los tres horizontes que constituyen al Antrosol Térrico (A11, 

A12 y 2BC), donde se están desechando las formas rotas o inservibles 

para determinado proceso.   

Lítica tallada y lítica pulida relacionadas con el raspado  de las 

pencas para la obtención de aguamiel y fibras o ixtle  

 De acuerdo con los mapas de distribución de  los malacates (Tabla 

8) en la superf icie (Figura 94) y en la capa I  (Figura 95); se encuentran  

por toda el área de excavación, en contraste con la d istribución en la capa 

II  (Figura 96) correspondiente al horizonte contemporáneo a la ocupación 

de la unidad residencial,  se observan justo al interior  de la unidad 

residencial, en el área de almacenamiento, en la estancia y el contorno de 

la anomalía semicircular.  

 Los desfibradores (Figura 99) por su parte, se encontraron 

distribuidos de manera dispersa, la mayoría  dentro y fuera de la unidad 

residencial  en los cuadros E12N5, E9S9, E24N13, E5N3, E9N1, W4N1 y 

W2N4 como se observa en la Figura 100.  

 

Lítica pulida ligada a la preparación de alimentos  

De los 22 fragmentos de metate (manos y cuerpo) y morteros, la 

mayoría de el los se encuentra al interior y en el contorno de la unidad 

residencial (Figura 101). Tal distribución puede reflejar una relación más 

estrecha con la unidad residencial,  por su uso en las actividades de t ipo 

doméstico para la preparación de alimentos.  
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Restos óseos animales ligados al  consumo de los habitantes de la 

unidad habitacional del taller   

Los restos óseos de animales recuperados en los tres horizontes que 

consti tuyen al Antrosol Térrico, muestran huellas de corte, quemado o 

hervido, datos que permiten inferir el consumo de ciertos animales  por los 

habitantes del taller.  

 En la capa I  u horizonte A11, los restos de Sylvilagus f loridanus  

(conejo),  muestran huellas de cocción. Los restos de ave mediana 

muestran huellas de corte y hervido. Los restos de Spermophilus sp  

(ardil lón) muestran huellas de quemado y hervido. Los restos de Didelphis 

virginiana (t lacuache) muestran huellas de corte y hervido (Figura 102).  

 En la capa II  u horizonte A12, los restos de Meleagris gallopavo  

(guajolote) muestran huellas de corte y hervido. Los restos de Sylvilagus 

floridanus  (conejo),  muestran huellas de corte y hervido. En cuanto a los 

restos de mamífero sea Ovis aries  u Odocoileus virginianus  [cfr], 

muestran huellas de corte y hervido. Los restos de Artiodactyla, venado o 

berrendo [cfr], muestran huellas de corte y hervido. Los restos de una ave 

mediana, una ave grande y de mamífero, muestran e videncias de cocción. 

En cuanto a los restos de Leporidae (conejo o l iebre),  también muestran 

huellas de corte, quemado y hervido. Los restos de Sciuridae (ardil la), 

muestran evidencias de hervido (Figura 103).  

 Y en la capa III  u horizonte 2BC, los restos de Meleagris gallopavo  

(guajolote) muestran huellas de corte y hervido. Los restos de ave indican 

también haber sido hervidos. En cuanto al Spermophilus variegatus  

(ardil lón),  las huellas corresponden a un proceso de hervido, así como las 

de ave (Figura 104).  

 La cantidad, t ipo y variedad de restos de animales pertenecientes a 

las familias y especies indicadas, sugieren probablemente el consumo de 
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la fauna local durante la estancia de los habitantes del  taller,  así como el 

de aves de corral como el guajo lote que seguramente l levaban para su 

consumo inmediato. Es importante señalar que no se encontraron restos 

de perro, que de acuerdo Valadez Azúa (comunicación personal,  2010), es 

el acompañante de las familias cuando su establecimiento es de tipo 

permanente. Por otro lado, la escasa presencia de puntas de proyectil  (3), 

ref leja una mínima actividad de cacería para la obtención de al imentos. 

Considerando que las actividades de producción eran intensivas, el 

t iempo para realizar otras actividades como la cac ería de animales para 

consumo, estaba l imitado.  

Periodo de ocupación del taller  

 Un dato altamente significativo en esta propuesta, lo representan las 

fechas obtenidas por radiocarbono (Tabla 11), particularmente por la 

congruencia que muestran en años cal ibrados (2 sigmas) entre el periodo 

de expansión del imperio mexica  y el inicio de la ocupación de la unidad 

residencial del taller (Figura 105). El primer dato relevante es el 

correspondiente a la  muestra Beta 213881 procedente del Tecnosol 

Léptico o capa transportada que  formó parte de un horizonte Bt propio de 

áreas de acumulación. Este horizonte fue ut il izado para nivelar la terraza, 

sirviendo también de argamasa para construir los muros. Por el contenido 

de madera carbonizada y material arqueológico (cerámica y l ít ica tallada), 

se infiere que fue parte de un Antrosol Térrico ubicado probablemente en 

la planicie aluvial y cuya ocupación fue más temprana, entre 1300 y 1420 

(Tabla 11).  El segundo conjunto de datos, lo constituyen tres muestras de 

sedimento en relación estratigráf ica, procedentes de una sólo área de la 

unidad residencial:  el t lecuil  (Figura 106).  La muestra Beta 213879 estaba 

consti tuido por sedimento, ceniza y carbón tomados de la primera capa de 

ceniza del fogón o t lecuil  cuando fue ocupada por primera vez por los 

residentes de la unidad cuando se dispusieron a preparar al imentos, entre 
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1430 y 1520 (Tabla 11). La muestra Beta 213877, cuya fecha en años 

calibrados fue de 1460 a 1660, formó parte de la segunda capa (capa 

intermedia) del fogón o t lecui l .  La tercera o última fecha de esta 

secuencia corresponde a la muestra Beta 213876, conformada por 

sedimentos, carbón y ceniza de la última capa o capa superf icial del 

fogón, correspondiente al últ imo periodo de ocupación del taller y de la 

unidad residencial,  entre 1510 y 1600.  Esta congruencia estrat igráfica  del 

fogón, es corroborada con las fechas del material carbonizado procedente 

del piso de ocupación de la estancia correspondiente al periodo de 1440 a 

1640)  y de la cocina, entre 1490 y  1660.   

 

Tabla 11. Fechas AMS de 14C procedentes del sitio de cerro San 

Lucas (Beta Analytic, Inc., Miami, FL, EUA).  

 

 Número 

Beta  

14C 

convencional 

Años Cal (2 

sigmas) 

Años Cal (1 

sigma) 

Observaciones 

213873 290 40BP AD 1490-1660  AD 1520-1580 AD  

163
 -1650  

material 

carbonizado 

recuperado al 

interior del piso de 

la unidad 

habitacional 

213874 370±40BP AD 1440-1640
 AD 1460-1520  AD  

1580-1630 

material 

carbonizado 

recuperado del 

exterior de la 

unidad 

habitacio
al 
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213876 270±40BP AD 1510-1600 

AD 1620-1670 

AD  1780-1800 

AD 1530-1550 AD 

1630-1660 

material 

carbonizado 

recuperado del 

fogón (última capa 

de ceniza) 

213877 320±40BP AD  1460-1660 AD 1500-1640 material 

carbonizado 

recuperado del 

fogón (capa 

intermedia de 

ceniza)  

213879 410±40BP AD 1430-1520 

AD  1580-1630 

AD 1440-1460 material 

carbonizado (frijol 

recuperado de la 

primera capa de 

ceniza del fogón).  

213881 580±40BP AD  1300-1420 AD 1320-1360 AD   

1390-1410 

material 

carbonizado 

recuperado del 

Tecnosol Térrico 

213882 380±40BP AD  1440-1640 AD 1450-1520 AD   

1590-1620  

material 

carbonizado 

recuperado del 

piso de la estancia 
 

 

 Nichols et al.(2000) consideran que los tal leres de fibra de maguey 

han sido solamente encontrados en los centros urbanos, en tant o que la 

producción de text iles y al imentos derivados del maguey fueron de las 

pocas act ividades llevadas a cabo en los sit ios rurales durante el  

Posclásico tardío en la ciudad estado de Otumba.  

 De acuerdo con los datos analizados, es posible considerar  que la 

unidad habitacional encontrada en el Antrosol Térrico fue parte de un 

taller del ámbito rural,  donde asistían familias de mayeques para trabajar 
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las tierras de propiedad privada, probablemente de nobles distintos a los 

acolhuas. En dicho taller se realizaron actividades relacionadas 

básicamente con el procesamiento de las pencas de mague y para la 

producción de pulque,  obtención de f ibras de maguey e hi lado para  

beneficio de un sector de la nobleza imperial durante el proceso de 

expansión mexica.   

 

 

 

 



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

2
8

8
 

 

 

F
ig

u
ra

 7
4

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 c

a
je

te
s

 e
n

 l
a

 s
u

p
e

rf
ic

ie
 d

e
l 

te
rr

e
n

o
. 



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

2
8

9
 

 

 

F
ig

u
ra

 7
5

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 c

o
m

a
le

s
 e

n
 l

a
 s

u
p

e
rf

ic
ie

 d
e

l 
te

rr
e

n
o

. 
  



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

2
9

0
 

 

 

F
ig

u
ra

 7
6

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 j

a
rr

a
s

 e
n

 l
a

 s
u

p
e

rf
ic

ie
 d

e
l 

te
rr

e
n

o
. 



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

2
9

1
 

 

 

F
ig

u
ra

 7
7

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 o

ll
a

s
 e

n
 l

a
 s

u
p

e
rf

ic
ie

 d
e

l 
te

rr
e

n
o

. 
 



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

2
9

2
 

 

 

 

F
ig

u
ra

 7
8

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 c

a
je

te
s

 e
n

 l
a

 c
a

p
a

 I
 (

h
o

ri
z

o
n

te
 A

1
1

).
 



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

2
9

3
 

 

 

F
ig

u
ra

 7
9

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 c

o
m

a
le

s
 e

n
 l

a
 c

a
p

a
 I

 (
h

o
ri

z
o

n
te

 A
1

1
).

  



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

2
9

4
 

 

 

F
ig

u
ra

 8
0

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 j

a
rr

a
s

 e
n

 l
a

 c
a

p
a

 I
 (

h
o

ri
z

o
n

te
 A

1
1

).
  



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

2
9

5
 

 

 

 

F
ig

u
ra

 8
1

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 o

ll
a

s
 e

n
 l

a
 c

a
p

a
 I

 (
h

o
ri

z
o

n
te

 A
1

1
).

  



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

2
9

6
 

 

 

F
ig

u
ra

 8
2

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 c

a
je

te
s

 e
n

 l
a

 c
a

p
a

 I
I 

(h
o

ri
z

o
n

te
 A

1
2

).
  



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

2
9

7
 

 

 

F
ig

u
ra

 8
3

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 c

o
m

a
le

s
 e

n
 l

a
 c

a
p

a
 I

I 
(h

o
ri

z
o

n
te

 A
1

2
).

 



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

2
9

8
 

 

 

F
ig

u
ra

 8
4

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 j

a
rr

a
s

 e
n

 l
a

 c
a

p
a

 I
I 

(h
o

ri
z

o
n

te
 A

1
2

).
  



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

2
9

9
 

 

 

F
ig

u
ra

 8
5

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 o

ll
a

s
 e

n
 l

a
 c

a
p

a
 I

I 
(h

o
ri

z
o

n
te

 A
1

2
).

  



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
0

0
 

 

 

F
ig

u
ra

 8
6

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 c

a
je

te
s

 e
n

 l
a

 c
a

p
a

 I
II

 (
h

o
ri

z
o

n
te

 2
B

C
).

  



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
0

1
 

 

 

F
ig

u
ra

 8
7

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 c

o
m

a
le

s
 e

n
 l

a
 c

a
p

a
 I

II
 (

h
o

ri
z

o
n

te
 2

B
C

).
  



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
0

2
 

 

 

F
ig

u
ra

 8
8

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 j

a
rr

a
s

 e
n

 l
a

 c
a

p
a

 I
II

 (
h

o
ri

z
o

n
te

 2
B

C
).

  



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
0

3
 

 

 

F
ig

u
ra

 8
9

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 o

ll
a

s
 e

n
 l

a
 c

a
p

a
 I

II
 (

h
o

ri
z

o
n

te
 2

B
C

).
 



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
0

4
 

 

 

F
ig

u
ra

 9
0

. 
C

á
n

ta
ro

s
 y

 o
ll

a
s

 u
s

a
d

o
s

 p
a

ra
 e

l 
a

c
a

rr
e

o
 y

 f
e

rm
e

n
ta

c
ió

n
 d

e
l 

p
u

lq
u

e
 (

F
o

u
rn

ie
r 

2
0

0
7

).
  

 



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
0

5
 

 

 

F
ig

u
ra

 9
1

. 
A

p
il

o
te

s
 y

 j
a

rr
o

s
 e

m
p

le
a

d
o

s
 e

n
 e

l 
s

e
rv

ic
io

 d
e

l 
p

u
lq

u
e

 (
F

o
u

rn
ie

r 
2

0
0

7
).

 



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
0

6
 

 

 

 

 

 

F
ig

u
ra

 9
2

. 
C

a
je

te
 u

s
a

d
o

 p
a

ra
 e

l 
s

e
rv

ic
io

 d
e

l 
p

u
lq

u
e

 (
F

o
u

rn
ie

r 
2

0
0

7
).

  

  

 

 



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
0

7
 

 

 
 

 
 

 

  

     

F
ig

u
ra

 9
4
. 

D
is

tr
ib

u
c
ió

n
 d

e
 m

a
la

c
a
te

s
 e

n
 l
a

 

c
a
p
a
 I
 d

e
l 
á
re

a
 d

e
 e

x
c
a
v
a
c
ió

n
, 

in
d
ic

a
d
a
 e

n
 

c
o
lo

r 
a
z
u
l.
  

F
ig

u
ra

 9
3

. 
D

is
tr

ib
u
c
ió

n
 d

e
 m

a
la

c
a
te

s
 e

n
 l
a

 

s
u
p
e
rf

ic
ie

 d
e
l 
á
re

a
 d

e
 e

x
c
a
v
a
c
ió

n
, 

in
d
ic

a
d
a

 e
n
 c

o
lo

r 
a
z
u
l.
  
 



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
0

8
 

 

 

 

F
ig

u
ra

 9
5

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 m

a
la

c
a

te
s

 e
n

 l
a

 c
a

p
a

 I
I.

  

   



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
0

9
 

 

 

  
  

  
 

 

  
  

  
  

  
  

 

 

 
 

 

F
ig

u
ra

 9
6

. 
D

is
tr

ib
u
c
ió

n
 d

e
 l
o
s
 r

a
s
p
a
d
o
re

s
 e

n
 

la
 s

u
p
e
rf

ic
ie

 d
e
l 
á
re

a
 d

e
 e

x
c
a
v
a
c
ió

n
, 

in
d
ic

a
d
a

 

e
n
 c

o
lo

r 
v
e
rd

e
. 
 

F
ig

u
ra

 9
7
. 

D
is

tr
ib

u
c
ió

n
 d

e
 l
o
s
 r

a
s
p
a
d
o
re

s
 e

n
 

la
 c

a
p
a
 I
 d

e
l 
á
re

a
 d

e
 e

x
c
a
v
a
c
ió

n
, 

in
d
ic

a
d
a
 e

n
 

c
o
lo

r 
m

o
ra

d
o
. 
 



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
1

0
 

 

 

 

 

F
ig

u
ra

 9
8

. 
D

e
s

fi
b

ra
d

o
r 

s
e

m
ic

o
m

p
le

to
 p

ro
c

e
d

e
n

te
 d

e
 l

a
 u

n
id

a
d

 r
e

s
id

e
n

c
ia

l.
 



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
1

1
 

 

 

 

F
ig

u
ra

 9
9

. 
D

is
tr

ib
u

c
ió

n
 d

e
 l

o
s

 d
e

s
fi

b
ra

d
o

re
s

 e
n

 e
l 

á
re

a
 d

e
 e

x
c

a
v

a
c

ió
n

 i
n

d
ic

a
d

o
s

 p
o

r 
la

 l
e

tr
a

 “
D

”.
  



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
1

2
 

 

 

F
ig

u
ra

 1
0

0
. 

D
is

tr
ib

u
c

ió
n

 d
e

 l
o

s
 m

e
ta

te
s

, 
m

a
n

o
s

 d
e

 m
e

ta
te

 y
 m

o
rt

e
ro

s
 e

n
 e

l 
á

re
a

 d
e

 e
x

c
a

v
a

c
ió

n
 

in
d

ic
a

d
o

s
 c

o
n

 l
a

 l
e

tr
a

 “
M

”.
  



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
1

3
 

 

 

F
ig

u
ra

 1
0

1
. 

R
e

s
to

s
 d

e
 f

a
u

n
a

 d
is

tr
ib

u
id

o
s

 e
n

 l
a

 c
a

p
a

 I
 (

h
o

ri
z

o
n

te
 A

1
1

).
  



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
1

4
 

 

 

F
ig

u
ra

 1
0

2
. 

R
e

s
to

s
 d

e
 f

a
u

n
a

 d
is

tr
ib

u
id

o
s

 e
n

 l
a

 c
a

p
a

 I
I 

(h
o

ri
z

o
n

te
 A

1
2

).
  



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
1

5
 

 

 

F
ig

u
ra

 1
0

3
. 

R
e

s
to

s
 d

e
 f

a
u

n
a

 d
is

tr
ib

u
id

o
s

 e
n

 l
a

 c
a

p
a

 I
II

 (
h

o
ri

z
o

n
te

 2
B

C
).

 



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
1

6
 

 

             

 

F
ig

u
ra

 1
0

4
. 

U
b

ic
a

c
ió

n
 d

e
 l

a
s

 m
u

e
s

tr
a

s
 d

e
 1

4
C

. 



T
E

R
C

E
R

A
 P

A
R

T
E

 

 

3
1

7
 

 

 

 

F
ig

u
ra

 1
0

5
. 

L
o

c
a

li
z

a
c

ió
n

 d
e

l 
fo

g
ó

n
 d

e
 d

o
n

d
e

 s
e

 t
o

m
a

ro
n

 l
a

s
 m

u
e

s
tr

a
s

 p
a

ra
 f

e
c

h
a

m
ie

n
to

 p
o

r 
1

4
C

, 

d
e

li
m

it
a

d
o

 p
o

r 
e

l 
c

ír
c

u
lo

 e
n

 c
o

lo
r 

b
la

n
c

o
. 

F
o
g
ó
n
 o

 

tl
e
c
u
il 



TERCERA PARTE 

 

318 

 

12. CONCLUSION  

En la tercera parte de esta investigación se muestran los resultados 

del estudio del paisaje en el cerro San Lucas, donde Evans (1988) 

reconoció una aldea tr ibutaria de Otompan (Otumba), dedicada al 

plantío y procesamiento del maguey para la producción de f ibras y 

pulque durante el  Posclásico tardío (1430-1521), asentada en las 

laderas de dicha estructura volcánica. 

El estudio del paisaje consistió en el anális is geomorfológico de 

la unidad morfogenética y para el lo fue necesario  contextualizar el 

cerro San Lucas en el escenario geomorfológico regional del Valle de 

Teotihuacan. Con el estudio y reconocimiento de los procesos 

geomorfológicos, se generó el   mapa de las unidades morfogenéticas 

(UM) que const ituyen al cono, así como de los procesos erosivos 

específicos presentes en cada UM, obteniéndose como producto final,  

el mapa de morfología dinámica.   

La siguiente etapa, fue el estudio de los suelos por unidad 

morfogenética del cono. A partir de los anál isis f ísicos y químicos 

real izados en los horizontes de cada perfi l,  fue posible proponer la  

clasif icación de los suelos presentes en el cerro San Luc as en cinco 

clases: 

1. Suelos profundamente modificados a través de las actividades 

agrícolas.  

2. Suelos derivados de las act ividades tecnogénicas.  

3. Suelos minerales cuya formación y distribuc ión fueron 

condicionados por la topografía/fis iografía del terreno .  

4. Suelos minerales en los cuales su evolución ha sido 

condicionada  por su edad.   

5. Suelos minerales en los cuales su formación y distribución fue 

condicionada por la presencia de un cl ima de región 

semiárida.  
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De cada perfi l  del suelo, se conocen sus características y 

propiedades diagnósticas, aptitud de uso natural y sus limitantes ,  las 

cuales fueron reconocidas en la antigua clasificación azteca de los 

suelos.  

Un aspecto importante abordado en esta tercera parte, es el t ipo 

de suelos encontrados en las te rrazas del t ipo  calmil  y metepantli .  El 

calmil  o tecorral es considerada un área  cercana a las unidades 

domésticas, como un huerto familiar.   En contraste, el metepantl i  o 

semiterraza, se encuentra lejos de la zona habitacional y su uso es 

agrícola exclusivamente. El estudio de cada uno de estos espacios 

permitió establecer d iferencias paleoetnobotánicas y 

edáfoarqueológicas.  

En la terraza agrícola o metepantli  se tiene un suelo t ipo 

Regosol,  característico de los terrenos con pendientes, débi lmente 

desarrol lado en materiales no consolidados y no cuenta  con un 

horizonte superf icial férti l.  Desde el punto de vista macrobotánico, las 

familias mejor representadas en el horizonte superfic ial son la 

Poaceae,  Fabaceae y Asteraceae. En cuanto al polen cabe desta car la 

presencia de Prunus sp (capulin),  Typha sp  y Potamogetonaceae en el 

horizonte superf icial.  Estas últ imas son plantas que están ligadas a 

hábitats acuáticos como lagos, ríos,  acequias, pantanos y estanques, 

que para el caso de sitio cerro San Lucas pudieron crecer en el jagüey 

que se encuentra al pie del cerro.  De forma abundante se tiene granos 

de Pinus sp, Betulaceae y Alnus sp como indicadores de la vegetación 

regional.  

En  la terraza habitacional o tecorral,  mediante la aplicación de 

técnicas de prospección, se seleccionaron las áreas de estudio para 

reconocer la manipulación humana en el sistema suelo. Se encontraron 

dos t ipos, a saber un  Antrosol Térrico,  profundamente modif icados 

por la act ividad agrícola  actual,  donde su horizonte superf icial no es 

homogéneo y presenta subhorizontes mezclados conteniendo 
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artefactos y ecodatos; distribuido en el espacio disponible entre la 

anomalía cuadrangular y semicircular.  El otro tipo reconocido, es un 

Tecnosol Léptico, somero y const ituido por una o vari as capas, 

intencionalmente transportadas, depositadas, compactadas por el 

hombre y su función fue  servir  como firme para la cimentación de las 

ant iguas viviendas. De ambos suelos se recuperaron 36, 4323 semillas 

de las cuales 663 son materiales botánicos  carbonizadas que  se 

encuentran distribuidos en las áreas  de actividad al interior y exterior 

de la casa de ocupación antigua. Aunque el porcentaje de semillas 

carbonizadas alcanza apenas el 1.8%, llama la atención el número de 

ejemplares por especie part icularmente de   Amaranthus sp (alegría),  

Opuntia sp  (tuna),  Chenopodium sp (epazote o huauzontle) ,  Zea mays 

(maíz), Eragrostis sp ,Phaseolus sp (fri jol) y Physalys sp (tomate).  

Es un indicador interesante la diversidad de especies 

encontradas en las áreas de actividad real izadas al aire l ibre como el 

pat io, traspatio y entierro en contrates con el material botánico 

presente al interior del área residencial del taller. A l interior,  se tiene 

ejemplares de Phaseolus sp, Amaranthus sp, Chenopodium sp y Zea 

mays ,  l igadas al consumo humano.  Y al exterior,  la diversidad es 

mayor con especies  como Amaranthus sp, Chenopodium sp, Eragrost is 

sp, Prathenium sp (confit i l lo),  Jaltomata procumbens ( jaltomate),  Malva 

parvif lora (malva de quesitos) ,  Bidens sp (acahual blanco, roset il lo o te 

de milpa blanco) ,  Portulaca oleraceae (verdolaga), Eupatorium sp, 

Opuntia, Acalypha (yerba del pastor o del cáncer) ,  Fuertesimalva, 

Oenothera pubescens (tenalxihuit l),  Eragrost is mexicana,  Zea mays, 

Argemone  (chicalote),  Physalis,  Solanum nigresens (chichiqueli t l  o 

yerba mora),  Solanum rostratum (duraznil lo o mala mujer) ,  Verbena 

bipinnatis ida y Brassica (mostaza, nabo, semil la para los pájaros, 

vaina).  

La presencia frecuente y recurrente del binomio Equisetacea e 

(cola de caballo) y Fabaceae (familia de las leguminosas como fri jol  y 
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ejote),  permite inferir un uso del pat io para cultivo algunas plantas 

como la Fabaceae y la constante uti l ización del agua del jagüey para 

las actividades relacionadas con el procesamiento de las f ibras del  

maguey para la obtención de f ibras.  

La presencia de Equisetaceae en  la secuencia de horizontes A 

del Antrosol Térrico del metepantli ,  l leva a suponer que en el patio se 

util izó el agua de jagüey para una actividad constante en el área, 

probablemente para la obtención de fibras de maguey de acuerdo con 

la técnica de penca asada, donde el uso del agua es una parte 

importante en el proceso de obtención de las mismas como lo indican 

Parsons y Parsons (1990).  

Se propone la consideración de ciertas  semejanzas entre las 

áreas de actividad descri tas por Parsons y Parsons (1990) y las áreas 

def inidas en el sit io del cerro San Lucas. La anomalía semicircular 

encontrada en el s it io del cerro San Lucas puede corresponder con e l 

área de quemado que Parsons y Parsons  (|990) registran para una 

comunidad actual dedicada a la explotación del maguey para la 

obtención de fibras en el Val le del Mezquital.  

La Equisetaceae  debe su presencia  en el área por el agua que 

seguramente fue acarreada del jagüey en jarras de tres asas ,  para 

regar las plantas que podían crecer en área del calmil  -como el fri jol - y 

para el proceso de descomposición de la pulpa de las pencas asadas.  

La concentración de algunos residuos químicos en el contorno de 

la anomalía circular, en el área del patio y traspatio puede estar 

relacionada con los componentes minerales y nutrit ivos del maguey, 

cuyas pencas al ser machadas y raspadas, aportaron de manera 

adicional al suelo, los ácidos grasos, carbohidratos, residuos proteicos 

y fosfatos adquiriendo una conf iguración específica, visible en los 

mapas de distribución de residuos químicos.  

Por otro lado, la abundancia de cuatro formas cerámicas apoya la 

hipótesis sobre el t ipo de actividad realizada en el tecorral.  De acuerdo 
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con Fournier (2007), cada una de las formas cerámicas del complejo 

del pulque está asociada a una función específica. Los cajetes al ser la 

forma más abundante sugiere el uso constante de esta forma cerámica 

dest inada al servicio del pulque.  Las jarras, es la segunda forma más 

abundante encontrada en sit io del cerro San Lucas, y puede estar 

asociada al transporte del aguamiel  y  agua para  el proceso de lavado 

de las pencas de maguey y para consumo de los habitantes de la 

unidad residencial del tal ler .  Las ollas, fueron probablemente 

dest inadas para la fermentación del aguamiel para la producción de 

pulque y para almacenamiento del agua necesaria para el proceso de 

putrefacción de la pulpa, lavado de las f ibras y para consumo de los 

habitantes del tal ler.  Es importante indicar que para confirmar el uso 

de las formas encontradas en el sit io cerro San Lucas , es necesario 

real izar análisis de residuos químicos correspondientes en las formas 

indicadas.  

El tamaño de la unidad habitacional encontrada, la cantidad de 

habitaciones  que la const ituyen, la cantidad y tipo de artefactos 

encontrados, la diversidad y especies botánicas encontradas en las 

aéreas interiores y exteriores de la unidad, pueden ser un parámetro 

de comparación con las unidades residenciales de ocupación 

permanente presentes  en el Val le de Teotihuacan. De ser una unidad 

residencial de ocupación permanente en el ámbito rural,  se deben 

encontrar paralelismos con algunas otras unidades residenciales 

excavadas en el Valle de Teotihuacan para el Posclásico tardío.  

Con base en lo anterior,  fue necesario revisar la información 

disponible con respecto al  estudio del grupo doméstico a través de los 

restos materiales de las viviendas, con la intención de encontrar una 

correlación entre la forma de la unidad residencial y la permanencia  en 

el sit io del cerro San Lucas. Se inició este apartado, explorando las 

descripciones de las unidades residenciales con base en las fuentes 

del siglo dieciséis y analizando los datos disponibles, que de acuerdo 
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con los autores, se cuenta con evidencias del carácter doméstico de 

las unidades analizadas. Para tal efecto, se consideraron cuatro sit ios, 

la casa Azteca excavada por Monzón (1989), el  sit io de Cuchitepanco 

(Ortega Cabrera 2005), el sit io Cerro Gordo (Evans1985) y 

Cihuatecpan (Evans 1988).  

Por comparación con los datos obtenidos en el sit io del cerro San 

Lucas y los de las cuatro unidades arriba mencionadas, se concluye 

que la unidad residencial del sit io del cerro san Lucas no es una 

unidad residencial de ocupación permanente. Se trata de un tal ler 

donde se llevaron de manera intensiva activadas relacionadas con el 

procesamiento de las pencas de maguey, por parte de un grupo de 

individuos (familias) que residieron por temporadas en la  unidad 

residencial.  

De esta hipótesis se derivó la necesidad de revisar los datos 

relat ivos con los tal leres de producción del pulque y f ibras de maguey 

en la región. Charlton (2000) reporta la existencia de talleres de 

obtención de f ibras de maguey, de producción de malacates, hilado de 

las f ibras, tejido y teñido de f ibras en Otompan. La existencia de esta 

diversidad de talleres, hizo  de esta ciudad, un centro importante en la 

producción de textiles durante el Posclásico tardío.  

La presencia de múltiples talleres y el hecho de que familias 

tanto en el  ámbito urbano como en el rural  -organizadas en talleres- 

produjeran e hilaran la f ibra de maguey implicó para Charlton (2001), 

que las fibras y los texti les de maguey fueran exportados de la ciudad 

de Otompan, a través del sistema de mercado y tributo 

Los factores pol ít icos también contribuyeron a la concentración  

de talleres en Otompan. El crecimiento de Otompan como mercado y 

centro productor tuvo ventajas para las elites locales, razón por la que 

los gobernadores acolhuas buscaran administrar  la ciudad en el s iglo 

dieciséis. La demanda de tributo de text iles se incrementó y favoreció 

el crecimiento de la industria textil  en la ciudad.  
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Al ser Otompan una ciudad especializada en la producción de 

fibras de maguey y texti les , administrada por los t latoque  acolhuas 

durante el periodo principal de intensificación de la producción (1430-

1521 d.C.),  los intereses del imperio mexica se dirigieron hacia el Valle 

de Teotihuacan, en donde las condiciones ambientales favorecieron el 

crecimiento del maguey y mediante la incautación de  tierras de 

dominio local,  las convirt ieron  en propiedad privada bajo el control 

directo de la el ite imperial  que a través de la figura del t latoani, 

mediante recaudadores de impuestos o calpixques.  
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13. RECAPITULACION Y CONCLUSIONES 

La construcción de terrazas resultó ser la técnica más efic iente y más 

ampliamente uti l izada para manejar el suelo y el agua con fines agrícolas 

y habitacionales, en zonas de laderas y piedemonte desde la época 

prehispánica en el Valle de Teotihuacan;  constituyéndose como parte 

fundamental del paisaje en la región. Caracterizar 

edafoarqueológicamente estos espacios  en el paisaje del valle, implicó 

l levar a cabo un amplio reconocimiento desde la superf icie ,  mediante 

prospección arqueológica. La apl icación de una serie de técnicas  de 

prospección en secuencia ordenada, permitió la local ización de r asgos 

culturales y correlacionarlos  con antiguas áreas de actividad (Barba 

1990:23) ligadas a la producción agrícola y habitación prehispánica.    

El uso de las técnicas geofísicas y geoquímicas parte de la 

consideración de que los asentamientos humanos modifican el ciclo 

natural de formación del suelo, produciendo alteraciones f ísicas, 

concentración de compuestos químicos y acumulación de materiales 

culturales. La intensidad de tales alteraciones está en función del t iempo 

de ocupación del sit io,  el número de habitantes y t ipo de act ividades 

real izadas; que al permanecer en el suelo a través del t iempo, se integran 

formando parte de las propiedades de los sedimentos que cubren el sit io. 

Para detectar y estudiar esas modificaciones, se hace necesario agrupar 

las técnicas, de tal manera que, las más simples deben ser ut il izadas para 

abarcar grandes extensiones en t iempos co rtos, en tanto que las más 

precisas -que impliquen mayor tiempo para su apl icación-, son util izadas 

en áreas más pequeñas para obtener información detallada. En función de 

la escala de anális is y del t iempo, Barba (1990:28) sugiere el s iguiente 

orden en la aplicación de las técnicas de prospección: (1) fotografía 

aérea, (2) estudio del medio ambiente, (3) topografía, (4) registro de 

material arqueológico, (5) estudio magnetométrico,  (6) recorrido 

electromagnético, (7)  estudio de resistencia eléctrica, (8) sondeo 
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edafológico y (9) anál isis químico de los suelos (ácidos grasos, 

carbohidratos, CO3, fosfatos, pH y residuos proteicos) .   

En la búsqueda de espacios dest inados para uso habitacional  y 

agrícola en tiempos prehispánicos en las terrazas del cerro  San Lucas, se 

aplicó con éxito la metodología de estudio para la ident if icación del s it io 

arqueológico desde la superfic ie,  en áreas altamente perturbadas por  la 

actividad agrícola actual.  

La realización de vuelos a distintas alturas sobre el área de estudio 

respondió a la necesidad concreta de obtener imágenes cuya resolución 

facil itó la identif icación de rasgos asociados con antiguas ocupaciones 

humanas. Para ello fue necesario  el estudio de la geomorfología, para 

entender las formas del relieve como el resultado de la inte racción de los 

procesos endógenos creadores y los procesos exógenos niveladores en el 

cerro San Lucas. El s iguiente nivel de anális is,  fue el estudio de los 

suelos para distinguir entre los procesos y los factores formadores 

predominantes de los suelos en cada una de las unidades morfogenéticas 

existentes en la estructura volcánica.  

Después, el estudio real izado con las técnicas geofísicas sobre las 

áreas seleccionadas proporcionó datos concretos sobre la forma general, 

dimensiones y profundidad aproximada de los rasgos aquitectónicos 

detectados. 

El contraste de propiedades f ísicas entre el suelo, la roca de 

sustrato geológico y las piedras ut il izadas para construir los muros de la 

estructura habitacional permit ieron la detección de las anomalías 

(rectangular y semicircular) y la localización de la estructura buscada.  

Con las imágenes aéreas se logró el  reconocimiento general del 

sit io y la selección de algunas áreas de interés, atendiendo a un patrón 

irregular de manchas claras en  contraste con rasgos oscuros en la 

superficie. No obstante la dispersión ocasionada por el t rabajo agrícola de 

los años recientes, con el gradiente magnético se logró determinar de 

manera muy aproximada la orientación, forma y dimensiones de la 
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estructura habitacional.  Las l íneas de radar proporcionaron información 

precisa en torno a la posición exacta de los muros y su profundidad. La 

resistividad eléctrica conf irmó la presencia de los muros al noroeste de la 

anomalía detectada.  Finalmente, los estudios químicos permitieron 

establecer una clara correspondencia  entre la acumulación de los 

desechos materiales producidos por los antiguos habitantes de la unidad 

excavada y las distintas áreas de actividad  realizadas dentro y fuera de la 

misma. 

La estructura habitacional excavada mostró evidencias de act ividad 

doméstica por parte de las famil ias de mayeques que asist ieron al lugar 

por ciertos periodos, para real izar act ividades económicas intensivas 

propias de un taller, relacionadas con el raspado de las  pencas para 

producir f ibras e hi larlas; así como para obtención de aguamiel para la 

producción de pulque.   

Con el análisis paleoetnobotánico se logró distinguir el uso que 

tuvieron en la antigüedad, cada una de las terrazas reconocidas y 

tipi f icadas como calmil  y metepantli  respectivamente.  

El estudio de los materiales arqueológicos predominantes en 

relación con los dos rasgos presentes en el  calmil, a saber la unidad 

residencial y el área de quemado, l levó a establecer correspondencias 

congruentes con los registros etnográf icos contemporáneos vinculados 

con la técnica de penca asada para la obtención de f ibras en la 

comunidad de Orizabita en el Valle del Mezquital (Parsons y Parsons 

1990).  

Con base en las interpretaciones del Códice Quinatzin  (Aubin 2002; 

Mohar Betancourt 2004), fue posible suponer la existencia de tierras de 

dominio privado de un sector de la nobleza imperial –probablemente 

tenochca- en  Otompan (Otumba).  

Las t ierras de dominio privado bajo control imperial tenochca en 

Cihuatecpan, se encontraron por arriba de la cota de nivel de 2500 msnm. 

En esos terrenos probablemente se cult ivó el maguey y  en las terrazas 



CUARTA PARTE  

 

328 

 

habitaciones -localizadas en el l ímite superior del asentamiento -,  se 

establecieron los talleres de mayeques para el procesamiento de las 

pencas de maguey. En tanto que los l ímites de la aldea sujeta al dominio 

local de Otompan (Otumba), se distribuyó claramente entre las cotas de 

nivel 2400 y 2500 msnm.  

Hacia finales del Posclásico tardío (1430-1521), una vez que los 

miembros del imperio constituido por Tenochtit l an, Tezcoco y Tlacopan 

demandaron el pago aún mayor de tributos a sus poblaciones 

subordinadas, la intensif icación de la producción fue uno de los 

mecanismos implementados para generar una mayor transferencia de 

alimentos y excedentes procedentes de los territorios establecidos más 

allá de sus esferas locales de inf luencia . El cultivo principalmente del 

maguey -y seguramente del nopal- en áreas de piedemonte, resultó ser 

una actividad económica altamente redituable para quienes detentaron la 

propiedad de tierras marginales, pues fue en éstas, donde la 

intensificación de la producción tomó lugar no sólo para el plantío del 

maguey por si mismo, sino por las act ividades que de ello se derivaron. 

La obtención de aguamiel,  pulque, hilado y tejido de las fibras de maguey, 

representaron en el Posclásico tardío, un tipo de especialización de la 

producción, no l igada con la producción de alimentos.  

 Para dicho periodo, se estima que las áreas de piedemonte bajo, 

medio y superior en las porciones norte y central de la cuenca, fueron 

ocupadas con terrazas hechas con piedra o magueyes, principalmente 

durante el periodo de hegemonía mexica, entre 1430 y 1521 d.C.,  cuando 

la organización polít ica y económica de la cuenca y el crecimiento de la 

población afectaron significativamente la distribución de los 

asentamientos y el uso de la t ierra (Evans 1985). Durante ese periodo, no 

sólo las condiciones polít icas y económicas contribuyeron a la 

intensificación;  deben también considerarse las condiciones y 

característ icas ambientales como factores que condicionaron dicha 

intensificación, favoreciendo ciertos t ipos de especial ización relacionada 
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con la producción de plantas xerófitas y actividades relacionadas (Blanton 

1996).  

 La intensif icación de la producción no sólo incidió en los sistemas 

de producción, afectó considerablemente los l ímites de cada ciudad, en la 

medida en que fueron modif icados por los gobernantes imperiales, según 

sus intereses económicos y polít icos (Blanton 1996; Sanders et al. 1979).  

Las comunidades t ributarias de Tenochtit lan o Tezcoco, se encontraron 

entreveradas unas con otras, con la intención de limitar el poder de los 

t latoque locales y evitar su independencia económica y polít ica con el 

imperio (Evans 1980; Gibson 1967; Hodge1997; Münch 1976) y hacer 

accesible a todos los sectores imperiales, todos los recursos disponibles.  

 De manera paralela a la expansión imperial,  se logró una 

transformación de los dominios corporados independientes tradicionales o 

locales a grados variables de control directo por  parte del gobierno 

imperial.  Los calpixques fueron designados sobre el poder del t latoani  

local para faci l itar el  enlace directo del tr ibuto entre campesinos rurales y 

productores urbanos, con el imperio. También durante este periodo, 

grandes extensiones de t ierra en manos de la elite de dominio local 

fueron incautadas y redistribuidas por el imperio a través del t latoani , 

para beneficio de miembros individuales del estamento dominante del 

mismo. Esas grandes extensiones de t ierras incautadas y administradas 

por calpixques, fueron trabajadas por los mayeques o arrendatarios 

(Zorita 1941), denominados comuneros sujetos al estado o a l tepemayeque 

quienes trabajaron las tierras marginales , abundantes en el ámbito rural  y 

cuyo patrón de asentamiento permitió dicha incautación de t ierras 

supuestamente baldías  y sin aptitud agrícola para plantas de ciclo corto. 

Una de las principales áreas de asentamiento en tierras marginales se 

encuentra  alrededor de Otumba en el Val le de Teotihuacan. En las áreas 

circundantes a Otompan (Otumba), Cihuatecpan fue una aldea tr ibutaria 

de Tetzcoco, conformada por aproximadamente 200 familias de 

campesinos y artesanos, cuyas casas construidas sobre las terrazas, 
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rodearon la base del cerro San Lucas , en donde cultivaron maíz, fri jol, 

nopal y maguey, entre otros granos y cult ivos secundarios ; produciendo 

entre otros productos, el  ixtle  e instrumentos de obsidiana (Evans 1985, 

1988).  En Cihuatecpan es posible considerar la coexistencia de dos tipos 

de propiedad de la tierra para la producción principalmente de ixtle  y 

pulque en tierras marginales.  Una comunal,  bajo el control de autoridades 

locales subordinadas a la administración de Otompan, ciudad ligada al 

señorío del Acolhuacan a part ir de 1430, y la otra de propiedad privada, 

administrada por probablemente por calpixques para beneficio de 

miembros individuales del estamento dominante del imperio . Bajo este 

escenario hipotét ico durante el Posclásico tardío, ¿cómo encontrar las 

evidencias que sustenten la propiedad de la tierra?, ¿cómo determinar el 

t ipo de cultivo de acuerdo con la aptitud natural de los suelos presentes 

en las terrazas del cerro San Lucas?, ¿cómo inferir el destino de la 

producción obtenida en las terrazas de uso agrícola del cerro San Lucas?  

 El primer paso para encontrar las respuestas a estas interrogantes, 

fue ubicar el planteamiento general de esta investigación en un escenario 

sociopolít ico. Para ello fue necesario recurrir a las fuentes escritas del 

siglo XVI y se tomó como marco de referencia económico, polít ico y 

social,  la lámina 2 o representación del Palacio de Nezahualcoyotl  en el  

Códice Mapa Quinatzin. Las interpretaciones que de la lámina 2 han 

hecho Mohar Betancourt (2004) y Aubin (2002), permitieron conocer los 

distintos niveles de administración de los  tributos, el t ipo de productos 

tributados por parte de los pueblos subordinados y el papel económico 

que desempeñó Otompan en la producción de ixt le y pulque.  

 Después, fue necesario revisar las fuentes etnográficas y 

entoarqueológicas para sustentar el manejo y explotación del maguey 

como una práct ica antigua y poder establecer los correlatos 

correspondientes con el pasado remoto.  



CUARTA PARTE  

 

331 

 

La tercera parte de este estudio, consist ió en la aplicación de una 

metodología adecuada para encontrar  los espacios potencialmente 

cultivables durante el Posclásico tardío en el Val le de Teotihuacan. A 

partir del conocimiento de las condiciones actuales del cerro San Lucas , 

el procedimiento implementado para la apl icación ordenada de las 

técnicas de prospección se basó en la propuesta de Barba (1984; 1990), 

complementando en algunos aspectos, su propuesta.  

En resumen la prospección geofísica realizada en el área de interés 

permitió la ident if icación de una anomalía asociada con una estructura de 

forma rectangular,  después con la excavación del área correspondiente a 

dicha anomalía fue posible corroborar la existencia de una unidad 

habitacional constituida por tres cuartos donde se l levaron a cabo 

actividades de tipo cot idiano relacionas con la sobrevivencia de sus 

ocupantes. Por otro lado, los anál isis químicos y los materiales 

arqueológicos ofrecieron información relevante relacionada con 

actividades predominantemente de t ipo económico tales como el raspado 

y desfibramiento de las pencas de maguey mediante la técnica de penca 

asada e hilado posterior;  realizadas por parte de grupos de familias de 

mayeques quienes asistían al taller por ciertos periodos, para real izar 

actividades relacionados con el procesamiento de las pencas de maguey 

durante el periodo de consolidación del imperio mexica entre 1430 y 1520 

d.C.  

 

14.  PROPUESTA DE INVESTIGACION EN EL CERRO SAN LUCAS 

Es importante precisar que el cerro San Lucas es uno de los pocos 

lugares que conservan restos de asentamientos prehispánicos que, si  bien 

se han visto afectados por el pastoreo y la agricultura iniciados desde 

épocas coloniales e intensificados durante el siglo pasado, es posible 

observar en las laderas norte y este, algunas terrazas con pequeños 

montículos de unidades habitacionales; que de no ser investigadas, se 

perderá la oportunidad de recuperar la información relacionada con los 
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talleres de producción de fibra de maguey, hilado y tejido de las mismas; 

así como de la producción de pulque por grupos de mayeques al servicio 

de miembros de la nobleza mexica.  

 El mapa de sitios arqueológicos  que se presenta a cont inuación 

(Figura 106), se elaboró con base en la fotointerpretación de rasgos de 

forma geométrica regular,  color y textura, presentes en las terrazas y en 

algunas parcelas del piedemonte bajo; criterios que h an facili tado la 

detección de rasgos culturales asociados con construcciones 

prehispánicas y que han sido comprobados y más claramente del imitados 

primero, a través del uso de fi lt ros de forma digital y después por el 

reconocimiento de los rasgos en el campo, mostrando microrrelieve y una 

gran densidad de material cultural en superficie.  
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Figura 106. Mapa de sitios arqueológicos potenciales en el cerro San 

Lucas. 

 

Leyenda del mapa de sitios arqueológicos potenciales.  

 

0.1-0.2 ha: Sit ios pequeños 

0.2-0.3 ha: Sit ios medianos 

0.3-0.9 ha: Sit ios grandes  

 

 En el mapa de sit ios potencia les en el cerro San Lucas, se 

consideraron tres categorías de sitios de acuerdo con su extensión:  

1. 12 sit ios cuya extensión abarca 0.1 a 0.2 hectáreas.  

2. 25 sit ios cuya extensión abarca 0.2 a 0.3 hectáreas, y  

3. 6 sit ios cuya extensión abarca 0.3 a 0.9 hectáreas.  
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 Estas tres categorías pueden corresponder a t ipos de casas y 

conjuntos de casas en una aldea tributaria de Otompan. De aplicarse la 

metodología propuesta en esta invest igac ión a todo el cerro San Lucas, 

se contaría con estudio integral de una aldea del Posclásico tardío 

especializada en el cultivo y procesamiento del maguey sujeta a la 

administración acolhua por un lado y por otro, con tierras de propiedad 

privada pertenecientes a un sector de la nobleza imperial.   
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